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ADVERTENCIA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA
Para recibir un fruto personal de las páginas de este libro, será de gran utilidad espiritual, y aun necesario, comenzar por las observaciones del Prof. A. M. Arriaga C.P., director espiritual de Giuliana Buttini in Crescio, que se encuentran en la INTRODUCCIÓN que sigue a esta advertencia, y que es recomendable leer completa. De dicha Introducción se citan estas palabras:

En nuestros días casi nadie habla con sincero y firme convencimiento de la realidad de la fe y de Jesús. Si te escandaliza o te enoja la predicación a causa del empobrecimiento político o sociologizante del mensaje evangélico, te encontrarás con algo que quizás no habías soñado nunca: un lenguaje que te habla de las verdades espirituales y cristianas más necesarias, sin mezcla ni contaminación alguna… Hasta ahora, cuando leías el libro del Evangelio te parecía algo lejano, por el tiempo y la distancia psicológica. Las palabras de este libro te servirán para abandonar la impresión de distancia y de impersonalidad y te resultarán bastante cercanas a ti y a tu espíritu. Antes bien te sorprenderá una Palabra muy cercana a aquella que en su tiempo hacía exclamar a la gente de Palestina en frases como: ¡Nadie ha hablado jamás como este hombre! (Jn 7, 46).

La presente traducción realizada en España por el Padre carmelita P. Juan Montero, OCD y revisada en Toledo por el equipo auxiliar de publicación, pone a disposición del público un texto aún más directo y sencillo si cabe, que el volumen anterior. 

Otra novedad estratégica de la presente edición es haber anticipado, después de Mi vida en Nazaret, este último libro de la serie de LA PALABRA, con el fin de despertar en el lector la sed por lo actual de este mensaje humilde y el deseo de completar la visión, que media entre el volumen primero y el octavo, de un mensaje para nuestro tiempo. 

Citamos de nuevo:
No penséis que estas páginas vayan a contener un Evangelio nuevo al margen del único Evangelio de Jesús. Los discípulos de Emaus caminaban 
con Jesús a su lado, pero sus ojos estaban cerrados. Las palabras de Jesús y el partir el pan les abrió el alma. 
Cierra de vez en cuando las páginas de este libro y sentirás que tu corazón se llena de calor cuando Él te está hablando en ellas. Entonces como Cleofás y su amigo ve a los hombres y diles: «El Señor ha resucitado, está con nosotros, nos habla».
Antes de entregaros el mensaje para escucharlo directamente en vuestro corazón, debemos agradecerle al Señor, el haberse servido de un instrumento tan dócil como Giuliana, y tan gentil en concedernos su permiso de palabra y por escrito, para publicar su obra en España, así como en Ecuador y Argentina, antes de marchar definitivamente con los suyos el 31 de Agosto de 2003. A ella por tanto, con su esposo Luigi e hijo Armando, encomendamos el fruto de estos trabajos, y deseamos que la Iglesia conceda en su tiempo el reconocimiento de sus virtudes y la aprobación de sus escritos.
M. Blanco 

Sevilla, 1 de Noviembre de 2004
INTRODUCCIÓN
«Si prestas atención, 
hasta las piedras hablan»
(Gitta Mallasz)

¡Querido lector de estos mensajes de Jesús!

Si en tu espíritu existe un profundo deseo de llegar a Jesús, si el Espíritu ha hecho brotar en ti una gran necesidad de buscar a Jesús puro hombre, no el Jesús de los revolucionarios, de los libertadores políticos, de los hippies extravagantes, sino el verdadero Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, y has abierto con curiosidad las páginas de este libro sin saber nada de cómo fueron elaboradas y escritas, escucha esta historia sencilla. Una madre de familia normal, sin formación teológica, simplemente cristiana, atraviesa una grave crisis de fe por la desaparición dolorosa e inexplicable de su hijo único, amado con un amor materno total y exclusivo. A la muerte de su hijo de veinte años surge en su interior una fuerte rebelión contra el Dios que tan cruelmente le arranca el fruto de su vientre. Sin embargo, Jesús, conmovido por su dolor, como lo fuera en el Evangelio por el de la viuda de Naim, acude en su ayuda, no ciertamente resucitando a su hijo, sino permitiéndole una familiaridad sobrehumana con él, llevado para siempre al mundo de los seres celestiales.

La familiaridad con el hijo, que pertenece ya definitivamente al mundo de la eternidad, abre en la madre una nueva y misteriosa comunicación y conversación con el mundo de los seres que han trascendido el tiempo y la realidad de nuestra existencia corporal. Desde la primera gracia que la reunirá con el mundo del hijo perdido, las personas del más allá serán los amigos y compañeros de su vida sencilla de cada día.

En esta singular conversación y familiaridad con el mundo de los seres que coexisten con nosotros, sin vivir con nosotros, un día se entabla el diálogo con la sagrada humanidad de Jesús.

No te asustes al leer esto. Por poca cultura religiosa que tengas, sabes que son incontables los místicos que han sido agraciados con la familiaridad con Jesús. Sabes también que son numerosas en los últimos tiempos las intervenciones maternales de la Virgen en manifestaciones que han obtenido el reconocimiento oficial de la Iglesia.

¿No era, por tanto, lógico que, ante las acciones maternales de María, que preparan siempre al encuentro de las almas de buena voluntad con Jesús, éste se dignase irrumpir con misteriosa complacencia en su mundo para participar con su Palabra eternamente presente y operante, dando comienzo a un modo nuevo de acercarse a las almas necesitadas de luz y de fuerza?

* * * * *

¿Qué te ofrecen estas páginas escritas de una manera tan misteriosa?

Te traen un mensaje que, sin duda, confirmará e iluminará tu fe. Sobre todo, pone a tu disposición esta fuerte, íntima, amorosa, alegre e indecible “cercanía” con el adorable Jesús, a quien, quizás, estabas buscando desde hace tiempo. Ciertamente, has leído muchas cosas: muchos libros de varios autores e ideologías. Pues bien, sólo en las palabras de Jesús encontrarás la verdad de aquella experiencia sentida por los primeros seguidores de Jesús: Tú solo tienes palabras de vida eterna (Jn 6, 68). Hay, en efecto, muchos hombres que tienen palabras de palabra, pero pocos tienen palabras de vida; sólo Jesús tiene palabras de vida eterna.

Si sientes, pues, la fragilidad de tu fe, porque en nuestros días casi nadie habla con sincero y firme convencimiento de la realidad de la fe y de Jesús, encontrarás en estas páginas el testimonio que necesitas de un alma frágil, humana, sencilla y pequeña como tú, que dice con seguridad y convencimiento todo lo que ha visto y oído, porque te comunica todo sin ninguna deformación interesada, ni manipulación maligna, con la frescura del agua que corre cantando desde el manantial. Si te escandaliza o te enoja una buena parte de la predicación por la intromisión de la política o la sociología en el mensaje evangélico, si eres un ministro de la Palabra a quien quema el problema del lenguaje en que tiene que ser predicado el mensaje de Jesús, te encontrarás con algo que quizás no habías soñado nunca: un lenguaje que te habla de las verdades espirituales y cristianas más necesarias, sin mezcla contaminante de política o sociología, sin ni siquiera esa llave unidimensional antropológica o socio-religiosa que vacía de lo divino a la verdad revelada. Te sorprenderá, sin embargo, una palabra muy cercana, parecida a aquella que en su tiempo hacía exclamar a la gente de Palestina: ¡Nadie ha hablado jamás como este hombre! (Jn 7, 46)

No penséis que estas páginas contienen un evangelio nuevo u oculto al margen o por encima del único y salvífico Evangelio de Jesús. Si así fuese, habría que repetir las palabras del Apóstol: 
Si alguien predicase un evangelio distinto de aquel que habéis recibido de mí, sea anatema (Ga 1, 9).

No se trata, pues, de un evangelio nuevo; sí, son, en cambio, palabras filtradas del mundo de la gloria de Jesús para nuestro mundo terreno, gracias a la misteriosa “utilización” de ellas por un alma sencilla y dócil, con el fin de llevarnos a descubrir el único y eternamente salvífico Evangelio de Jesús de Nazaret..

Si lees las páginas de este libro con corazón dócil y deseoso de llegar a Jesús, sentirás nacer en ti una anhelo incontenible de ponerte a la escucha y meditación de las palabras auténticas de su Evangelio. Te parecerán nuevas, porque contienen un sentido nuevo jamás descubierto y, gracias a la luz nueva con que están escritas, consiguen meter una particular vibración en las palabras auténticas y eternas recogidas en nuestros evangelios.

* * * * *

Estas páginas, pues, no sólo te llevarán a la verdad del único Evangelio de Jesús, sino que te enseñarán –por la singular experiencia vivida por el alma que te la transmite– que también tú tienes en lo profundo de ti mismo el Espíritu de Dios. Será él, en virtud de la promesa de Jesús, quien te lo sugiera todo en lo íntimo de tu ser y quien te haga dar los primeros pasos hacia la verdad “toda entera”.

Como han prometido los profetas, en tu corazón nacerá una Palabra nueva, una Palabra dicha sólo a ti, es decir, el mensaje que te dirige personalmente el divino Jesús.

Empezarás a hojear estas páginas, tomándolas primero como un texto neutro, dirigido a un alma cualquiera, después te darás cuenta de que el destinatario concreto y privilegiado eres tú, y terminarás por descubrir que, sin estas palabras, independientemente de cualquier mensaje recibido de terceras personas, se deja escuchar en tu interior aquel que te creó sólo para él, con una peculiaridad, la tuya, única e irrepetible.

Hasta ahora, cuando leías el libro del Evangelio te parecía algo lejano, por el tiempo y la distancia psicológica que distanciaba de él. Las palabras de este libro te servirán, ciertamente, para alejar la impresión de distancia y de impersonalidad y te resultarán mucho más cercanas a ti y a tu espíritu. Sin embargo, no estás todavía al final, si la lectura de estas páginas cambia tu vida y entran en el camino que te indica Jesús, las sentirás más cercanas, es decir, en lo íntimo de tu corazón, como palabras dirigidas sólo a ti.

Será entonces cuando descubrirás que el Jesús que te parecía tan lejano en los evangelios es el mismo que ahora te habla en el alma, que los evangelios son la cosa más maravillosa del mundo. Se dará en ti lo que sucedió a los discípulos de Emaús. Caminaban con Jesús, lo tenían a su lado, pero estaba lejos, porque sus ojos estaban cerrados. El contacto con las palabras de Jesús y el pan consagrado comido en unión de espíritu con él les abrió el alma. Como los discípulos de Emaús cierra de vez en cuando las páginas de este libro y sentirás que tu corazón se llena de calor cuando él te habla a través de este libro. Entonces procura ser como Cleofás y su amigo. Vete a los hombres y diles: «El Señor ha resucitado, está con nosotros, nos habla».

Antonio María de Arriaga (C.P.)

Convento Pasionista de Bilbao (España)
PRESENTACIÓN
   “Rabí, ¿qué haré para encontrarte en el reino de los cielos?”.

   “Andrés, en el reino de los cielos todo y todos se encuentran, porque el espacio no existe, el tiempo no es vinculante y el pensamiento es libre...”

   Estábamos bajo las estrellas, nos llegaba el perfume de la tierra y del mar..
(Del mensaje del 21-3-1992)
PALABRAS A UN AMIGO
Querido lector, nos encontramos los dos sentados en la misma playa de hace dos años, junto a un mar sin olas, en un tranquilo ocaso invernal.

Y, como entonces, a nuestro alrededor está presente el lejano recuerdo de Cristo, el Hombre-Dios, fijo también él en mirar, ya hace dos mil años (son tantos para nosotros humanos, ¡nada para él!), el andar lento de las redes en el mar de Galilea, guiadas por las hábiles manos de los hermanos de Betsaida, Simón y Andrés, sus primeros discípulos y apóstoles, nombrados por él, inesperadamente, pescadores de almas.

Sin embargo, ante nosotros no está el mar amado de Jesús en Galilea, sino el de Ostia, que, a pesar de todo, acarició los pies de dos grandes santos, San Agustín y Santa Mónica, quienes, como Jesús, no dejan de recordarlo en los respectivos dictados recibidos de Juliana, la pluma de las voces celestes.

Y el mar y la arena, para conservar las señales de los recuerdos, los milagros de Cristo, sus huellas, constituyen, en cualquier parte que estén en la Tierra, fuente primaria de vida para la humanidad y base sólida de la escalera hecha de contemplación, de martirios, dolorosos sacrificios, heroicos altruismos, vinculados los terrestres a la divina promesa del reino de los cielos, la última estación ultraterrena, al fin del paso, el único, sin embargo, que pueden recorrer nuestras almas para alcanzar la eterna armonía, como conclusión de una prueba tan costosa.

Para ti, querido amigo, que estás conmigo en esta nueva cita editorial, no necesito muchas palabras para ilustrarte el contenido del volumen que en estos momentos estrechas entre tus manos, pues conoces el sexto y el séptimo, que ciertamente te habrán satisfecho plenamente si has pedido y esperado también el octavo, digna continuación de los precedentes y sorprendentes dictados, clarificadores, en clave moderna, del significado de las Sagradas Escrituras, fundamentos de la religión y de la Iglesia cristiana, sin las cuales nunca será posible tener una clara visión de la “pequeña puerta abierta sobre el infinito” y de todo lo que, en el otro mundo, representa el paraíso espiritual, nuestra verdadera casa, la ciudad de Dios.

Juliana y yo estamos plenamente satisfechos, gozando de tu amistad, de la de tantos que nos siguen en la lectura de la nueva Palabra del Señor y de cuantos ahora, a través de ella, se acercan a Dios trino, después de haberlo comprendido y amado.

Desde la salida del séptimo volumen de la colección hasta hoy han ocurrido, mientras tanto, muchos acontecimientos de importancia histórica para toda la humanidad. Y, a pesar de ellos, y no obstante los esfuerzos y llamadas de la Iglesia, el género humano continúa hundiéndose en la degradación de costumbres y de todo valor espiritual.

Con el horrendo crimen de las Torres gemelas de Nueva York y de sus millares de víctimas; con el exterminio de los pueblos, en nombre de una falsa interpretación del islamismo; con la exasperada exposición de la violencia más despiadada hacia la infancia y los ancianos; con toda forma de indiferencia por la vida humana, el mal se prolonga, se difunde y arrecia con medios siempre más refinados y destructivos contra multitud de víctimas inocentes e indefensas. Graves, extensas, continuas calamidades naturales llevan muerte y destrucción. Las estaciones ven que su curso secular se invierte, mientras lluvias, inundaciones, terremotos, maremotos perturban el globo terrestre. Los mismos volcanes se despiertan, lanzando hacia el cielo su rugir incendiado de guerra, sacudidos brutalmente por la misma mano cruel.

En la sombra maléfica del maligno palidecen el hambre de amor y la sed de conocimiento, con la consecuencia de la reducción notable de las obras de misericordia y caridad.

En la misma organización eclesial comienzan a registrarse concesiones significativas, que hay que contrastar con todos los medios posibles, a partir de las vocaciones y de una mayor obra del misionariado laico, mantenedora de aquélla, más amplia y necesaria, de la Iglesia y de sus ministros.

Por esto, nunca como hoy, los dictados del Hombre-Dios se hacen necesarios para favorecer la comprensión de las Sagradas Escrituras, actualizándolos a las necesidades de nuestro tiempo. “En el principio era el Verbo... y el Verbo se hizo hombre y habló a los hombres”.

Cristo habló, entonces, personalmente hasta cuando le fue permitido por la incomprensión humana. Hoy sigue haciéndolo, frente a tantos sufrimientos, por medio de sus nuevos intermediarios, escogidos personalmente por Dios, ministros de la Iglesia o humildes fieles.

Desde milenios, sus reveladoras huellas están impresas en la arena del mar de Galilea y a lo largo de los tortuosos caminos del mundo, indicando y recordando a todos que Dios ha estado entre nosotros y que no dejará de volver, aunque esté cansado e insatisfecho.

Esas huellas las siguió, entonces, el ojo atento e iluminado de Pablo, luego los apóstoles, quienes, junto al Cristo viviente, recogieron y guardaron sus palabras; y quienes llegaron después; y los grandes mártires de siempre, hasta nuestros días, y los santos, innumerables santos, para indicar, ya en su paso por la tierra, los mejores caminos para reconocer a Dios en los hechos cotidianos y en los milagros y así alcanzarlo en la gran Casa celeste. Y entre estos, las luminosas figuras contemporáneas del padre Pío de Pietrelcina y la madre Teresa de Calcuta, faros luminosos, queridos por el Señor, para indicarnos, en las tempestades, el camino más idóneo para nuestra redención.

La Iglesia no puede, ni debe, quedarse sola en esta sobrehumana batalla terrena contra el mal, destinada como está para la salvación de nuestras almas.

Por esto, amigo lector, que estás sentado a mi lado admirando el mar romano y que tienes entre tus manos el nuevo volumen de nuestra colección, estréchalo fuerte, léelo, como ya has hecho con los otros, con reflexión y haz íntimamente tuyo el contenido de los mensajes y divúlgalos, a tu vez, entre los necesitados y los ignorantes, quienes, por ser tales, pueden también no pedirte tantas cosas.

Pero tú insiste y verás que consigues que destaque. De este modo habrás cumplido, como lo hemos hecho nosotros y lo estamos haciendo, un gran compromiso de amor hacia nuestro prójimo en nombre y por cuenta de Dios trino, que, ante todo, ha querido designarnos a nosotros benignamente sus trasmisores, y después a todos los hombre de buena voluntad, sus hijos predilectos.

Roma 2002, Año del Señor.
D. Vincenzo Barberio

Premisa de Nuestro Señor
15 de febrero 1992
Entonces mi viento me llevó a ti, porque el amor es mi viento que atrae, que canta, que lleva el amor y la vida.

Escuchadme siempre en vosotros; cuanto más estéis en gracia, más clara será mi voz.

Todo lo abarca una sola frase: «Amaos y amadme».

¡La escalera!

* * * * *

29 de noviembre 1992

Los profetas del pasado anunciaron mi venida... Y he venido en el tiempo, he hablado, me han matado. ¡He resucitado! Los profetas de ahora, raros y escondidos, anunciarán mi vuelta. Volveré en gloria y quisiera encontrar en el mundo la fe y cada una de sus consecuencias. Por eso, ahora he vuelto con la Palabra nueva y siempre igual –la verdad no cambia– a través de una criatura. Ahora he vuelto en medio de vosotros con estas palabras y vosotros escuchadme y obrad. Sois privilegiados y también responsables. Obrad el bien, la caridad, el amor y dad testimonio de esta verdad: la existencia de Dios y la existencia de un mundo nuevo. Así llevaréis esperanza y toda clase de consolación. Estad siempre prontos, porque no sabéis el fin de vuestro tiempo; no temáis a la muerte, que no existe; pero estad prontos y abiertos a la vida nueva.

Vosotros no sabéis cuándo vendré, pero sí sabéis que vendré. Vendré a separar el bien del mal, pero quisiera encontrar mucho bien. Cuando termine el tiempo para vosotros, vendréis ante mí, os juzgaré y os acogeré con amor, comprensión, justicia y misericordia. Antes que a mí, veréis a vuestros seres queridos, por los que sentís nostalgia y añoranza. Y veréis a vuestro ángel de la guarda. Antes que a mí, los veréis a ellos, porque yo os conozco y sé que, aunque me amáis, no podéis amarme humanamente como amáis a aquellos que han convivido con vosotros. Esto no quiere decir que no desee ser amado más que ninguna otra cosa, cuando decís que lo dejáis todo por mí.

¡En verdad os digo que améis las cosas en mí! La materia desaparecerá, la vida continuará en el mundo ligero, infinito, libre, porque el espíritu es libre. 

Mi vuelta no está lejos, según mi tiempo, que no es tiempo sino conocimiento del tiempo... El mundo ahora necesita otras palabras de la Palabra.

Y vuelvo con la Palabra que os prepara mi retorno en gloria y todos me veréis y para muchos será la salvación. Y deseo veros a todos salvados, pero dependerá en gran parte de vuestro comportamiento en la tierra.

El Padre os ha pensado y creado para la felicidad, es justo y misericordioso, y muchos serán salvados. Yo no he sufrido en vano, deseo que no se pierda ni una mínima gota de mi sangre... La he derramado por vosotros. Hay muchas cosas que el mundo no sabe. Os diré muchas cosas dirigidas al mundo. Y, cuando termine vuestro tiempo, otros las dirán por vosotros.

Dejad rastros de amor, dejad bellos recuerdos. No sabéis cuándo terminará vuestro tiempo y, por eso, os digo a vosotros y a todos que estéis siempre dispuestos.

Y, si aún tenéis mucho tiempo, no lo empleéis para cosas vanas, no lo malgastéis, no dilapidéis vuestros talentos. Hay ya muchos signos en el mundo, en el cielo, en los astros... ¡Mi retorno en medio de vosotros y por vosotros!

* * * * *

La Iglesia sois vosotros, es mi ley y vuestra conciencia.

Amaos unos a otros y amaos como podáis, como sabéis, en el sentido abstracto y mirando mi rostro.

Amaos amando al mundo.

La Iglesia sois vosotros y todos los que están en la justicia, los limpios de corazón, los dolientes que viven ofreciendo su sufrimiento.

La Iglesia es la humanidad y no la de los traidores y de los Judas.

La Iglesia es aquel que sabe dar gran parte o todo de sí mismo; es de los generosos, de los leales.

La Iglesia es la humanidad limpia de corazón.

Yo os he dejado la Palabra y ahora la reverdezco con esta nueva, pero antigua. En verdad os digo que queráis ser Iglesia, viviendo el amor y la caridad. La verdad es una sola y quien se aleja de la verdad se aleja de la Iglesia.

La Iglesia es vuestra voluntad en el amar y en el servir.

El camino es único, único como la verdad. 

La Iglesia son aquellos que sufren; dichosos, porque más allá de la tierra tendrán la gloria pura y formarán parte de la Iglesia que triunfará para siempre.

* * * * *

7 de enero de 1994

Llegaron los Magos...

Oro, incienso y mirra fueron sus dones. Oro-caridad, incienso-oración, mirra-ayudas para el espíritu. Estos dones, que también vosotros me deberíais hacer pensando en aquel niño, en aquel tiempo ¡¡Immi 
. hay hombres con grandes caballos y camellos!!. Mi madre era tímida y estaba confundida... “Immi, lo que es simbólico es también realidad. ¡Tantos dones se harán buenos en el tiempo!. Hablaban de Dios y mi madre no comprendía entonces; pero ahora ella sabe que lo que dais en caridad, amor, apostolado, a mí me lo dais, porque sois míos y yo soy vuestro en caridad, paciencia, sacrificio, amor.

El camino hacia el cielo. Aquel cielo limpio, donde todo es maravilloso, donde viven aquellos por los que sufristeis la añoranza más grande y no sabéis consolaros. Os miran, penetran vuestros sueños, os hacen compañía, invisibles y amorosos, son también vuestros ángeles. Y los gloriosos vivientes de la Iglesia que triunfan, rezan por los que pasan por la tierra, para que puedan alcanzarlos puros. Y rezan por vuestros días, por todo aquello que es justo y necesario. Tú, que escuchas sus voces, no temas. Soy yo el que permito que escuches, y soy yo el que los mando a ti. Un don: oro, o incienso, o mirra. Los grandes dones para el espíritu. Elijo más allá del tiempo a los que tienen que llevar al mundo mi luz. Desde la cruz, cuando vi como Dios cada corazón humano, he elegido en el plan del Padre también tu corazón. La fe vivida en mi Palabra... oro, incienso y mirra. En este tiempo tienen hambre y sed de fe y de verdad. Te he dado un compañero en tu carisma, ha hecho su camino y ha llevado a otros a mí. Ahora parece que estás sola, pero tienes para siempre su guía. Desde la Iglesia triunfante, él viene a ti y te ayuda invisible, sonriente, con una sonrisa que te envuelve el alma, y te sientes protegida y amada. “... Hay hombres con grandes caballos y camellos”. Oro, incienso y mirra. Para el más pobre de los Reyes.
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Esta imagen de Jesús apareció en el negativo de la fotografía que tomó un Sacerdote durante la guerra civil en España, a un copón que retiró de la iglesia para impedir su profanación y lo ocultó en su casa. Posteriormente Gladys Herminia Quiroga de Motta, instrumento del Señor en las apariciones de la Virgen María aprobadas por Mons. Domingo Salvador Castagna, Obispo de San Nicolás de los Arroyos - Argentina, afirmó que éste es el auténtico retrato de Jesús tal como ella lo veía.

1.- ESTÁIS ANDANDO HACIA LA VIDA
8 de enero de 1991
Las tardes son el final del día como los años son el final de los tiempos. Los hombres son hojas en el viento y vosotros venís en mi viento, mis respiros, mis hojas.

Cubrid así el árbol de la vida, renacidos en un solo espíritu, por siempre renacidos.

No se divide aquello que ha sido decidido en el cielo.

Divisiones provisionales, breves separaciones, sólo visibles, porque no se dividen las almas. Vosotros no sabéis lo maravilloso que será vuestro eterno acaecer. Si vuestros ojos vieran por un instante la vida para siempre, estaríais ansiosos por llegar a ella con rapidez.

El siempre será para vosotros, hojas del árbol que no tiene fin, el eterno árbol de la verdad y de la vida.

Esperad en su esperanza, vivid en la caridad.

Vosotros tenéis este privilegio: Yo, Jesús, os hablo a vosotros, porque estáis en mi plan. No temáis: yo sé y conozco, y en verdad os digo que cada cosa que sucede es para vuestro bien eterno, el árbol de la vida tendrá todas sus hojas verdes: ¡Vosotros!

Vosotros, dejadlas llevar por mi viento, que es el amor.

Hojas, criaturas, almas, os espera la felicidad y ahora, en el puente que divide muerte y vida, estáis yendo hacia la vida.

Y los vivientes os esperan.

2.- EL TEMPO SE HA CUMPLIDO
28 de enero de 1991
Y creed en el Evangelio. Pasé a lo largo del mar de Galilea, vi a Simón y a Andrés que echaban las redes...Y les dije: Seguidme; y, diciendo estas palabras, os miraba a vosotros... que me habríais seguido y todavía me seguiréis, porque sois conscientes de que el tiempo se ha cumplido y es necesario convertirse. Fui adelante, vi a Santiago y a Juan... y les dije: Seguidme, os haré pescadores de hombres. Y ahora, que en el mar de la vida hay borrasca, os digo también a vosotros: “Seguidme y pescad hombres” 
.

No temáis, estoy con vosotros. Yo en vosotros puedo hacer milagros; vosotros habéis sido combatidos por la envidia y el rencor: el que no me ama no os podrá amar a vosotros. Sin embargo, mi amor es el más fuerte, el más potente; por lo tanto, no temáis, no os dejéis llevar por la inercia y la melancolía. ¡Os he llamado a pescar hombres! En aquél podía parecer un hombre, pero a los apóstoles les parecía que en mí hubiese mucho más que una sencilla humanidad. Cambió su vida y, con brío, dejando por mí orgullo y cosas, ¡me siguieron aquellos pescadores de hombres!

El mar está en borrasca y la tierra tiembla... hay que pescar, hay que pescar, hay que convertir. Os he elegido para esto, mientras caminaba en el mar de Galilea. El mar está borrascoso, sois los que preparáis el amor, sois los que enseñáis la justicia, los últimos apóstoles...Y ahora ¿qué teméis? Estoy con vosotros, me sirvo de ti, me sirvo de vosotros que creéis en ellos... Pescad: habéis recibido muchos cebos y los de la sabiduría...
3.- OS HE DADO AMIGOS Y CEBOS
18 de marzo de 1991
Entonces hice que la pesca fuese copiosa. Peces, hombres: salvar hombres en el tiempo. Os he elegido también a vosotros para esto: os he dado amigos y cebos.

Y... después os he dejado descansar, pero volveréis a la pesca: he aquí otros cebos, he aquí otros anzuelos. Hice milagros y, unido al Padre, hago todavía milagros visibles más importantes y para la eternidad: milagros invisibles. Hago milagros, aunque según vuestra fe, sí cierta, yo premio. Haré milagros y os daré voz para llevar mi Palabra y os daré medios para ir allá donde falta la fe, allá donde hay desolación, allí donde no se conoce el amor “¡Sólo Dios puede hacer milagros!”. Vosotros ya habéis visto milagros y todos a través de mi ángel... Los míos y vuestros colaboradores: ¡el que os ama, el que me ama!

El que me ama y ama en mí, da siempre testimonio de mí, de aquel amor sufrido e infinito a toda la humanidad... Venid conmigo, os haré pescadores de hombres...El mar de la vida en este tiempo está borrascoso. Mi Iglesia, la barca de Pedro navega en este mar... ¿Todos vosotros estáis dispuestos a ayudarla? ¡Mi Iglesia! Triunfará, no obstante las traiciones y las sectas satánicas que la oprimen ¿Y vosotros? Nadie tendrá que quedar indiferente, todos tendrán que defender a la Iglesia, vuestra Iglesia. También el más pequeño, el más mísero podrá hacer algo por la Iglesia. Ejemplos, testimonios.

En este tiempo me sirvo también mucho de una criatura, cuya mano utilizo. Palabras de verdad y de vida que tendrán que alargarse cada vez más para extender así el amor en el mundo y, así la fe, así la esperanza... Y, según vuestra fe, haré aún milagros. Confiadme todo lo vuestro: también vuestras tristezas y temores. Y en la oscuridad de vuestra tarde yo vendré y encenderé la lámpara. Vosotros estad serenos y seguros; escuchadme y a mis colaboradores. ¡No penséis! ¡Amad! En aquel tiempo hice milagros, todavía milagros. Y ahora milagros de mi voz silenciosa que os habla a través de otra voz que recibirá de mí musicalidad y vigor.

¿No es un gran milagro que todos vosotros viváis? Por eso, dad gracias todos. Habéis recibido un gran don. Los apóstoles aquel día pescaron mucho... a pesar de que al principio no pescaron nada.
 Y vosotros pescáis hombres, lleváis a la orilla la barca de Pedro con todos los que trabajan con vosotros. El más pequeño puede hacer algo por la Iglesia, por mí, por vosotros.

4.- ENTRÉ EN JERUSALÉN
24 de marzo de 1991
Entré en Jerusalén 
.

¡Y después empezó mi pasión! ¡No sólo la mía, sino la de todos los que tomarían parte en la redención!

¡Vuestra pasión! ¡Vosotros que lloráis por un querido invisible, y vosotros que os consumís de pena, vosotros que sufrís en la materia, vosotros que estáis enfermos en el espíritu!

¡Vuestra pasión! ¡Vosotros pobres, esclavos, perseguidos...!

Salíamos hacia el Calvario todos juntos bajo el peso de la cruz...

Ibamos todos juntos hacia la felicidad eterna, porque yo he venido a mostraros el camino, el más empinado, el más doloroso, el más trabajoso: el del Calvario con el peso de la cruz.

Y también muchos me creen un sencillo hombre y me ponen a la par de los profetas, que fueron hombres, aunque inspirados al bien. No conocen mi Palabra, y no creen que pueda volver a través de mis canales puros, a llevarla también.

Sin embargo, he dicho a todos, también a los incrédulos: Os dejaré mi Espíritu...

Así de clara y sencilla es mi manera de manifestarme; no cabe otra explicación.

Como he hablado a los primeros como hombre y como Dios, os hablo a vosotros, así he hablado en dos tiempos, sirviéndome de mis transmisores.

En cada uno de vosotros hay una chispa de Dios, del Dios vivo, del Dios uno y trino y, si él quiere, uno y trinitario, actúa, porque yo, segunda persona, he dicho con voz humana y espíritu divino: «Os dejaré el Consolador».

Vosotros, que habéis conocido el dolor y habéis sido sublimados, pedidme aún algo. Yo os he dado la verdad y os daré fuerza para llevarla.

Vosotros, que sois la esperanza para tantas almas, estad ciertos de que os daré fuerza para hacer esperar otras.

¡Las luces del mundo! En el firmamento de la Iglesia están apagadas muchas estrellas: la sal se ha vuelto insípida, la levadura no fermenta...

La humanidad los sofoca y otras cosas los alejan de la verdad.

He mandado a mis ángeles en el cielo a encender otras estrellas...

Vosotros, pequeñas estrellas, casi escondidas; he elegido entre estas estrellas, en este tiempo, reinas y agricultoras: los verdaderos profetas son para el lugar donde deben actuar... Así Brígida, así Catalina, así hasta ti.

El tiempo para salvar la tierra se hace breve... Tú no temas más, acepta las pruebas que superaréis e id de la mano a lo largo de los senderos que os he señalado mientras subíais conmigo al Calvario, consumiéndoos de nostalgia. 

La prueba más grande es el don más grande para vosotros.

En este día de sol y de fiesta yo os doy la hostia, os la pongo en los corazones, porque sé que allí está mi casa.

5.- DICHOSOS LOS QUE SUFREN
4 de abril de 1991
¡Dichosos los que sufren!

En la tierra me tienen cercano y en el cielo me tendrán para siempre.

¡Vosotros, que sufrís en el espíritu y en la materia, sois mis elegidos, a quienes he prestado mi cruz!

¡La cruz será luminosa para vosotros, elegidos por un don de gracia, señalados en el espíritu por una cruz que será y es para dar otra luz! Estoy con vosotros, unido a vosotros; como yo he resucitado, vosotros resucitaréis en la gloria; en la gloria y en la tierra, en la serenidad y en la paz.

6.- MI IGLESIA AHORA SOIS VOSOTROS
25 de abril de 1991
Era el atardecer, iba camino de Emaús, el rostro cubierto con la capucha bajada, en las primeras sombras 
 . Encontré a aquellos hombres, hablé con ellos...

“Ven con nosotros, si no tienes que ir más allá”.

Fui con ellos, una cena frugal... Me miraban y me estudiaban.

– “Se parece al Nazareno...”

– “Tiene su tono de voz...”

– “Fue crucificado...”

Me ofrecieron un buen pan, que partí...

– “Rabboni, ¿eres tú? ¿cómo es posible?” 
.

– “Os he dicho que nuca os dejaría... He dicho también que el Padre me ha mandado a vosotros...”

– “Rabboni, es maravilloso que tú estés con nosotros... es algo increíble”.

– “Rabboni, este pan es sagrado para nosotros...”

¡El pan que yo he dado por vosotros! ¡La hostia que se hace pan y sangre y alimenta el espíritu! La hostia que no tendría que pasar de las manos, sino ser tocada sólo por las manos consagradas..

Me quedé toda aquella tarde con ellos, y hablamos largo y tendido. Dije lo que ahora revelo: “Parto con vosotros el pan. Yo, que he venido a vosotros a traeros la redención, a traeros aquella verdad que tendría que ser vivida después en el tiempo. He traído el amor al mundo, pero ¿cuántos acogerán este amor? Mucho de este amor se perderá; el egoísmo vencerá por un tiempo, incluso en mi Iglesia habrá más egoísmo que amor, hasta que todo se clarifique y mi Iglesia brille con la luz de mi amor.

La Iglesia será salvada por los pequeños, los humildes, los pocos verdaderos profetas.

Mi Iglesia ahora sois vosotros, después serán otros y todo el mundo será Iglesia, cuerpo místico mío. Vosotros, otros santos-pecadores... También hay que ayudar y salvar a los pecadores. Continuad vosotros mi redención. ¡Sed vosotros mi voz!...

Estas palabras no han sido transmitidas, así como tantas y tantas otras, sencillas y verdaderas.

Mi lenguaje humano y divino fue muy sencillo; sin embargo, los sabios no lo entienden precisamente.

Me levanté...

– “¡No te vayas, Rabboni, quédate con nosotros para siempre!”.

– “Estaré siempre con vosotros, también cuando pensáis que estáis solos... No me veréis, sino con los ojos espirituales, usadlos para mirarme”. Estaré siempre con vosotros, santos y pecadores...

Me alejé y, al mismo tiempo, me quedé con ellos. El tiempo ha pasado, hojas, hombres, viento. Y yo con vosotros siempre camino delante, delante de ti, y a ti, y a veces os cojo de la mano. No lo sentís, sino en el alma. No sabéis de mi continua presencia. 

No comprendéis las pruebas y es en la prueba donde yo os enciendo la lámpara de la esperanza.

– “Rabboni, quédate con nosotros”.

Me levanté la capucha, me envolví en el manto y me quedé con ellos, pero anduve también hacia la comunidad de cada tiempo. Y por todos y con todos continúo partiendo el pan.

– “Rabboni, quédate con nosotros”.

Pedídmelo siempre y no os olvidéis, vosotros que tendríais que pensar más con el espíritu, vosotros que querríais conocerme. Yo estoy con vosotros... y no me miráis, pero os veo y os espero para partir el pan también con vosotros.

Y vosotros que me amáis, porque me habéis conocido, sabéis que estoy con vosotros.

7.- AMAOS UNOS A OTROS
5 de mayo de 1991
Como el Padre me ama, así os amo yo a vosotros...Y ahora os repito a vosotros, por vosotros, las palabras que en aquel tiempo dije a mis seguidores.

Permaneced en mi amor. Y amando no se puede pecar, porque el amor salva y defiende.

Guardad los mandamientos y lo que todavía ahora os doy, que lo abraza todo y es síntesis de la Palabra: Amaos unos a otros.

Nadie tiene un amor más grande que éste. Nadie sabe todo lo que yo os amo, buscad amarme más y cuanto podáis con sacrificio. El amor fácil puede ser incluso egoísmo, que si amáis a vuestras criaturas es porque son vuestras. ¡Es el amor difícil el que os pido! El saber soportar, el saber perdonar, el saber ser comprensivos para con todos, el no juzgar, el saber dar tu tiempo y tu fatiga para ayudar quien necesita ayuda. Esto es el verdadero amor, el que podría cambiar al mundo y llevar la paz donde hay guerra, la serenidad donde hay ansiedades.

Amaos unos a otros como yo o he amado... ¡Y no penséis ante el dolor que vivís o habéis vivido que yo no os ayude, que no esté con vosotros en las horas oscuras!

¡Vosotros no entendéis el don más grande de Dios al hombre: el dolor! Perla preciosa que brilla en el cielo para vosotros: felicidad, cada cosa, cada criatura perdida sea encontrada, cada lágrima enjugada, cada fatiga se vuelva sonrisa, cada ansia, cada fatiga... Todo premiado por una eternidad, mientras en vuestro tiempo el viento arrebatará las hojas de vuestros dolores, de vuestros pensamientos... El viento del tiempo, sin embargo, os dejará los recuerdos que reviviréis también más allá del tiempo. En mi reino horas y no horas de recuerdos, de novedades, de eternidades.

El Padre me ha mandado que viva con vosotros, me ha sacrificado a Mí, su unigénito, y Él en Él, para haceros comprender que el dolor en la tierra es necesario para después poder resucitar.

No me habéis elegido vosotros a mí, y esto os lo digo a vosotros dos en particular 
.

Tú no pensabas recibir un don que ni siquiera sabías que podrías recibir, ni podías saber que existieran ciertos dones.

Tú pensabas estas cosas, aunque por mi Madre siempre has tenido una veneración filial.

Yo os he elegido y probado...

Os he unido en un solo espíritu, también os he probado y ahora comienza la liberación. Os he constituido para que vayáis y deis frutos con vuestro carisma, y esto porque os amo y amo a los que os siguen.

También a ellos los he elegido, desde la cruz he hecho mis elecciones y mi Padre ha hecho su elección desde la eternidad., cuando os ha pensado y creado como células. Así como el Padre piensa y crea, vosotros a su imagen y nuestra imagen, con vuestro espíritu pensáis y creáis el amor. Con el espíritu pensáis, con la mente elaboráis, con el corazón dais, con el sentimiento amáis con una amor difícil. Pedid al Padre en mi nombre y todo lo que es bueno para vosotros os lo concederá.

¡El misterio del dolor!

A veces tomamos para nosotros criaturas bellas para adornarnos los jardines celestes. Amor del Padre, amor mío a estas criaturas celestes para daros aún más agrandada aquella felicidad eterna reservada para vosotros cuando entréis en aquel jardín y ellas salgan a vuestro encuentro. ¡He aquí el Amor incomprensible de vuestro Padre y mío! ¡Mi Amor!

Me hago encontradizo en la oscuridad de vuestras horas: os llevo la luz de la esperanza, os doy la fe perdida, os hablo al alma, os consuelo.

¡El Amor!

Pedid a nuestro Padre en mi nombre fe, conocimiento, amor recíproco, amor difícil.

Pedid a nuestro Padre en mi nombre llevar otros frutos ¡Estos frutos, estas palabras!

Os hablo como amigo. Vosotros, que vivís de mí, sois mis amigos; vosotros, que obráis por mí, sois mis amigos; os he elegido desde la cruz y en particular vosotros que habéis de llevar los frutos de un carisma sufrido.

Y que nuestro Padre os lo conceda todo, porque yo se lo pido.

8.- OS ESPERAN INSIDIAS Y ENGAÑOS
10 de mayo de 1991
Vosotros que lleváis el amor en el mundo, porque para esto os he elegido, no tenéis que temer, porque siempre sabréis superar las pruebas con mi ayuda y vuestra voluntad. Limo mis instrumentos, pulo mis instrumentos.

Dije a los apóstoles: Como el Padre me ha mandado, yo ahora os mando a vosotros... En los siglos he repetido estas palabras, sirviéndome de los que había elegido. Como el Padre me ha mandado al mundo, os he puesto a vosotros en el mundo para que continuéis la redención en el mundo, llevando el amor. El amor que une, que salva, que redime, que conforta, que se da en sacrificio hasta la sublimación de aquel que se sacrifica. Como el Padre me ha mandado al mundo, yo os mando a vosotros; así como he mandado a los primeros y en el correr de los siglos a muchos otros conocidos y desconocidos, como San Francisco, Catalina... así a Paolo Danci, a Gemma y Gabriel, así a santos humildes y desconocidos del mundo, pero que en su pequeño mundo han dado el amor. 

Corderos entre lobos con rostro engañoso, lobos vestidos de ángeles... allí os esperan insidias y engaños... No temáis: cada prueba será superada, porque yo os defiendo. Os pruebo y os defiendo, sublimando así vuestro espíritu. Mis apóstoles en el mundo, pero nunca del mundo; ahora en los últimos tiempos de una era hay tanta necesidad de lo que dejé dicho y os repito... Se están perdiendo muchos: No tienen más vino... mi Madre me pidió fe ellos y yo os delego a vosotros: No tienen más vino.

Tienen mucha sed... Vosotros, apóstoles de los últimos tiempos, sed fuertes.

Y sed palabras escritas y voces... Está en vuestra fe, en vuestra voluntad y en mi ayuda, porque esto me lo ha pedido un ángel.

9.- NO LES QUEDA VINO
15 de mayo de 1991
¡Los últimos avisos! No tienen que esconder la verdad al mundo, si yo he hablado al mundo en la verdad. Los tiempos son breves. No les queda vino, y ya no estamos en Caná 
. Ahora os toca a vosotros, apóstoles de los últimos tiempos, dar el vino, o mejor, la fe a los hermanos. Y no temáis, porque si el maligno os pone obstáculos, como ya ha sucedido, siempre seréis liberados de la envidia y del rencor y daréis vino y fe. Los tiempos breves, muchos obstáculos, hombres de la Iglesia desconocidos. Ellos esconden la verdad y el mundo, que no sabe, los venera, aunque sean engañados por ellos ¡Corderos entre lobos vosotros, y lobos vestidos de corderos los que tendrían que servir a Dios y a la Iglesia! Todo lo que parece paz podría ser guerra y todo lo que se esconde es envidia.

Vosotros, pequeñas luces del mundo, sedlo siempre por esta claridad. Decid siempre lo que pensáis y no dejéis de obrar. Oración, según como cada uno siente ansia de orar, pero siempre con el corazón; penitencia, en el sentido de aceptar y sufrir, testimonio de la verdad. Y ayudad a los que sufren de la Iglesia, ya que conocen lo que hacen los traidores... no vencen al mal; sin embargo, la lucha es grande.

Y descenderé con mis pies al mundo para velar a toda la humanidad. Los últimos avisos...

10.- LA VERDADERA LIBERTAD DE ESPÍRITU
21 de mayo de 1991
Cuando yo, unido por el Espíritu a nuestro Padre, llamo a mí a una criatura, hay siempre fiesta grande por su llegada al cielo.

Y... mientras vosotros lloráis, ellos vienen en mi viento. Mi viento es el amor.

Ellos están conmigo y esperan.

¡Están parados en su no tiempo (dichosos los que no han conocido la vejez, que no han vivido el pecado, que han sido puros de corazón)!

Están conmigo y gozan de la luz del Padre y, al mismo tiempo, están con vosotros, silencioso, risueños, luminosos... Y os esperan... Y os serán dados para siempre, porque os he dicho que os améis unos a otros y por siempre. El amor no es sólo para la días terrenos, ¡el amor es para la eternidad! Debéis pensar que sólo os han precedido en el largo y breve viaje y os están preparando la casa eterna. ¡La eternidad! Para vosotros resulta incomprensible, pero todo se mueve, se renueva y no pasa.

El espacio no existe y entonces es ilimitado.

He aquí la verdadera libertad de espíritu.

¿El tiempo? Es para la tierra, como límite que encarcela a los mortales.

Hecho solamente para probaros, para llevaros a través del amor a vuestros queridos ya en la eternidad, a mí, al Padre celeste.

En el mundo de la armonía maravillosa, en el que los ángeles han tomado un semblante estupendo para vosotros y vuestros ángeles tienen el rostro de los que habéis amado, adorado. 

¡Y volveréis a escuchar las voces amadas!

Deberíais mirar con ojos espirituales su rostro, teníais que estar ciertos de su presencia invisible.

Los he tomado para llevaros a la vida maravillosa, y os los devolveré en la vida deslumbrante.

Y me seréis gratos y seréis gratos a nuestro Padre cuando volváis a tenerlos. Sólo el tiempo os divide... ¡vuestro tiempo terrestre!

El tiempo pasa... hojas en el viento son vuestros días, en el cielo encontraréis vuestro árbol.

11.- DÉJALO TODO Y SÍGUEME
29 de mayo de 1991
Dije a aquel joven: ¡Déjalo todo y sígueme! ¡Da tus riquezas y ven conmigo! No tuvo el coraje... No es fácil dejar las propias cosas, especialmente si producen bienestar y riqueza.

Sin embargo, no es sólo esto lo que pido 

Pido que se deje el propio yo para seguirme a mí.

Pido que podáis ser primero “míos”. Y después “vuestros”.

La riqueza material, recibida o conquistada, es también un don mío que, por designio de mi Padre, se os ha dado; sin embargo, es para hacer buen uso de ella, para ayudar, para dar trabajo a los que no han recibido este don.

Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico llegue al reino de los cielos... La riqueza puede hacer egoístas, y hay también otra riqueza: la paz del espíritu, que es más importante que la material y que, si está unida a la otra, puede mucho, porque el espíritu puro y en paz hace comprender a caridad. La caridad en la materia y también en el espíritu.

Déjalo todo y sígueme.

Vosotros, a quienes he elegido para servir a mi Iglesia, deberíais dejarlo todo: vuestro yo, vuestro orgullo, y no tener interés alguno por todo lo material, sino levantaros con el espíritu en alto, y buscar el modo de estar siempre unidos a mí hasta que yo pueda inspiraros pensamientos y acciones.

Vosotros deberíais ser mis caminos, los que unen el cielo a la tierra.

A menudo no sois capaces de dejar vuestro yo, de despegaros de las cosas; así no podréis ser senderos del cielo a la tierra.

Yo elijo otros transmisores... Y raros entre las criaturas más inimaginables... Los pruebo, los ayudo... Así vosotros, mis transmisores, no temáis; todavía está oscuro, pero ya es el alba: muy pronto brillará la primera estrella para vosotros.

Aquella estrellita del alba que se apaga  con  la aurora, que para mí fue también la última de aquel amanecer en el que dejé a mi Madre y vine con todos vosotros.

La misma estrella, la primera, la última...

Para empezar la redención que continúa en el tiempo.

Habéis dejado mucho por mí: reposo, comodidades y quizás hasta el orgullo para seguir la estrella.

Para vosotros la primera, para mí la última...

Yo miré las estrellas aquella noche; sin embargo, vosotros habéis dormido y la última y la primera estrella será a vuestro despertar.

Para seguirme es necesario ser pobres de espíritu. Sin embargo, me ocupo de vosotros para que no tengáis que preocuparos por lo material.

Y, si alguna vez sois tentados, confiad en mí y esperad la estrella...

12.- LA EUCARISTÍA ES EL SOL DE LA FE
1 de junio de 1991
¡Mi cuerpo!

Un cuerpo humano, un Espíritu divino; dos naturalezas y Dios de Dios; para vivir en medio de vosotros, para darme un rostro para que pudierais mirarme. Para sacrificarme por vosotros, dándoos mi sangre...

“¡Partí el pan, se lo di, os lo di vosotros!”

¡A todos os nutre mi sangre! Nutre vuestra alma. Mi sacrificio por vosotros, del que otros no han querido beneficiarse.

Mi sacrificio por vosotros ¡Por ti! Y ahora en medio de vosotros, de este tiempo, de estos días parto el pan y os lo doy.

No ha pasado el tiempo, porque yo estoy en la eternidad y desde siempre os conozco a todos vosotros...

Y heme aquí, ahora como entonces: Parto el pan, os doy mi sangre, la sangre de mi sacrificio, la sangre de mi amor a vosotros.

Tomé el cáliz, di gracias y ahora lo tomo...

Ahora bebo en mi reino, pero estoy igualmente con vosotros, porque el tiempo de mi tiempo ha pasado, pero yo he superado el tiempo, he vencido a la muerte, he glorificado el amor.

Y ahora repito las palabras de vida antiguas, nuevas, eternas:

Bebed... comed...
Yo soy agua que apaga la sed, vino que da la salud, pan que alimenta.

La Eucaristía es el sol de la fe, es el milagro que se repite. ¡Dichoso los que os dan a mí con manos santas y espíritu puro! ¡Os dan la vida, porque yo soy la vida que lleva a la vida! ¡Mi sangre fluye en el mundo, para vosotros, para muchos! También vosotros estabais allí, bajo la cruz con mi Madre. Estabais todos allí y sabíais lo que seríais, pero yo os he mirado desde Dios uno a uno...

La humanidad: sentimientos, pensamientos, fermentos, temores y esperanzas.

¿Quiénes sois? Sois criaturas muy amadas de Dios, que yo, Dios de Dios, me hice hombre y me hice dolor por vuestra salvación. Habéis sido creados por amor y quiero atraeros con el amor.

La Eucaristía: mi acto de amor grande, mi sangre por vosotros, por ti...

Tan grande es este don que muchas veces no es comprendido: Si fuese verdaderamente comprendido, sería dulcísima la comunión, y el pensamiento de este milagro os haría temblar.

Partí el pan...Tomadlo todos: esto es mi cuerpo. Vertí el vino: Ésta es mi sangre. 

La Eucaristía: ¡El sol!

Mi amor viene a vosotros con el viento, mi amor viene a vosotros con la Palabra, mi amor viene a vosotros con la hostia.

13.- MUCHOS NO SABEN ORAR
17 de junio de 1991
Todavía después de siglos, casi dos mil años, muchos no saben rezar.

Creen que están en lo justo repitiendo palabras y palabras, olvidando con la costumbre el sentimiento.

Lo oración es pensar en Dios, en mí, Dios de Dios, es dirigirse con afecto a mi Madre, vuestra Madre; es pedir a vuestros santos que intercedan por vosotros ¡Sin embargo, no tiene que ser petición, sino ofrecimiento! Cuando pedís, no rezáis, pedís y basta. Cuando me ofrecéis o nos ofrecéis vuestra fatiga, vuestros sacrificios, vuestros dolores, rezáis. Y cuando en mí amáis al prójimo, verdaderamente rezáis. Vosotros, que pensáis que estáis en lo justo cuando repetís y repetís palabras sin poner sentimiento, a menudo pensando en otras cosas, y después juzgáis al prójimo, no os sacrificáis ni amáis. ¿Cómo podéis pensar que yo con mi Padre escuche vuestras palabras?

Yo escucho los sentimientos, acepto el amor que dais a los más pequeños, la caridad que hacéis con sacrificio, vuestras lágrimas ofrecidas interiormente.

La oración ofrecida no es Palabra.

Aunque hay oraciones que se tienen que recitar con palabras, es necesario que vayan acompañadas del sentimiento y con el alma en gracia.

Enseñé a los apóstoles aquellas oraciones: ¡Padre nuestro! Y les enseñé y a vosotros que las palabras de esa oración deben ser sentidas y meditadas como los misterios del rosario.

Si habláis y no escucháis en vosotros la fe y el sentimiento, no hacéis oración, es hablar, pedir y, desgraciadamente, a menudo es para que otros os escuchen o para vanagloriarse.

La fe es algo mucho más grande que el sentimiento; la fe es vivir según el Evangelio. Es necesario entender el Evangelio y estas palabras nuevas os lo explican.

Es necesario meditar estas palabras: ¡Ésta es la oración!

Vosotros, que venís a mis altares y os sentís en lo justo, mientras quizás tenéis sentimientos de venganza, juzgáis, criticáis, despreciáis.

– “Rabboni ¿qué es oración?”.

– “Johanan, es estar siempre con Dios en el corazón y en la mente” 
.

¡Sólo con la oración sabréis amar al mundo y sabréis perdonar y vuestros brazos estarán siempre tendidos para acoger a quien tiene necesidad de vosotros, y a veces más que de vosotros, de mí a través de vosotros! 

La oración es no hacer alarde de cuánto y cuándo se reza; es pensar en mí, es vivir conmigo y en mí.

* * * * *

¿Cómo debéis orar?

Con el alma, con el sentimiento, con la caridad, con las acciones, con el sufrimiento, con las renuncias, con la oración, con el altruismo.

¡Nada es fácil, la oración más difícil es la que sublima la alma! ¡Todo es para el “siempre”! ¡A lo largo de las calles mirad a lo alto, buscad mi rostro y buscadlo en los hermanos! Orar es también sufrir y también gozar, siempre con el pensamiento en alto, allí donde vive mi sol. ¡Como sois, como sabéis, como queréis, rezáis! ¡Traed a mí vuestro silencio, traedme vuestra cruz, dadme de beber, de comer, acogedme en vuestra casa, en vuestra vida, en vuestra alma!

¡Orar es amar!

¡No es fácil, pero es entusiasmante!

¡No es fácil, pero vale la pena, porque el premio será grande!

¡Orar es también amarme y en mí amar a todo y a todos!

14.- EN EL PRINCIPIO ERA EL VERBO *
25 de junio de 1991
En el principio era el Verbo...
Y el Verbo se hizo hombre .

Yo estoy entre los que le han conocido, le han hecho preguntas y han recibido respuestas maravillosas.

– “Rabboni, ¿qué es el amor?”.

– “Johanan, es orar, es dar, es sacrificarse, es olvidarse de sí mismos...

Es un hilo que une a los hombres de buena voluntad y, si se es tenaz, vence a la muerte, supera el tiempo... Es todo, el amor es vida, creación. Yo me encuentro entre los que han escuchado su voz.

Amaos unos a otros”.

Cuando lo vi por primera vez, quedé tan impresionado de su mirada que en mi interior algo cambió y vi con otros ojos las cosas.

– “Ven conmigo”.

¡Y a cuántos en el tiempo ha dicho estas palabras escuchadas en sus almas!

¡Los apóstoles!

Hombres como tantos otros que, después de haber recibido el Espíritu Santo, tuvieron dones y facultades.

– “¡Os dejaré mi Espíritu!”...

Y el Espíritu da, alivia, consuela, inspira.

¡El Verbo se hizo hombre y habló de Dios!

No habría libros suficientes para contener tantas palabras... Para vosotros, para vuestra salvación está:

“Amadle a él en él”.

– “Rabboni ¿qué es el amor?”.

– “Johanan, es entender, compartir...

Es perdonar si nos ofenden, es no juzgar, es poneros a vosotros mismos detrás de otros, pues vosotros sois también ellos y ellos son vosotros...” 

El Verbo se hizo hombre.

Yo he cantado con él y conozco su voz que entona una dulce canción.

Y él me ha sonreído, me ha acariciado...

¿Y vosotros? Vosotros la conocéis igualmente, porque con los ojos del espíritu miráis su rostro y él os sonríe y os acaricia.

– “Rabboni ¿qué es el amor?”.

– “Johanan, ¡yo soy el amor!”.

15.- POESÍA DICTADA POR GIACOMO PUCCINI
16 de julio de 1991
Cuando en la tierra resuenan aquellas notas...

que yo escribí en tiempo lejano,

suben hasta mí, las escucho

y amo

a quien piensa en mí y recuerda.

Amigos, vosotros lo sabéis:

no se muere, se cambia la vida,

pero se permanece “Nosotros”, 

yo que amé la música y el canto,

aquí compongo para vosotros...

Cuando vengáis, escucharéis las melodías...

Y entretanto... el tiempo va,

escuchadlo en la tierra, las de entonces:

las mías... Van por el aire

las notas hacia el cielo,

como palomas blancas al primer vuelo...

Se posan así con otras notas...

Y todas juntas forman la armonía...

¡Música, sentimiento, nostalgia! 

Y yo vuelvo a escuchar

mi pasado,

ahora que vivo el presente

de la vida que Dios nos ha dado

para la felicidad, para su gloria.

Y, con todos los felices sonriendo,

os sonrío también yo, amigos queridos,

una flor para el ojal y una sonrisa...

amigos, también yo vivo en el paraíso.

Giacomo Puccini
16.- EL CAMINO QUE LLEVA A LA FELICIDAD
30 de octubre de 1991  

Cuando pensáis lo que es misterio para vosotros, alguna vez podéis recibir del Espíritu que procede del Padre a mí alguna pequeña luz.

Sin embargo, el misterio queda, porque la fe es misterio.

Tenéis estas palabras que son de luz, que os traen la esperanza.

Las cosas del mundo, también los dolores pasan, porque el tiempo es un viento bueno que levanta, que borra, que lleva más allá del mundo ¡Las cosas del mundo! El dolor en el mundo: el camino que lleva a la felicidad.

Si el dolor no existiera, ¿cómo podría después gustaros la felicidad verdadera?

Este don incomprensible que se os ha dado en abundancia, porque sois queridos a mi corazón, porque estuvisteis en el Calvario para aligerarme a lo largo del camino el peso de la cruz.

Es por vuestras lágrimas, sí también por vuestras lágrimas, por lo que yo he resucitado.

Para haceros saber que todos resucitan, que la verdadera vida está más allá de esta tierra, que la única felicidad verdadera está en mi reino.

Por vuestras lágrimas, por vuestros dolores, por vuestra nostalgia...

También por esto y por vosotros he resucitado.

Y vuelvo con mi Espíritu para haceros sacudir hojas y hojas, porque el mundo aún tendrá que aprender, para poder comprender, a pesar de que los misterios permanecen. Entenderán los que vendrán después de vosotros, leyendo mis palabras nuevas, que la vida terrena es un paso para la casa eterna: la meta, la vida, la felicidad. ¡El paso! Fatigas, ansias, lágrimas y alguna pobre alegría, alguna hora serena.

En aquel tiempo, un día de viento, Andrés me preguntó:

– “Rabboni, ¿por qué hay tanto dolor en el mundo y tú, que eres el Hijo de Dios, no lo puedes parar?”.

– “Andrés, el dolor es parte de la vida terrena, porque es como un puente que lleva a la otra orilla” 
.

Como Hijo de Dios, yo he traído la esperanza, he enseñado la caridad, he traído el dolor... y también yo viviré el dolor para rescatar a la humanidad.

Sí, como Hijo de Dios, como Dios, y nunca he prometido la felicidad terrena.

¿La tierra? Un paso breve en la materia, pero en el hombre cuenta el espíritu.

El espíritu que busca la verdad,  y sólo más allá de la tierra conocerá toda verdad y gozará toda belleza.

Y... los días pasan, todo pasa, pero vuestros seres queridos están conmigo, tranquilos en su felicidad y, al mismo tiempo, ansiosos de reunirse con vosotros. Os preparan un mundo nuevo y en la espera vienen a vosotros invisibles, pero sensibles a vuestro espíritu.

El espíritu es para siempre, es ser uno mismo, y lo que será y fue, porque en sí mismo me tiene a mí, Dios de Dios. El hombre hecho de materia y espíritu.

El paso, la casa...

17.- SOMOS LA VERDAD
26 de noviembre de 1991
¿Dónde buscáis la verdad?

La verdad es una y se manifiesta en cada cosa, porque yo, Dios de Dios, soy la verdad en el Padre y entrambos, unidos por el Espíritu, somos la verdad.

En tu alma está la verdad, si tú no la sofocas con la duda; en tu forma material está la verdad, porque sólo una mente divina puede imaginar una máquina tan perfecta. En el hombre material está la síntesis de toda la materia y en el espíritu humano está, cuando es libre, la sabiduría, el conocimiento y la fuerza de Dios. ¿Dónde puede encontrar la verdad?

En ti, porque en ti está mi voz.

Como un eco responde a tus preguntas. Como un eco resuena en ti y tú no sabes escucharla, porque tu materia a menudo cubre tu materia sutil.

La verdad está en mi Palabra que es siempre una, siempre nueva y también antigua. 

Y mi voz está en el viento y mi calor en el sol, como la música está en la ola. Dios está en todas partes y yo en el Padre; estoy donde él es uno y trino. La verdad en síntesis y en pocas palabras: “¡Amaos, amadme!”.

La verdad está en mi resurrección para decir al mundo que no existe la muerte.

¡En l amor resucitaréis!

La verdad se hizo hombre en Belén, mientras brillaba una gran estrella.

La verdad está en la cruz, a lo largo del Gólgota. Y está en ti que la buscas, cuando me escuchas desde el alma y mi voz te habla, como ahora. La verdad es Dios que se manifiesta a la humanidad a través de una mano, usando un alma, porque pronto será el tiempo de la verdad.

¿La verdad? Viene de lo alto, os viene del misterio y, cuando seáis materia sutil, os será revelada y que ahora aceptáis por fe o con duda o incluso con indiferencia, los que buscáis en otro lugar y no en Dios. Yo, Dios de Dios, continúo dándoos palabras de verdad; muchos de vosotros no creéis en estas palabras y los que creéis en ellas, tenéis un don merecido por vuestra confianza: el conocimiento de una parte de verdad. Una parte de la verdad en la tierra para conquistar toda la belleza de la verdad, más allá del tiempo, más allá del espacio. ¿La verdad? Amaos y amadme y tendréis la verdad para vivir la vida.

– “Rabboni ¿dónde está la verdad?”.

– “Andrés, está en mí, está en ti, está en cada cosa que manifiesta a Dios, pero es necesario sufrir para verla, es necesario amar para conocerla, es necesario esperar para gozarla”.

18.- CADA UNO PREPARA SU FUTURO 
12 de diciembre de 1991
¡Cada criatura tiene su tiempo! Y cuando os maravilláis por uno que viene llamado a mí en un período que todavía es útil y aparentemente necesario, o un ministro mío válido que lleva la fe, o una criatura en el mundo, pero no del mundo, es que termina su obra. Toda criatura tiene su tiempo. Yo veo su obra, a veces bastan sólo los años de la juventud, a veces hasta la vejez. Cada uno tiene un deber, según la elección del bien o del mal.

Y los que he elegido como instrumentos míos, viven también su tiempo, y los he elegido y a ti te he elegido para ayudar en el espíritu a los que debían salvarse a través de vosotros.

Si no fuese así, mis santos habrían vivido una vida larguísima en la tierra; sin embargo, no ha sido así.

La vida terrena es un período de tiempo que, una vez superado, os parecerá muy breve.

¡La vida eterna! Eterna para nosotros; vosotros  tenéis un principio, pero también para vosotros existe la eternidad, en la que entraréis según vuestra elección de subir a los altos cielos o de quedaros abajo a la espera, obligados a vivir el dolor con relación a los dolores que habéis causado  a vuestro prójimo.

Cada uno prepara su futuro. Yo os he traído la Palabra y ahora os la traigo de nuevo para ayudaros durante vuestro peregrinar terreno, para que os conozcáis mejor, para que os améis mejor.

No son para todos estas palabras, ¡sino para los que ya están en este designio!

¡Eh... cuidado! Vosotros habéis tenido un privilegio que no debéis despreciar, reconociendo su grandeza.

¡Cada milagro es distinto, pero siempre es milagro!

¿Milagro para el espíritu? ¡Yo que os hablo! Yo, Jesús, el que ha venido por vosotros y por vosotros volverá, que está presente en vosotros como está el Padre Creador; yo, Dios de Dios, en verdad os exhorto a vivir el amor para recibir todo el amor que está en el reino.

¡El reino del amor!

¡Más allá del tiempo, liberados de todo dolor, superada toda prueba, allí está la vida, allí os esperan!

En el siempre eterno que no se puede comprender en la tierra, porque en la tierra no se conoce la eternidad. Sabed que todo es maravilloso y soñad como queráis y lo que deseáis.

Todo se realizará.

Cada criatura tiene su tiempo y todo tiempo es breve.

Y volveré y todos me veréis y con estas palabras os recuerdo las que dije entonces: Amaos unos a otros como yo os amo. Para encontrar en el mundo todavía la fe y el amor y aun la esperanza.

Y cuando gocéis de la eternidad, finalmente sabréis que el tiempo es breve y que la vida va más allá del tiempo, más allá del espacio, en la luz vivificante del eterno pensamiento del Padre.

“Padre nuestro, que estás en los cielos y en todas partes, dame la esperanza cada vez más fuerte, aumenta mi fe y ayúdame a amar”.

Enseñé esa oración a los apóstoles:

– “Rabboni, ¿Dios nos escucha siempre?”.

– “Yo os escucho y el Padre os escucha. Escucha cada pensamiento... Johanan, nadie piensa sin ser escuchado!”.

19.- NO ES FÁCIL CONOCER A MI MADRE
24 de diciembre de 1991
.

No es fácil conocer a mi Madre; no se sabe mucho de su modo de ser, muchos la consideran una dulce estatuilla...

¡Mi Madre!

La Madre: un chica  de Nazaret, pura y sencilla, sensible, silenciosa...

Tenía una intensa vida interior, porque pensaba mucho con el espíritu. Sentía predilección por el bordado, cómo hacía todo lo que podía expresar la belleza de las cosas, amaba mucho las  flores y componía ramos con ellas, armonizando sus colores en una pequeña y admirable obra maestra.

¡Mi Madre! Increíble milagro de una maternidad virgen. Increíble realidad de una fábula. Ha sido restituida en el tiempo, pero mi venida a la tierra no es ciertamente una fábula, es una vida de hombre y de Dios, en el dolor y en el sacrificio

Tenía que vivir el sacrificio, porque también vosotros lo vivís, y no sólo el dolor físico, sino también las desilusiones, las humillaciones, la fatiga, la renuncia... Tenía que vivir como hombre.

En mí se alternaban mis dos naturalezas, en mí vivía la humanidad unida a la divinidad. Tenía que conocer las dimensiones del tiempo, tenía que conocer la muerte de la materia y la resurrección del espíritu, que no es sólo espíritu, sino también materia sutil, porque permite andar en el espacio y en la materia (pero invisible), con el rostro que es nuestro rostro.

Para encontraros a todos y reconoceros más allá del tiempo, en la dimensión bienaventurada del espíritu libre.

Mi Madre no podía morir, porque fue mi cáliz. Compenetrado su cuerpo con Dios, fue restituido incorruptible para ser después glorificado.

La muerte es la consecuencia del pecado; mi Madre jamás pecó.

Parecen palabras y, por eso, a menudo no creen en estas verdades. Lejos, en el tiempo, en un mundo que quiere explicación de todo y, si no comprende, no cree.

¿Encontraré poca fe a mi vuelta?

Os exhorto a vosotros, mis instrumentos, a manifestar mi realidad a todos los que están en el designio. Los que me buscan están en mi designio...

Mi Madre era sencilla, su inteligencia era normal y grande su sensibilidad. Mi Madre vivía en el alma.

Sin pecado, hecha para amar y, por tanto, para sufrir. Su sufrimiento es el de muchas criaturas: todos los que pierden para el tiempo a sus seres queridos viven las mismas horas ansiosamente tristes que mi Madre ha vivido por mí.

¡Y no sólo por mí!

Mi Madre amaba a los suyos, amaba a José y amaba al mundo...

Era ordenada en el trabajo, que desarrollaba sin dar demasiada importancia a las cosas, para hacernos vivir bien a José y a mí, en un ambiente sereno.

La casa era pobre, alegre, muy acogedora 
.

Era la casa de la vida. El tiempo, aquel tiempo está lejano, mi Madre vive conmigo, con los santos y con los ángeles y... con vosotros.

Yo le debía, al menos, estas palabras, a fin de que los que vengan un día a leerlas piensen en ella, la pequeña joven de Nazaret, la Reina del cielo y del mundo, que en la tierra se inclinaba a fregar el suelo, que hacía el pan e iba a la fuente; la buena Madre que sobre los altares tiene coronas y perlas, pero que es olvidada por muchos.

Otros la ocultan...

Es mi Madre, es tu Madre y te espera en el reino y os espera también a todos vosotros.

Es vuestra Madre.

20.- LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS
26 de diciembre de 1991
La Eucaristía es tal don para vosotros, que mi sangre se une físicamente a la vuestra, porque somos una misma cosa.

¡Yo, vosotros, hermanos, la Eucaristía! En el mundo ha quedado mi sangre y, mientras dure la tierra, permanecerá mi sangre para unirme a la humanidad. La comunión de los santos durante la Eucaristía hace que yo, Jesús presente a vosotros de un modo particular y también físicamente, pueda llevar conmigo, estando presentes vosotros, a vuestros seres queridos que, habiéndola recibido en vida, están conmigo, vuestros santos. Y están cercanos a vosotros, invisibles pero presentes, reunidos en un solo espíritu. La comunión de los santos que se realiza también cuando pensáis en ellos, cuando los invocáis...

Yo vengo con ellos a consolaros de aquella ansiedad nostálgica que vivís y es oración: la más sublime. Y en verdad os digo que no debéis pensar en el pasado, sino en el futuro eterno. Con vuestro modo de pensar, de creer, de soñar en la eterna llegada, porque desde la tierra no podéis imaginar la maravilla del Infinito; pues hasta la esperanza que, después de todo, será mucha, mucho más de lo que imagináis, se convertirá en total visión cuando estéis libres, inmortales y reunidos para siempre.

Venid a mí cuando estáis desilusionados, cansados, afligidos, consumidos por la nostalgia...

Yo os consolaré con mi Espíritu, con el Espíritu de nuestro Padre.

¡Lo que os sucede es siempre para el bien futuro, lo que no es para vosotros, escuchadlo, porque mis pensamientos no son los vuestros! ¡Yo conozco, vosotros no conocéis! ¡Tened confianza y... venid a mí! Mi Espíritu Consolador es para vosotros, mis brazos tendidos hacia vosotros, en mi corazón hay un lugar amplio para vosotros.

Y si vosotros sois puros de corazón, si amáis al prójimo, si os ponéis siempre en el último lugar... no debéis temer. De vosotros quiero y espero la caridad, el amor, la confianza. Venid a mí y seréis consolados, porque llevo conmigo a aquellos por los que sufrís una ansiedad nostálgica, que os acompañan en el correr de las horas...

¿Las horas? Pasan. ¿Las horas? Son hojas que lleva el viento, pequeñas hojas que formarán el gran árbol. Las horas de la nostalgia. Las horas de la caridad, del sacrificio, de la prueba...

Forman el árbol de vuestra vida futura y son en el tiempo hojas juguete del viento.

Me he dado a mí mismo a vosotros, para estar a vuestro lado en vuestras horas y después para siempre.

Mi sangre se ha quedado en la tierra para consolar, para fortalecer, para llevaros la esperanza y llevar conmigo a vuestros seres queridos: la comunión de los santos.

– “Rabboni, los que vendrán en el tiempo ¿cómo podrán conocerte?”.

– “Johanan, será más allá del tiempo, penetraré el tiempo, estaré con vosotros más allá del tiempo... Johanan, he traído el amor  al mundo, y este amor trasciende tiempo y espacio y da la vida.

El amor no se acaba, irá siempre adelante mientras dure la tierra y más allá de la tierra reunirá para siempre a toda la humanidad”.

21.- NO SE PARTE LO QUE HA SIDO DECIDIDO EN EL CIELO
8 de enero de 1992
Las noches son el fin de cada día, como los años son el final del tiempo. Los hombres son hojas que mueve el viento y vosotros venís en mi viento, mis respiros, mis hojas.

Formaréis así el árbol de la vida, reunidos en un solo espíritu para siempre..

No se divide lo que ha sido decidido en el cielo

Divisiones provisorias, breves separaciones, sólo aparentes, porque las almas no se parten. No sabéis lo maravilloso que será vuestro eterno acontecer; y, si vuestros ojos vieran por un instante la vida del siempre, estaríais anhelantes de conseguirla enseguida.

El siempre será para vosotros, hojas del árbol que no tiene fin, el eterno árbol de la verdad y de la vida.

Aguantad en la esperanza y vivid en la caridad.

Tenéis este privilegio: Yo, Jesús, os hablo porque estáis en el designio. Y no temáis. Yo sé y conozco y en verdad os digo que cada cosa que sucede es para el bien eterno y el árbol de la vida tendrá todas sus hojas: ¡Vosotros!

Dejaos llevar por mi viento, que es el amor.

Hojas, criaturas, almas: os espera la felicidad y, sobre el puente que separa vida y muerte, estáis caminando hacia la vida.

Y os esperan vuestros otros vivientes.

22.- LA VIDA EN LA FAMILIA ES SAGRADA *
9 de enero de 1992
Tú, que me buscas sin saber que me buscas, porque eres puro de corazón; tú, que me escuchas sin saber que me escuchas.

Te debo, pues, estas claras palabras: ¡Trazo la ruta de tu camino! Recuerda que el camino de la cuesta recorrido en el trabajo, en la justicia y en la caridad, es el único que conduce a mí.

Es allí donde espero a la humanidad.

Recuerda: la vida en la familia es sagrada y la casa es la primera iglesia de los hijos.

Haz que me sepan, antes de que conozcan la ciencia de la tierra. La ciencia más importante es la del amor al prójimo en Dios.

Vete tranquilo con mi bendición para ti y para todos tus seres queridos. Es un don de la gracia que os hago a vosotros, porque tenéis el corazón puro. 

En verdad o digo: Siempre he hablado al que desea escucharme.

23.- RECORDANDO LAS BODAS DE CANÁ *
20 de enero de 1992
Yo no amo la confusión... Y tampoco estar en medio de la muchedumbre o en un sala llena de gente. Amaba  a la gente, y también el silencio y las pequeñas reuniones, donde nos hablábamos y nos confiábamos... Sin embargo, no podía faltar a aquellas bodas: eran nuestros parientes lejanos.

Así, con Jesús que vino a buscarme, fuimos y llevamos un regalo. Todos comían y disfrutaban... Yo observaba... y mi alma iba lejos de la sala. Ya no veía aquellos rostros... hasta que no oí cuchichear a los siervos.

“¿Qué hacer entonces? ¿Han acabado el vino?”. Y mi alma se fue todavía más lejos, como si viese con los ojos espirituales otros tiempos, otros rostros... Y ya no faltaba el vino... Faltaba el determinante de la vida terrena  y para llevarla más allá en el amor infinito de Dios: ¡Faltaba la fe! Quizás mi alma vio también vuestro tiempo... vio vuestros rostros, vuestros dolores... ¡Vuestros dolores! Dones de Dios para encender la fe, que es la única consolación en la tierra, donde el dolor es el pasaje obligado para la puerta que se abre al Infinito.

¡Y, sin embargo, es tan difícil aceptar y vivir el dolor!

“A menudo se piensa en un Dios cruel, con frecuencia se vacila en la fe que parecía tan firme”... ¡Ya no tienen fe, hijo mío,  porque sus lágrimas han ofuscado su esperanza!

“Compréndelos y ayúdalos. Tú, que por ellos has ofrecido el dolor y sabes cuán difícil es vivirlo”.

Frecuentemente me dirijo a Jesús con estas palabras, mirándoos  a vosotros, elegidos por el dolor...

Vosotros, que sufrís el dolor más grande...

Y los dolores hacen vacilar la fe más firme, tal vez la reafirman porque se la busca en el inconsciente, ya que es la única esperanza.

“No les queda vino” ¡Y tenéis sed! ¡Sed de paz, de certezas, de ser consolados! Y, cuando no os pueden consolar los hombres que sufren el dolor o la felicidad como vosotros, buscáis consciente o inconscientemente a Dios. Él os consolará, él os dará el vino. Y beberéis en el cáliz la esperanza para continuar viviendo en el dolor, pero con la certeza de que es un don de Dios para  vosotros los elegidos, porque vendrá el fin, cambiándose el dolor por felicidad eterna

– “No tienen ya fe, tienen sed, han perdido toda esperanza, toda confianza. Ayúdalos tú, Hijo mío”.

– “Madre, no te niego nada, aunque en Caná te dije: Mujer, no ha llegado mi hora...”

Y ahora te repito:

– “Mujer,  no ha llegado aún mi hora para ellos, pero tú intercede por ellos, y yo anticipo el momento de la ayuda y de la gracia, porque sé cuánto pesa el dolor. Porque tú lo quieres más ligero para ellos, yo les daré un cáliz colmado de vino”.

24.- DESDE LA CRUZ OS HE GUARDADO EL ALMA
28 de enero de 1992
Os reúno en un plan de amor, porque deseo de vosotros el amor  del prójimo bajo la forma de caridad en el espíritu.

¡Mi designio!

¡Os he elegido desde la cruz para que seáis en el tiempo mi voz por mí! Es mi designio misterioso para vosotros; más allá del tiempo tendréis toda la explicación, y en el tiempo yo os mando y os hago encontrar. Yo os repito las antiguas nuevas palabras: ¡Amaos unos a otros!
Y os he puesto en este designio de amor para que podáis preparar mi venida, llevándome en el corazón, dándome a conocer.

Y no temáis ni os preguntéis por qué os he elegido. Desde la cruz os he guardado el alma y, a pesar de vuestra debilidad, he encontrado en vosotros los valores de la fe que me han llevado a elegiros, llamándoos por vuestro nombre...

El nombre que se os ha dado por nosotros, es con el que os llamáis entre vosotros.

He aquí que repito las palabras antiguas: “¡Amaos y amad en mí!”

Desde la cruz os he llamado uno a uno, os he hablado al alma y las palabras han quedado grabadas en vosotros.

Desde la montaña he dicho estas palabras: Bienaventurados los que lloran... Bienaventurados los limpios de corazón, los mansos...
Os repito estas palabras y, al mismo tiempo, os consuelo con otras nuevas: 

“Bienaventurados los que ya están conmigo, que os sonríen en la espera y conmigo os piden vida de amor, porque la escalera para alcanzarlos sólo es el amor”.

25.- EN EL SUEÑO ESTARÁ VUESTRA REALIDAD
29 de enero de 1992
En el sueño estará vuestra realidad. Y estaréis reunidos para siempre. Lo que os digo ahora, en verdad y en el amor no es sino verdad y no es sino amor, porque vuelvo para rejuvenecer la Palabra de aquel tiempo, que es para todo tiempo; por consiguiente, para vosotros que vivís ahora, aquí presentes, unidos a vuestros seres queridos y amados ausentes. Ausentes materialmente, porque su yo está con vosotros. En verdad os digo que vuestros seres queridos están a vuestro lado, a pesar de que estén conmigo en el reino de los cielos.

Su vida feliz en el no espacio y más allá del tiempo les permite no dejaros nunca, porque vuestro amor a ellos y su amor a vosotros es un hilo de oro que no se puede romper. Os hablo a vosotros: en la noche del tiempo aún brillan mis estrellas de entonces, cantan mis ángeles, mi Madre tiende sus brazos a sus hijos... Yo vengo a traeros la paz del espíritu y palabras de consuelo que os penetran y quedan en vosotros. Para siempre si vuestro corazón está abierto. ¡Abrid los corazones para obligarme a entrar! Y seréis consolados. No temáis rezar en modo no justo; si rezáis con sentimiento, con obras, en dolor y caridad lo haréis siempre del modo adecuado. Mirando a la humanidad, puedo ver la de ahora en la tierra y veo amor, egoísmo, fe, odio...

Mi corazón se alegra cuando veo a los puros de corazón, cuando te miro, Francisco, que escuchas con el alma y vives, sin saberlo, el ejemplo de tu padre, y os contemplo a los puros de corazón,  dolidos en lo íntimo, pero con esperanza. Y tú que escribes ¡no temas! Tú escribe, yo dicto, y entre nosotros un enlace fuerte y maravilloso une la eternidad y la vida terrena para llevar frutos conmigo al reino del amor, donde vuestros seres queridos os esperan.

Ha venido a nosotros otra criatura: ¿sus defectos? ¿su fe? No importa lo que creáis ver en ella. En ella estaba el amor, en ella estaba el sufrimiento, y tu oración, Federica, o, mejor, el deseo de su salvación ha sido la escalera para hacerla subir.

Comprendo a toda criatura y así a nuestro Padre. Lo que hacéis por amor ayuda a vuestro prójimo cercano y lejano y, sobre todo, a los que os he dado y que encontraréis.

En esta noche, bajo las estrellas, con nuestros seres queridos cercanos, yo, Jesús, os he hablado sólo a vosotros, porque para mí sois preciosos como toda criatura 
.

26.- ESCRIBÍ SOBRE LA ARENA
3 de febrero de 1992
Escribí sobre la arena y el viento se llevó las palabras... Para los que no me habrían escuchado.

He escrito en los corazones puros de los hombres, para que mis palabras se grabaran en ellos.

¡Amaos unos a otros!
Ésta es la vida vivida en el Evangelio: darse a sí mismo con amor al mundo y con el pensamiento a mí, a mi Amor!

Escribí aquellas palabras también para vosotros.

Y ahora os escribo estas otras, porque estáis donde siempre, en mi designio.

Os atraje con amor, os di dolores y lágrimas escondidas, como las lágrimas de mi Madre. Y todo os lo pagaré en la gloria, donde los vivientes os esperan para revivir juntos los recuerdos y la vida nueva que os vendrá. Os escribí tantas palabras de verdad, usando una pequeña mano... Usé una voz que ahora la escuchan los ángeles.

Os usaré a vosotros, si queréis, como apóstoles: Dad y obrad en mí y dadme a conocer.

Escribí muchas palabras, y os las repito en síntesis y al mundo: 

“¡Amaos y amadme!”

27.- DICHOSOS VOSOTROS QUE CREÉIS EN MÍ
5 de febrero de 1992
¡Todo lo que hacéis por defenderme es, para mí y para vosotros, el camino hacia  mi reino! 

¡Tú, no temas!

La Iglesia verdadera, santa y eterna, soy yo, Jesús unido al Padre, unidos por el Espíritu de amor, y vosotros sois los que me amáis y no teméis de exponeros para defenderme.

Quien defiende a la Iglesia nos defiende: “¡Dichoso los que sufren por mí y defienden la verdad!”.

¡Mi Iglesia sois también, y sobre todo, vosotros!

A mis primeros discípulos, que fueron humanos, débiles, como vosotros... les dio fuerza nuestro Espíritu y así es, ha sido y será en todo tiempo para los que me han defendido.

¡Mi Iglesia! Surgirá el sol sobre las ruinas y todo lo que está podrido se convertirá en ruina; pero el bien y  la verdad harán surgir a mi Iglesia y entonces el sol brillará sobre su gloria.

Resurgirán otros edificios del Espíritu y otros templos, y mi Palabra nunca será falseada ni mal interpretada.

“¡Dichosos los que sufren por defender a la Iglesia! ¡Dichosos los que sufren por la injusticia que tienen que padecer! ¡Dichosos vosotros, que creéis en mí. Vosotros, pobres de espíritu, gozaréis en el reino de los cielos riquezas maravillosas! ¡Dichoso vosotros, que me amáis!

Desde la montaña he pronunciado palabras que han asombrado al mundo... 
.

“Ese hombre está loco”.

“Habla del dolor como si fuese una gracia...”

¿Estaba loco? No; conocía cada verdad y sabía de Dios y veía desde Dios a toda la humanidad que se había alejado; más aún, había sufrido.

Conozco el valor del dolor y, por eso, todavía os digo: “Dichoso vosotros que lloráis...”

Tendréis perlas y flores como recompensa de tantas lágrimas derramadas, porque en el reino viviréis felices

28.- A LOS QUE LLORÁIS, OS SONRÍEN
18 de febrero de 1992
No lloréis si os los he llevado, más bien dad gracias porque os los he dado. Unido al Padre, yo, Jesús, os uno en el espíritu, porque los matrimonios se celebran en el cielo

Y en el cielo los encontraréis y daréis gracias, porque en el reino, donde no existe el dolor y la felicidad es inmensa, viviréis verdaderamente el matrimonio, que es unión  de espíritu. ¡Dos almas, dos criaturas y una sola alma, una sola criatura, nuestro espíritu!

Os asiréis por la mano e iréis juntos a través de los caminos del Infinito.

Volveréis a ver sus rostros, escucharéis su voz.

Yo os he unido en el Padre, os he unido para siempre, porque he visto en vosotros el amor puro del uno para el otro.

A los que lloráis, os sonríen. Y en vuestro corazón podéis oír sus sentimientos

Dad gracias al Padre de los cielo, dad gracias porque os ha hecho encontrar a quienes  habéis dado amor y de los que habéis recibido amor.

Los matrimonios se inician en la tierra, se realizan en el cielo; dos criaturas ¡un  alma sola! Y más allá de la tierra también una sola vida.

Dos corazones fundidos en un solo corazón.

El amor puro no termina en la tierra, trasciende el tiempo y el espacio y recorre el Infinito.

Dad gracias a nuestro Padre, dadme gracias, porque habéis estado unidos para siempre en la tierra y en el cielo.

En la espera no lloréis en el espíritu, sino soñad con el momento en el que se acabará vuestro tiempo y empezaréis a revivir  para siempre vuestro matrimonio.

29.- YO TAMBIÉN SOY EL PRÓJIMO
24 de febrero de 1992
¡Mi misericordia es mucho más grande que vuestros pecados! Yo os comprendo, os conozco desde siempre y sé el porqué de cada una de vuestras conductas.

Vuestra generosidad con el prójimo cubre vuestros pecados, así como el amor al prójimo. Os amo a todos, amo al que se confunde, amo al que juzga, pero amo, sobre todo, al que ama y no juzga.

Para los primeros, mi amor es dolor y pena, para los otros es felicidad. ¡Mi amor para los que en parte usan mi misericordia!

Ellos no piensan en el mal de los otros, porque no tienen el mal en ellos mismos. ¡No juzguéis! ¿Quiénes sois vosotros para enjuiciar a los demás? ¿Sois acaso perfectos? ¿Sois conocedores de las almas de los demás? ¡Me dais pena, cómo me dais pena! Y ahora estáis en tiempo, escuchando estas palabras para guardar el alma, vuestra alma, la cual ahora os muestro para volver atrás, para volver a amar y jamás para juzgar al prójimo.

¡Yo soy también el prójimo!

En cada criatura hay una centella, en cada alma una voz, en cada corazón un rayo del Creador y mío, su Hijo, Dios de Dios. Y si amáis al prójimo es porque me amáis en el Padre: si no amáis al prójimo, no sabéis amar.

Hay muchos que no me conocen, pero aman al prójimo; éstos son más cristianos que vosotros, ¡vosotros que os acercáis a mi altar y traéis odio y rencor! Dejad esos sentimientos a mis pies, purificaos, cambiad.

¡Y ahora me dirijo a vosotros, que sabéis amar al prójimo, que no juzgáis, que os prodigáis! Y así ha sido de aquel que tú llorarás siempre con el corazón hinchado de nostalgia.

Él siempre ha amado al prójimo, me ha mirado en el rostro de los hombres, ha dado ejemplo de amor y de coraje, me ha descubierto en tu sonrisa y en tu mirada. También en el amor humano penetro yo si es puro y profundo y uno a dos criaturas con el hilo de oro que nunca jamás se romperá.

Ha terminado su paso por la tierra en la hora justa y querida y ha empezado la vida de la felicidad.

Eres esperada, eres amada y eres guiada.

Cubre la nostalgia con la esperanza: estás subiendo aquella escalera y en la cumbre te esperan aquellos que te aman profundamente. De nuevo ama a tu prójimo, también a aquellos que continúan amando desde el reino de los cielos.

¡El amor perfeccionado!

Todos aquellos que habéis perdido no están perdidos: se han ido donde también vosotros iréis, han venido a mí, como vosotros vendréis...

Con el amor al prójimo, con la generosidad. Con la paciencia, con la humildad...

Todas las virtudes y todas las obras forman parte de la caridad.

Yo desde siempre os pido el amor. 

Hace siglos lo repito... ¿cuánto me han escuchado?

No hay nada  en el mundo más puro que el amor en sentido amplio.

Sentimiento eterno y precioso. Eterno como Dios y precioso para la humanidad. Y yo, con el Padre, permito a vuestros seres queridos desde el reino que os miren, os miren al alma y vean el amor que los tenéis y esto añade felicidad  a su felicidad, su paraíso lo encuentran también en vuestros corazones.

¡Mi misericordia es más grande que vuestros pecados! Cuando dais, expiáis vuestros pecados. Con la generosidad, con la confianza en los otros, con la paciencia, con la humildad.

¡Las escaleras! ¡Las escaleras del paraíso!

¡Es allí donde os encontraréis vosotros, que pasaréis por la puerta estrecha!

¡Dichoso vosotros, que ahora lloráis sin lágrimas: el sollozo de mi Madre bajo la cruz, vosotros que dais, amad y no juzguéis!

¡Vosotros, que en mi nombre abrís los corazones y los brazos al prójimo!

¡Y también vosotros que no me conocéis, pero amáis al prójimo y yo me daré a conocer!

30.- DECID SIEMPRE LO QUE PENSÁIS
12 de marzo de 1992
La verdad soy yo, son mis palabras, sois vosotros cuando dais testimonio de mí.

La verdad son mis ángeles que os ayudan, os levantan y os inspiran. La verdad eres tú cuando expones tu pensamiento sin trabas ni temores a lo que piensen los demás de ti, porque el que dice la verdad en un mundo de mentira es tenido por torcido o juzgado mal.

¡Decid sí, decid no! Decid siempre lo que pensáis.

La verdad es luz, mi luz está en el sol, está en el viento, en mi sol, en mi viento. La verdad está en estas palabras, que son palabras de vida, porque tendréis la vida si las vivís ¡La vida eterna!

En aquel tiempo dije la verdad... y fui crucificado. La verdad os puede llevar al sacrificio, pero el sacrificio sublima y lleva a la vida.

No tengáis jamás temores...

La verdad está en mi sangre derramada por vosotros. No mesa, sino sacrificio cruento.

¡En la cruz he sufrido!

¡La mesa no es sufrir, la cruz es “sufrir!” Me he dado a vosotros y aún corre mi sangre en la tierra. Si mi sangre no fluyese aún en la tierra, la tierra habría terminado.

Esta sangre os salva y os sublima, y en ella está la verdad.

La verdad es mi mañana en vosotros, no en vuestras manos, sino en vuestra alma.

– “Rabboni, ¿dónde está la verdad? “.

– “Johanan, está en la Palabra que ahora os doy; he sido enviado por mi Padre y yo soy él; la verdad es la que es transmitida a través de los limpios de corazón, los santos, los justos...”

Y algún día con el tiempo traeré otras verdades...

A través de un alma pura para dar fe y esperanza al mundo...”

Y vosotros, que escucháis esta mi última verdad por medio de esta alma, sabed que he venido para llevaros al  mundo verdadero y lo que suceda en la tierra es sólo una prueba. Lo que suceda en la tierra pasa. El viento de mi amor arrastra vuestras penas y vuestras ansias y también los dolores más profundos, porque la que pasa no es la vida verdadera.

Vosotros pasáis... Los días son peldaños...

Las horas vuelan... Yo he vencido para llevaros a la vida verdadera en la verdad.

31.- ME HE TRANSFIGURADO POR VOSOTROS
16 de marzo de 1992
Me he transfigurado por vosotros para daros la esperanza...

Los apóstoles que me vieron transfigurado se quedaron admirados y sorprendidos.

– “Rabboni, ¡eras maravilloso!”

También vosotros seréis maravillosos...

Y  seréis siempre vosotros mismos, porque entre vosotros os habéis amado, también en el aspecto material...Tú amabas su sonrisa, sus manos, sus ojos y te has impresionado por  aquella mirada celestial, y ahora que tienes el paraíso, sigues atraído por aquella mirada: tu pequeño paraíso en la tierra. Tú has amado a tu hijo también por sus manos pequeñas... Tú, cuando se hizo grande, lo has amado por su estatura...

Y entonces os volveréis a ver transfigurados para siempre, vosotros mismos, más bellos, más luminosos con la luz de la gloria.

El hombre, con el mundo, ha sido creado para pasar, para ser probado. Mucho más bella es la otra creación; cuando el hombre vivirá con el espíritu en absoluta libertad.

El mundo, que no es ya ni prueba ni paso... no tendrá fin y ni vosotros tendréis fin y sin fin será vuestra felicidad.

Ahora vivís en la espera, en la añoranza, en la nostalgia de un rostro sonriente, de una mano fuerte, de todos los que ya están conmigo; pero esperáis y ésta es vuestra fuerza.

La esperanza de encontrarlos tal como los habéis amado, como los amáis y todavía os aman...

Al fin de la materia  todo será luz y ellos y vosotros os veréis envueltos en la luz.

– “Rabbí, ¿por qué no nos quedamos aquí siempre contigo?”.

– “¡Johanan, Simón! Siempre estaré con vosotros y con todos los que me digan estas palabras con el corazón”.

32.- BAJO LAS MISMAS ESTRELLAS
21 de marzo de 1992
Bajo las mismas estrella de entonces...

Estuve allí con los primeros y estoy ahora con vosotros.

Me manifiesto a vosotros que conocéis el dolor, para deciros que también sufrí por vuestro dolor, pero resucitaréis de él, cuando viváis la vida eterna.

Vuestros seres queridos os miran, como yo os miro; vuestro amor los atrae, y sentís su presencia en vuestros corazones. Como las estrellas en el cielo, brillan las almas de los puros y os mandan su luz; es vuestra fuerza y esperanza.

Mientras pasáis por el mundo, ofrecéis vuestras penas, sublime oración. Y... sabed que pasáis, como pasan los días y vuelan las horas...

Bajo las estrellas de entonces y de ahora. Yo estoy en medio de vosotros.

Todos vosotros sois como música en mi corazón, os conozco desde siempre, veo vuestros corazones, acepto vuestras protestas, porque amo vuestra humanidad.

Y me quedo con vosotros bajo las estrellas y después estaré con vosotros en el sol.

33.- HE VIVIDO TODOS  LOS DOLORES DE LA HUMANIDAD
4 de abril de 1992
Mi pasión 
.

Tu pasión...

En Getsemaní, como Dios, he vivido todos los dolores de la humanidad..

También tu dolor y... después me has ayudado a resucitar.

También vosotros resucitaréis, estáis hechos para vivir en la felicidad y en la verdad.

Tomé sitio en la mesa cuando llegó la hora.

He deseado comer con ellos por última vez...

Pero... no existe última vez, porque podréis vivir en el recuerdo.

No existe “la última vez”, nada termina a no ser el llanto...

Tomad... Ésta es mi sangre... Mi sangre corre en vosotros. Vosotros estáis en mí, porque habéis sufrido cada uno en su tiempo. Conmigo os alegraréis más allá del tiempo. Surgió una discusión: ¿Quién era el más grande? El más grande es siempre el más pequeño.

El que vive y reza en silencio, en humildad, en paciencia... que se entrega con fuerza, que no teme el sacrificio, que pone a los demás delante de sí mismo...

Tú, que amas a los demás más que a ti misma, eres grande, aunque a los ojos del mundo seas pequeña, porque es el amor el que hace grande a la criatura, son los sacrificios los que la hacen preciosa...

Fui al monte de los Olivos, los discípulos me siguieron. Y ¿cuántos de vosotros me siguen en el dolor, en las pruebas? Con frecuencia se alejan de mí en las pruebas de las riquezas, en las horas fáciles y también en el dolor piensan que no necesitan ayuda y... la buscan en otra parte, pero después vuelven a mí y yo los acojo y consuelo.

En las horas fáciles no me recuerdan y, a menudo, hablan de mí para vanagloriarse de una fe que no viven, porque aún no han sido probados.

No es el que dice que me ama, el que verdaderamente me ama.

Me amas tú, aunque rebelde, pero en mí amas y soportas; me has amado tú que me has dado a conocer al mundo y ahora me miras y yo te sonrío... Me amáis vosotros que sois leales, puros de corazón y honestos... Judas me besó... ¡Cuántos Judas y cuántos besos! Aún ahora me traicionan. Todavía es el tiempo de la pasión, y yo, resucitado, me encuentro en la felicidad, pero como hombre recuerdo y reveo, como Dios, aquel tiempo, mis espinas, tus espinas.

Bajo la cruz estabais conmigo, con vuestras lágrimas interiores, con vuestra nostalgia, con vuestra soledad y vuestros temores... y vosotros con las llagas de vuestro cuerpo y los tormentos, cansados por vuestras enfermedades... ¡El dolor! El maestro riguroso.

El camino hacia el paraíso.

La humanidad no puede comprenderme.

En aquel tiempo, en todo tiempo uno es el camino que conduce a la vida.

El dolor aceptado y activado es la forma de oración más sublime... Una gran muchedumbre de mujeres me seguía, el dolor, el peso la espera de todo lo que iba a sufrir...

Y conmigo otros dolientes... Todos conmigo por la vía del Calvario y todos conmigo en la resurrección..

¡Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino por vosotras! Llegará el tiempo en que envidiaréis a los que ya se encuentran más allá del tiempo...

Quizás está cerca el tiempo; pero, si os encuentran en gracia, viviréis también la prueba con fuerza, con confianza, aunque envidiaréis a los que ya se encuentran más allá del tiempo ¡Llorad sobre vosotras, sobre vuestros hijos! Dije al Padre: ¡Perdónalos! ¡No saben lo que hacen!
Todavía repito al Padre estas palabras: ¡Perdónalos!... Se dividieron mis vestiduras, se han burlado de mí...Y aunque os hagan lo mismo que a mí, no temáis, ¡salvad vuestra alma!

Os podrán criticar, juzgar, humillar: ¿qué importa?

Vosotros sabéis, y yo lo sé, quiénes sois y cómo sois. ¡Hoy estarás conmigo en el paraíso! La esperanza, hoy, mañana, dentro de meses, tres años...

Llegará el tiempo, también para vosotros

Al final de vuestro paso y más allá del tiempo, estaréis conmigo y con los que amáis y lloráis. Entonces comprenderéis mi pasión y vuestra pasión.

Y daréis gracias por todo lo que gozaréis y me daréis gracias por cuanto os he amado y por tanto como os ha dado mi pasión. La mía y la vuestra.

34.- EN EL DOLOR OS REBELÁIS
23 de abril de 1992
¡No comprendéis lo que os doy y... la felicidad os parece debida, mientras en el dolor os rebeláis!

¡No sabéis qué gran don es ése! Cuando sufrimos las pruebas... yo os comprendo: estáis hechos para la felicidad ciertamente, pero la felicidad infinita.

El dolor más grande te lo he dado a ti, porque tu capacidad de amar es la medida de tu dolor; no obstante, cuando resucites con ellos, experimentarás la alegría más grande.

Yo doy, yo quito, yo vuelvo a dar. Yo os amo.

Es incomprensible el amor de Dios ante el dolor humano.

Y el mundo está lleno de tragedias, permitidas por Dios y, a veces, provocadas por los hombres.

He vuelto a la tierra resucitado.

Aquella tarde en Emaús me quedé un poco con mis discípulos que me pidieron que me quedase con ellos... ¡También vosotros quisierais estar siempre con los que amáis! Y están siempre con vosotros, aunque ya han alcanzado el mundo de la luz, su amor se hace luz  y se ilumina para consolaros.

Caminaréis con los que habéis caminado por la vida.

Y el camino se hará sobre calzadas maravillosas, por senderos floridos... Unidas vuestras manos y fundidas vuestras almas entre sí, para percibir todo el amor y todos los sentimientos entre vosotros.

Y... entonces: tened confianza en mí. ¡Yo soy la verdad y, si ahora os digo esto, es porque esto será as!

35.- EL MUNDO BUSCA LA VERDAD DONDE NO EXISTE
1 de mayo de 1992
La revelación marcha con el tiempo, porque en cada tiempo se necesita su comprensión y se necesita la madurez del hombre que, viviendo en su tiempo, puede comprender, con el progreso de la ciencia, lo que con anterioridad no había comprendido. Y yo hablo ahora para revelarte algo que se comprenderá después y que tú ya conoces. El mundo, que tiene sed de verdad, la busca donde no se encuentra; busca las paz donde no se halla, busca la materia para apagar ansias y penas, pero la materia satisface sólo temporalmente lo que vive para siempre: ¡el alma! Y los pocos que saben donde  buscar, encuentran.

Buscan con el espíritu y mi Espíritu los ilumina.

¡Mi Espíritu es luz! Dios Padre es justicia y amor. En él el amor es igual a la justicia;  tanto el amor como  la justicia en él son infinitos. Por eso la pena eterna ( el no ver a Dios), la no visión del Dios rechazado es para siempre, además de pagar por aquello que se ha hecho mal. Cuando terminan los tormentos queda el remordimiento, queda el deseo de la visión que es ya tormento, no tremendo, de las llamas simbólicas que son llamas de remordimiento que quema el espíritu. Se paga el mal hecho con clara conciencia, con voluntad responsable, así como se paga el bien hecho de idéntica manera. Es la realidad de la voluntad humana. Así como según las Escrituras y según la verdad existen realidades reveladas como el paraíso, el purgatorio, el infierno. Vosotros no podéis desde vuestro tiempo medir la eternidad, como no podéis ni debéis juzgar de ella. Podéis cumplir mi voluntad, haciendo sencillamente lo que pensáis que es bueno

¡Vosotros que creéis en mí! Vuestra fe está compuesta de caridad, de amor, de paciencia, de tolerancia, de generosidad. Nuestro Padre es amor y justicia, infinitos uno y otra. Deja al hombre la elección, pero le ayuda en ella. ¡Hasta el último respiro y más allá del último respiro!

– “Rabbí ¿cuántos te amarán?”.

– “Muchos, también los que no sabrán que me aman. Andrés: me amarán, me creerán, tendrán necesidad de luz...”

– “¡Tú eres la luz del mundo!”

Vosotros, que creéis en mí, seréis iluminados por los rayos de mi luz y tendréis la esperanza. Yo os comprendo. Comprendo vuestra humanidad y vuestros dolores y sé que, como las hojas llevadas por el viento, seréis barridos en el tiempo que termina y en el Infinito olvidados, depositaréis los dolores como flores a los pies de la cruz luminosa, delante de la puerta estrecha. ¡La cruz! ¡El dolor! El madero que se hace luz cuando yo resucito, y todos resucitarán, y muchos, muchos cantarán la gloria, porque el amor de Dios Padre y mi amor son infinitos, como lo es nuestra justicia. Habéis recibido una personalidad y, conforme a lo que sois, actuáis. Habéis recibido una inteligencia y, según ella, os conducís. Habéis recibido buenos y malos sentimientos y, según ellos, obráis.

El amor y la justicia están hechos para juzgaros. Y seréis juzgados según la bondad y el egoísmo que  hayáis tenido, según lo que hayáis comprendido de vosotros mismos y de vuestros actos. Todo será pesado por la balanza de un ángel, será juzgado todo lo que hayáis hecho de bueno y de malo según vuestras conciencias y según vuestro conocimiento. Esto os revelo y en verdad os digo que, siendo nuestro amor infinito, pesamos el vuestro y somos indulgentes cuando la balanza se iguala en los dos pesos... Sin embargo, el premio es maravilloso, es nuestro amor por vosotros en la tierra, incomprensible porque veis y experimentáis el dolor.

Algunos son probados con pruebas más pesadas para subirlos antes y hacerlos vivir enseguida en los cielos más altos...

La santidad es misteriosa. No podéis verla en vuestros hermanos... Son los más santos los que no se vanaglorían de amarme, aunque viven verdaderamente el amor.

Los más santos son los que se ponen en el último lugar; los últimos serán los primeros en el reino de los cielos, en los cielos más altos...

Nadie es perfecto. La humanidad es... humanidad

Tendremos en cuenta cómo sois, lo que habéis recibido por índole y condición, lo que habéis recibido por amor consciente.

Esto os revelo, y os revelo que los sufrimientos espirituales y materiales son el don más grande que os ha hecho el amor incomprensible de Dios.

Sin embargo, si creéis en Dios, en mí, Dios de Dios, también en el dolor hay una parte de oscura alegría, una paz que os viene de mí para ayudaros, que os viene de mi Madre que, invisible, os acaricia el alma, que os viene de los que os aman y viven en el cielo, en los altos cielos. En todo tiempo hay revelaciones. Deberían bastar las palabras de la Palabra, pero con frecuencia no son comprendidas, son mal interpretadas.

Yo bajé entonces a la tierra y ahora vuelvo con mi espíritu para arrojar rayos de luz sobre quien cree en mí. Y a vosotros, a ti, te revelo aún verdades para estos tiempos de técnica, de motores, de descubrimientos, de materialismo.

Tiempos en los que la moral para muchos no existe, tiempos de una generación que no busca el espíritu y exalta la materia.

¿De quién es la culpa? De los que no dan ejemplo, de los hombres que torturan a mi Iglesia, de los padres que no enseñan la verdad y elogian la materia y la astucia.

De todos los que adoran falsos ídolos...

Yo entonces busco la colaboración de unos hombre para ayuda de  los otros.

Vosotros, que sabéis, tenéis que actuar.

No temáis, mi Espíritu hablará en vosotros y no tendréis más que repetir lo que os dirá mi Espíritu. Estas mis sencillas palabras revelan que Dios es mi sol, y de este sol arrancan infinitos rayos. Rayos cósmicos que dan vida al cosmos, que está hecho de tantos mundos y estrellas, unos finitos y otros infinitos, de materia y espíritu para el tiempo del espíritu.

“El no tiempo y el no espacio” os lo podéis explicar mínimamente por los caminos del pensamiento y a través de los medios que usáis ahora, pero sólo en parte.

El Infinito es infinito. Vosotros sois criaturas que tomáis vida del pensamiento del Creador, y no existe muerte, sino cambio de vida, cuando vuestros días señalados terminan y empieza la verdadera vida del espíritu en la eternidad.

Vosotros, pequeños hombres amados, sois inmortales en el espíritu, y así estad atentos durante el tiempo, amando en Dios, en mí, Dios de Dios, a todo el mundo material para alcanzar el espiritual donde reina el amor.

36.- LA VIDA EN EL REINO CELESTE
5 de mayo de 1992
– “Rabbí, tú nos hablas de aquel reino maravilloso...

Dime entonces cómo se vive en aquel reino: si uno se puede encontrar con quien desea verse, si viviremos con los que han convivido con nosotros y si nuestros seres queridos serán todavía nuestros...”

– “Andrés, querer saber cómo será aquel reino es un deseo humano y una curiosidad justa. Sin embargo, es un acto de fe creer en aquel reino y esperar que un día será vuestro...”

Ahora que han pasado los siglos y hoy os hacéis unas preguntas y necesitáis otras respuestas, he aquí que os revelo otras cosas, porque necesitáis de otra esperanza y de otra certeza.

La vida en el reino celestial es completa en el sentido de sabiduría y visión.

Todos os encontraréis y viviréis con quienes vivisteis, porque yo, unido al Padre, os los he dado para siempre y desde siempre. He unido vuestras vidas y vuestras almas más allá del tiempo. Y los hijos, los padres y los esposos se amarán para siempre...

– “Rabboni, ¿qué rostro tendremos en el cielo?”.

– “Andrés: el rostro es uno: carnal, espiritual y glorioso...”Y a vosotros os revelo que el hombre tiene un solo rostro en tres rostros, porque es imagen de la Trinidad, también en esto. Y, como imagen del Creador y su rayo, el hombre crea con su pensamiento las acciones en la tierra; en el cielo con su pensamiento, cuando su cuerpo será glorificado, lo tendrá todo revestido de gloria.

El rostro espiritual del hombre puede asumir el aspecto de las varias edades del cuerpo material para los que desean ver en el recuerdo un determinado momento de su vida terrena, pero el cuerpo glorioso de todos será joven y luminoso.

Esto os revelo ahora. Si algunos no creen estas palabras, ¡no importa, vosotros las creéis! La luz de Dios Creador penetra las almas, el espíritu desea poseer toda la sabiduría y entendimiento. Revelado cada misterio, el hombre vive la vida verdadera, porque en él, libre de materia, las sensaciones de belleza, de felicidad, de satisfacción son infinitas.

Estoy siempre a vuestro lado, porque allí no existe el espacio que condiciona, sino el no espacio infinito y los haces de luz que son las olas de los buenos sentimientos, dando la visión, llegan a todos y con todos comunican, dejando ver los rostros de los seres queridos, de los recuerdos y de las cosas deseadas. El amor es como la vida, que nunca tendrá fin.

La música en el reino no es música arrancada de instrumentos materiales, sino de sentimientos divinos.

Y, convencidos de esta vida maravillosa, no tenéis que llorar por los que ya están en el reino: es la meta del hombre.  Sin embargo, vosotros lloráis porque vuestros ojos no pueden fijarse en sus rostros, ni escucháis sus voces: ésta es la nostalgia, la añoranza.

No perdáis nunca la esperanza... Sois hojas y seréis llevados por el viento allí donde ellos han sido llevados antes... Y juntos viviréis para siempre. Ahora estáis aún en el viento...

– “Rabboni, ¿en el cielo veremos a nuestro Padre, al que te ha mandado?”.

– “Andrés, me veréis a mí, su Hijo.

El Padre no es persona humana y no tiene rostro humano, pero viviréis con él y, por eso, seréis sabios, felices e inmortales”.

El Padre es el ser que todo lo penetra y compenetra, el finito y el infinito, el inmenso, el pequeñísimo.

El Padre es Creador y, por eso, es vida.

En el reino viviréis con el Padre y lo sentiréis en vosotros, porque todos sois nosotros. Todo se reunirá en el todo, todo el bien será exaltado y la vida será el premio por vuestra caridad, la consolación por vuestras lágrimas, la recompensa por vuestras añoranzas.

Los males de la materia, los dolores del espíritu serán sólo un recuerdo que no os hará sufrir, sino gozar al constatar cuánto ha hecho el dolor para vuestro espíritu: os dará la felicidad eternamente... Eternamente, porque antes de nacer en la tierra estabais en Dios Padre y por siempre estaréis con él. Muchos no comprenden la grandeza de este milagro, falta la fe en mí y de confianza en ti: el milagro es para los que lo merecen, para los dolientes que buscan, para los limpios de corazón.

El milagro es para vosotros que creéis y esperáis.

Seréis muy felices en el reino, donde los felices que amáis os esperan.

Era el alba, miraba la salida del sol...

Y pensaba en todos vosotros y miraba el sol, que después vosotros miraríais con la esperanza en el corazón:

“Merece la pena sufrir, llorar interiormente, renunciar...

¡Después veréis por siempre al verdadero Sol!

* * * * *

– “Rabbí, ¿en el reino seremos como somos ahora en la tierra?”.

– “Johanan, al hombre se le ha dado un rostro, ha  recibido un alma... ¿Por qué debería cambiar el alma que es el yo del hombre que tiene  su rostro?”.

Y a vosotros os explico lo que acabo de decir a Johanan: un rostro es de materia y la materia vive por el alma. Vuestro yo os hace actuar, dejando la materia, toma el rostro que se transforma en espiritual para veros, para reconoceros y, sobre todo, para amaros.  

Y tú volverás a ver  aquel rostro, ¡el rostro del amor de la juventud y no lo verás en el tiempo, sino más allá del espacio, lo verás como quieras, como la habrás visto en tantos momentos particulares de tu vida!

Y veréis otros rostros y todos te verán con sus ojos de luz, con la misma mirada con que los recuerdas y que anhelas volver a ver.

– “Rabbí, ¿tendremos también esta voz?”.

– “Tendréis la voz que os llegará del corazón... ciertamente la misma con que me hablas, mi voz será igual en el reino  y hablaré a todos...”

Mi reino ha sido creado para vosotros, igual que la tierra. Si fuera distinto, ¿cómo podríais estar en un lugar tan distinto de vuestro primer mundo?

No habrá más dolor, ni lágrimas; la vida se adaptará a vosotros.

La dimensión del espíritu no es la de la materia: en la tierra el dolor es la escalera; la caridad es la escalera, el amor difícil es la escalera. Más allá no hay necesidad de subir.

Mas allá del tiempo, una vez hayáis cruzado la puerta pequeña, todo lo encontraréis fácil y llano; no necesitaréis escaleras, se vivirá en el amor fácil, habrá felicidad y sonrisas. Cada familia se reunirá, el sacramento impreso en el alma para unir a dos criaturas en la tierra os hará vivir horas de amor perfecto, siempre que en la tierra os hayáis amado de verdad. Los hijos serán vuestros mientras que en la tierra los teníais en préstamo.

– “Rabboni, ¿qué haremos en el reino?”.

– “Todo lo que os guste hacer...”

Ciertamente en el bien, en el arte, en la armonía, en el puro sentimiento.

Con el pensamiento os crearéis vuestro mundo de luz, en el que penetrará la luz verdadera; os construiréis espiritualmente la casa de vuestros sueños para seguir viviendo unidos. Podréis idear colores para extenderlos sobre una tela... instrumentos para tocar... 

Podréis también ver lo que sucede en los mundos...

– “Qué mundos, Rabboni?”.

– “Todos los creados por el Padre celestial para la felicidad y la alegría de toda criatura...”

Astros, estrellas, galaxias...”

Mundos de materia, pero existen también los mundos del espíritu a los que se llega con sólo pensarlos y son infinitos en el Infinito, como infinito es Dios Creador. Yo, su Hijo, Dios infinito en el Padre y vosotros rayos. Ahora, sin embargo, podéis comprender aquella vida, basta libraros del egoísmo y ser felices por los que ya la viven.

Ellos recuerdan las lágrimas, aunque están sumergidos en la felicidad y no quieren ser compadecidos.

Son felices porque se sienten amados por vosotros. Y os aman mucho más de lo que os amaron en la tierra, aunque os hayan amado con un amor grande y maravilloso. No han marchado lejos de vosotros, han venido a mí, viven conmigo y yo con ellos, estoy en medio de vosotros.

Atraídos por vuestro amoroso y nostálgico pensamiento, vienen a vosotros, os besan el alma, os acarician el rostro con manos invisibles...

Y no los encontraréis cambiados, cuando los mande a vuestro encuentro y cuando el tiempo de la nostalgia sea anulado totalmente y en vosotros el amor cante para siempre, en el siempre verdadero. “¡Amaos unos a otros para encontraros!”

La vida cambia, no tiene fin, tiene fin la materia, pero el espíritu triunfa.

El espíritu es vuestro yo, tiene vuestro rostro y tendrá vuestra sonrisa.

A vosotros, a quienes he dado el dolor más grande, os dirijo estas palabras: los que habéis vivido el amor, viviréis para siempre en el amor.

¿El dolor, la escalera y el amor? La vida.

37.- EL MENSAJE DE UN ÁNGEL *
4 de junio de 1992
La máquina del tiempo es como una rueda que gira sobre sí misma y parece que el giro es siempre uno y, no obstante, son tantos los giros... Más allá de la atmósfera material, que parece como cerrada por una aureola de nubes (no son propiamente nubes, sino un cierre por la materia), está el infinito. Y el infinito está en todas partes, porque es ilimitado, como el pensamiento cósmico del Creador. El infinito pertenece al “siempre”, ya que el Creador siempre ha sido infinito.

El presente no existe, ni el pasado, y el futuro será presente y pasado y, por tanto, tampoco existe. El tiempo es para el camino del  hombre. Cada día es un paso más para llegar al infinito. Y en el infinito los vivientes os ven, ven vuestro futuro, vuestro pasado y el suyo y vuestro jugar presente ¿Quién es el hombre? Una hoja, una flor, una nada y un todo. Un todo con Dios del que proviene, una nada para el tiempo que pasa, un todo por ser para siempre. El cambio de vida puede ser maravilloso, si en la tierra han sido leales y generosos.

La escalera hacia lo alto es sólo el amor en cada una de sus manifestaciones. La esfera que recoge lo finito y lo infinito, pendiendo uno del otro, es el pensamiento cósmico del viviente que le hace vivir proyectando su fuerza sobre todo lo que es audacia y espíritu. La materia será polvo, el espíritu es luz.

La luz de Dios envuelve a cada ser, pero en la materia el ser no la percibe; cuando es espíritu la distingue y goza su gloria. El tiempo, los días... El misterio os envuelve, os sobrepasa.

Dios es misterioso, y se le experimenta, aunque no percibamos la luz que vendrá por el  premio merecido. Dios sabe, conoce, juzga, perdona, premia: es necesario, sobre todo, amar a Dios y a los hermanos. ¿Y el resto? No hay más, porque el amor lo envuelve todo y se hace paciencia, aguante, caridad, altruismo... Tiene más valor un acto de caridad que una oración dicha sin sentimiento. Tiene más valor perdonar una ofensa recibida que ir al altar a pedir una gracia. La oración no tiene que ser de petición, sino tener la espontaneidad de un pensamiento unido a Dios, a Dios Creador, a Dios humanado. Y a nosotros: los ángeles, los ignorados por muchos, invocados por los puros de corazón. La eternidad no la podéis imaginar, pero sabed que es bellísima. Y quien os espera vive todavía con vosotros: éste es el amor que nunca acabará. El que vive en Dios fuera del tiempo, en el no tiempo, os lleva en su no tiempo y vosotros quedáis en la tierra y no os dais cuenta de que una parte de vuestro yo, la más pura, está ya fuera del tiempo en la vida del espíritu. Los ángeles os llevan por los senderos florecidos del mundo del amor.

Clarus
38.- EL DOLOR, DON DE DIOS PARA LOS ELEGIDOS
6 de junio de 1992
Más allá del tiempo todo es presente, del tiempo es el pasado y el futuro...

Más allá del tiempo no hay más que una dimensión superada, que se puede mirar como se mira una historia terminada. Quedan las obras del alma, que viven más allá del tiempo y son los peldaños para el reino. 

– “Rabboni, ¿cómo podré llevar al reino a los hermanos que encuentro?”.

– “Con el ejemplo, con la caridad y, sobre todo, con la sabiduría y el equilibrio...” Para llevar al reino a los hermanos, elijo a los que son limpios, que no se vanaglorían, a los que veo sinceros y con deseo de ser normales  a los ojos de los otros menos dignos de ellos, que no se glorían de una fe alimentada de sentimentalismo o de fanatismo. ¡Y a los que elijo les regalo el dolor, el misterioso don que hago a mis elegidos! 

– “Rabboni, ¡los hombres no quieren el dolor!”.

– “Los hombres están en el tiempo y no saben que más allá del tiempo gozarán de tanta felicidad como recompensa por todo lo que han sufrido”.

– “¿Cómo pueden creer en esto?”.

–  “Con la fe, con la confianza, buscándome y encontrándome. Yo he sido enviado por el Padre a vosotros para que podáis mirarme en el rostro, para hablaros palabras de verdad, para ser vuestra esperanza”.

La noche era oscura y las nubes cubrían las estrellas, no dormía, pensaba... La oscuridad, el dolor, la  oscuridad del alma...

¡Con frecuencia en el dolor se consigue la oscuridad del alma! He aquí que entonces yo, en vosotros y con vosotros, espero al alba. El alba os llegará y renacerá la esperanza... El dolor se sufre, aunque humanamente no se acepta. El dolor es dolor y sólo quien lo aguanta lo conoce. 

No digáis vosotros, que aún no lo conocéis, palabras vanas y torcidas a quien sufre.

El dolor profundo es mudo, como el de mi Madre al pie de la cruz. El dolor es el camino para el reino. Hay oscuridad... luego vendrá la primera luz de la aurora... Así será para ti, para vosotros, para todos los que lloran en el corazón, vendrá la aurora, vendrá el sol, vendrán horas y horas de profunda e infinita felicidad, porque todo y todos volverán. Y desde el no tiempo vuestros seres queridos, ¡ahora conmigo!, os miran y os ven ya fuera del tiempo –el tiempo es una dimensión pasajera–, donde no existe ni presente, ni pasado, ni futuro: permanecen las obras del amor que pertenecen a la dimensión del espíritu.

Buscándome me encontraréis y vuestra noche terminará, vendrá la aurora, vendrá el sol... Para vosotros. Ahora camináis en el viento, ahora en el sol, ahora en el frío... Ya tenéis sed, ya tenéis hambre, ya estáis solos... En el tiempo, y el tiempo es una dimensión que pasa... Y en el tiempo, para daros esperanza, fe y fuerza, elijo mis senderos: criaturas, como vosotros, criaturas humildes y sinceras que por mí os llevarán al reino... Siempre que hayáis creído en ellos o en mí, durante vuestro peregrinar terrestre.

39.- LA TRINIDAD ES MISTERIO, REALIDAD Y VERDAD
14 de junio de 1992
La Trinidad es un misterio maravilloso, una realidad y la verdad única, eterna, porque siempre ha existido como lo Infinito en el Infinito.

Como el Padre me ha enviado así os envío yo... A dar testimonio de la verdad: la existencia de un Creador que da vida al cosmos, al finito, al Infinito. Y en el tiempo ha enviado a la segunda persona de la Trinidad. Yo, Jesús, Dios de Dios, he tomado un rostro para hablaros, para enseñaros, pero, sobre todo, para redimiros y para revelar. Y revelaciones para cada tiempo y revelaciones en cada tiempo, porque el Espíritu nunca deja a la humanidad, sino que la consuela y revela para poder consolar.

Buscando la verdad, la encontraréis en vosotros, porque os la daré yo; yo, que soy el médico de las almas, las curo cuando me invocan. Por Dios Padre, por mí, unidos en el Espíritu, la humanidad es preciosa. Nos es preciosa como perla rara y, sobre todo es preciosa el alma del ser elegido para ser.

Era el alba, iba hacia el mundo y en el mundo os encuentro. Y ahora todavía es el alba y en cada alba voy hacia el mundo.

Me manifiesto así, con palabras nuevas y antiguas, palabras eternas de verdad, porque el Padre me ha enviado a vosotros. Y ahora os mando a vosotros. ¡Dad testimonio, haced caridad! Haced conocer la esencia de la vida y la verdad de un mundo que no tendrá fin. El ser es para vivir en aquel mundo. La Trinidad está aún en vosotros. Tenéis tres rostros en uno, tenéis materia, alma y espíritu.

Podréis crear con el espíritu a través del pensamiento, cuando seáis libres, podréis crear  en la tierra el amor a través de la materia. Cuando seáis verdaderamente, tendréis muchos sentidos y poderes. La escalera del último hombre será idéntica a la del primero.

La escalera es el amor. En la fe y en la esperanza el creyente vive de espíritu en el Espíritu y conoce la potencia de Dios. ¿La escalera? ¡También mi Palabra! Yo, segunda persona, yo el Dios humanado tengo y tendré siempre palabras para vosotros mediante estos senderos de la revelación cristiana que no descubre cosas nuevas, sino cosas y palabras dichas entonces, aunque no sean conocidas.

Todo será para ser y todo es para vosotros, creados por la Trinidad, amados por la Trinidad, siendo también vosotros Trinidad.

40.- EL PADRE CONOCE CADA NECESIDAD
30 de junio de 1992
“Viste de plumas al pájaro, da los pétalos al lirio”...

Nuestro Padre sabe y conoce todas vuestras necesidades; os ayuda si creéis en la Providencia, porque si queréis hacer por vosotros mismos para conseguir más de lo necesario, él os dejará libres para que podáis equivocaros, sin obtener nada. “Viste de seda el lirio...”

Nuestro Padre sabe todo de cada uno de vosotros, lee en cada corazón, concede los días al hombre para probarlo y llevarlo después al reino feliz. ¡He aquí por qué os ha creado y yo en él! Os hemos creado para la felicidad y os sometemos a pruebas y dolores a lo largo del camino terreno, porque, si fuerais siempre felices al recorrerlo, ¿cómo podríais apreciar la verdadera fe? Vuestra  felicidad será grande sólo después del dolor. Durante el camino, debéis pensar en amar. Él, nuestro Padre pensará en lo demás, así como en vuestra seda, en vuestras plumas, en vuestros pétalos... Si confiáis en él.

Y si en alguna ocasión sois probados, cualquier prueba es siempre para un bien infinito. Y, entonces ¡espera en él! ¡Él no defrauda nunca! ¡Para pedirle a él, pedidme a mí! El cristiano verdadero, si cree en Dios, tiene que creer en el Hijo. ¡Yo he venido a hablaros de amor! ¡A daros la esperanza en la resurrección, a daros la sabiduría, iluminándoos con palabras de viento que ahora, después de siglos, os repito! Vosotros, pequeño rebaño, puesto por el Padre en sus designios. La señal de este tiempo: ¡Dios se manifiesta a los pequeños! ¡Y estos pequeños serán grandes! Y vosotros seréis grandes si, creyendo en estas palabras, actuáis en consecuencia. Viviréis así más ligeros, más confiados, ahora que sabéis que no existe la muerte para quien sabe amar. Vosotros, que sabéis sonreír en el llanto, porque nunca os sentís solos. Vosotros, que ya sabéis que en seguida que se hayan cerrado los ojos materiales y abierto los del espíritu, veréis aquellos rostros tan amados, tan deseados, tan añorados. Vosotros que, cuando mirabais aquellos rostros, os sentíais ya en el paraíso. ¡El paraíso!

Esto y más será vuestra vida para siempre, como lo es para vuestros seres queridos.

Delante del mar, mirando el agua azulada, miraba a Simón...

– “Rabbí, ¿existe de verdad una vida feliz para siempre?”

– “Simón, existe aquella vida que tendréis el empeño de confirmarla, como lo tendrán otros a lo largo de los siglos” 
.

Y a vosotros os digo ahora: confirmad la verdad de la vida verdadera que espera  la humanidad que sabe amar. Y no lloréis de nostalgia, mas bien vivid de esperanza. Si nuestro Padre da la seda, las plumas y el alimento, puede daros también confianza, consuelo, esperanza...

Vosotros, pájaros, vosotros, lirios... Ahora el campo está soleado, pero llegará la puesta del sol con una brisa leve... El viento que alienta y consuela.

41.- HE ENVIADO UN ÁNGEL A DESCRIBIROS EL PARAÍSO
3 de julio de 1992
¿Por qué os he hablado de aquel reino, nombrándolo solamente sin describirlo jamás? Porque, humanidad del pasado, no podíais comprenderlo; os bastaba creer; erais más puros y... menos exigentes. Es ahora cuando os he mandado un ángel que os describa el paraíso, porque ahora es el tiempo en el que el paraíso parece una fábula... 
. Pero, al contrario, es una realidad, os envuelve, pero no la podéis imaginar; os espera, pero no podéis conocerla antes de vivirla. Os doy también palabras de verdad y de esperanza y vosotros, que conocéis el dolor más grande, la pérdida de quien amáis, sabed que estas verdades son para ayudaros, para deciros en verdad que no existe la muerte.

La muerte está estacionada en el corazón del que no cree ni espera... ¡Que en vuestros corazones hay vida! La vida que os aguarda  con los que os esperan en el reino de los cielos. Y vuestros ojos se posarán sobre sus rostros  amados... Y con sus ojos os mirarán, como os miraban. El amor no muere, porque es vida. Es vida en vuestros corazones. Preciosa vida que lleváis en vosotros mismos, pues vivirá en vosotros para que podáis darla a quien amáis, porque sólo el amor es un don recíproco.

En mi tiempo hablé de esto en secreto a Johanan, a Andrés y a mi Madre. Ellos estaban hechos para comprender lo que otros no entendían. Y así os pasa a vosotros.

El que no conoce el dolor no puede en verdad conocer el amor.

El amor verdadero y profundo que supera el espacio y el tiempo.

– “¿Cómo es aquel reino de donde tú vienes, Takini?” 
.

– “Immi, es maravilloso y tú serás la reina en aquel reino...” 

Mi Madre sonreía...

Aunque fuese única  y santa, era una criatura y conoció el paraíso cuando entró para ser Reina. Yo quiero confortaros porque conozco vuestras penas. Sé que os subliman, pero os pesan... Ponedlas ante mí y aligeradlas con la esperanza. ¡La certeza!

Si sólo tenéis esperanza, viviréis con alguna duda; mas la certeza os hará vivir ya en la tierra horas celestiales, aunque en el dolor, porque es la certidumbre a proyectaros con el alma allí donde estaréis.

Para vuestros seres queridos, libres del tiempo, estáis allí, porque su paraíso no podría ser tal si no pudiesen veros y si experimentasen la angustia nostálgica que, en cambio, vosotros probáis por ellos.

Sin embargo, con la certeza ¡miradlos! Volved atrás en el tiempo y vivid los recuerdos, sabiendo que todo vuelve. ¡Escuchad sus voces! Os hablan al alma. Entonces ha llegado la ley del amor, ahora os traigo la ley de la certeza. El paraíso no es una fábula. Es una vida de sueño real, de belleza infinita. Un mundo en el que los sentimientos son purísimos y donde os compenetráis mutuamente el alma para poder vivir el amor recíproco, del uno hacia el otro. Amor materno, filial, amor en sentido lato, el amor de dos criaturas que en la tierra han estado casados y que han hecho de su unión la finalidad de sus vidas.

¿Podrán jamás acabar estos amores?

El paraíso es el reino del amor.

Yo os pido amor al prójimo en mí; os pido mucho, porque debéis amar a quien no os ama, pero os he dado mucho, habiéndoos hecho encontrar a los que os han amado con toda su alma.

Y el ama es inmortal; el amor continúa y el dolor pasa, y también la nostalgia.

Me manifiesto para daros la certeza de una futura vida feliz. Y ¿para alcanzarla? El amor... Y vuestros ojos mirarán todavía con amor a los que os sanaron para siempre con amor. El perfume de las cosas en el jardín de Nazaret...

– “Immi, ¡en tu paraíso tendrás miles y miles de rosas muy perfumadas!”

Y quizás ahora mi Madre os manda un poco de ese perfume.

42.- VINE A LA TIERRA COMO HOMBRE
18 de julio de 1992
Yo vine a la tierra como hombre, pero con dos naturalezas, la humana y la divina.

El Espíritu del Padre, que es mi Espíritu, inflamó de amor el corazón de mi Madre y puso en ella un principio material: mi humanidad. Pero la llama divina fue y es mi divinidad.

 Siempre he estado en el Padre, Hijo unigénito; elegí el tiempo para hacerme Verbo.

Los hombres son a imagen de Dios, porque siempre han estado en Dios como hijos y como pensamientos y creaciones.

Sin embargo, tienen una sola naturaleza: la humana, porque son hijos de un padre humano.

Mi naturaleza es divina, porque soy hijo de Dios.

También vosotros, por haber estado en su pensamiento, sois hijos del Padre celestial, pero por proceder físicamente de un padre terreno, tenéis una naturaleza humana. También el hijo de un padre terreno en la materia es hijo de Dios y todos sois hijos del Padre celestial, porque habéis sido creados por él, que es pensamiento, luz, creación, inteligencia, vida y, sobre todo, amor.

He aquí que he venido a estar en medio de vosotros con rostro humano, con voz humana y he querido cargar sobre mí vuestros pecados y vuestros dolores.

El Padre celestial es vida y da la vida y vosotros habéis estado siempre en su pensamiento, porque él ha existido siempre, más allá del tiempo y ante de estar en el tiempo. Para superar la prueba, para alcanzar la vida eterna, habéis mirado en el tiempo la cantidad de pruebas que hay que  vivir, aceptar y superar, y en el no tiempo habéis visto la vida que habíais de gozar, una vez superada la prueba: más o menos bella, según vuestra elección.

Inmersos en el tiempo habéis olvidado...

Y vivís hora tras hora, no conociendo el futuro. Ésta es la justicia divina: vuestra elección por la prueba y vuestro premio si la superáis.

He venido para ayudaros a superar la prueba.

Vosotros vivís en la tierra para estar después en el reino de los cielos y, cuando estéis allí, todo misterio os será revelado

Ahora es tiempo de revelaros algún misterio, para que podáis comprender mejor la verdad y hacerla comprender.

En este tiempo los hombres quieren saber, quieren tocar, quieren ver para creer.

¡Dichoso los que creen ciegamente!

Comprendo a los que se encuentran en la oscuridad, puestos en ella por las malas ocasiones, por los malos ejemplos de este tiempo desierto.

Tienen sed y no encuentran la fuente... Están a oscuras y no encuentran la luz.

He elegido personalmente a los que son fuente y luz para ellos.

¡Yo os he elegido a vosotros!

Al que he elegido y he dado el máximo de sí mismo, ahora está conmigo y continúa por la comunión de los santos en el trabajo de las almas.

El mundo del espíritu se funde con el mundo de la materia.

¡Y la humanidad, a imagen de Dios, crea! Crea el amor si ama, crea la caridad si ama.

Crea la luz si ilumina con la fe la oscuridad de muchas almas.

Mi Madre, mi cáliz, revestida del amor del espíritu, me llevó sobre su corazón.

Y vosotros, que siempre habéis estado en el pensamiento del Padre sumergidos en la materia para ser probados, a fin de ser más allá del tiempo perfectos, y, sobre todo, creados por amor, estáis en el tiempo para ser un todo en el todo.

Cada criatura tiene en sí misma a Dios, porque procede de Dios...

Yo, Dios de Dios, descanso en el corazón humano, como cuando, caminando por los caminos del mundo, cansado y con los pies heridos, buscaba descanso y no encontraba una almohada para descansar la cabeza, si no hubiera hecho almohadas de vuestros corazones.

¡Almohadas de Dios!

¡Los hombres que me aman, en mí y por mí!

43.- DE LOS PROFETAS
21 de julio de 1992
He hecho mis elecciones, como Dios por encima del tiempo, como hombre he elegido desde la cruz a los que serían mis instrumentos.

¡Los profetas!

Ahora, desgraciadamente, es el tiempo de los falsos profetas. Es necesario saber distinguir, es necesario descubrir los verdaderos profetas, los más escondidos, los que no lo parecen y, sin embargo, llevan a la fe y a la esperanza, como senderos míos.

Marta se ocupaba de las cosas materiales, María de las del espíritu... 
.

Es importante el espíritu, pero en la vida terrena también por la materia se llega al espíritu. Cada uno es distinto del otro, cada hombre es un mundo por sí mismo, y hay tantos caminos, que cada persona tiene el suyo...

¿Y para muchos? Esto es también un camino...

Escondido para los elegidos, o en verdad para los que hacen de él un buen uso. Para los que sienten la verdad

¿Muchos? Con el tiempo seréis muchos... Ahora sólo vosotros que creéis en mí y en este camino...

Vosotros, que conocéis el dolor: elegidos que tenéis también la consolación.

Comprendo que no compensa el dolor, pero lo alivia.

¡La esperanza! Soñad ahora lo que os prometí... Dibujad un arco iris con vuestra esperanza...

Marta se afanaba... María miraba más allá.

Quien mira más allá, nunca se afana. ¡Más allá! Mirad los rostros que ahora no veis, escuchad las voces que no oís. La vida no termina en la tierra, en la tierra empieza la vida.

¿Por qué nunca he dicho cómo es aquel reino? Lo he dicho, pero este concepto no ha sido transmitido, como lo han sido otros.

Ciertamente no es inexplicable para los que están en la materia, pero sabed que es como un sueño real donde todo es bellísimo, todos se encuentran, vive todo y cada maravilla es siempre nueva.

No existe el dolor ni los temores. Nunca las desilusiones... El reino de los cielos no puede ser de este mundo.

¡Este pequeño mundo de inquietudes, de envidia, de odio y también de amor!

Y para quien ama, aquel reino.

A menudo la espera es larga en la tierra, cuando la finalidad de la vida forma parte de aquel reino. La finalidad de la vida...

Ellos están allí y te esperan. Con frecuencia te miran sonrientes, porque te admiran por la filosofía de tu vida. Y te esperan... Acepta las horas de nostalgia: terminarán, se acabarán todas... Hablé a los apóstoles de aquel reino, a los discípulos. Los instruí, como ahora os enseño a vosotros. Me hago conocer, porque verdaderamente no me han dado a conocer, sino unos pocos que con sinceridad me han amado.

Y vosotros, que ahora me conocéis, sabed que mi visión sobre vosotros es grande y mi comprensión infinita. Sabed que leo en vosotros y me gusta escucharos en silencio. Sabed que la oración más acepta es la ofrenda del dolor, y luego el diálogo de amor entre nosotros en el silencio del corazón, en el secreto de vuestra alma, donde está la verdad ¡el diálogo entre vosotros y yo! Os hablo con voz muda que, no obstante, penetra en vosotros. Y raramente, de milagro, hablo a uno de vosotros: un sendero, un profeta, un verdadero profeta de este tiempo.

Los profetas fueron hombres como los demás, con el don de profecía...

Deseo que sean como los demás los raros profetas de hoy, los verdaderos raros profetas de hoy.

Ellos os hablan del reino...

¡Vosotros, que habéis elegido las pruebas más difíciles! ¡Tendréis la felicidad más grande! Pasando por la puerta estrecha, se os abrirá el maravilloso mundo del espíritu. Vuestros ángeles os llevarán allí, donde os vendrán al encuentro los que ya han entrado.

Ahora es el tiempo de daros alguna revelación, porque el conocimiento aumenta la fe y el mundo de hoy tiene necesidad de aumentarla, de buscarla y de encontrarla.

Yo, dos naturalezas, dos sufrimientos. Yo he venido para daros la fe, para ayudaros a superar la prueba; ahora vuelvo con mi espíritu, y quien cree en estas palabras tiene este privilegio: aumentar en él la fe.

44.- LA ORACIÓN ES SUFRIR, DARSE, DAR
26 de julio de 1992
¡La vida vivida en caridad es el camino que lleva a mí! ¡Y pasáis  por mí para ir al Padre!

Cada uno tiene su camino y sólo puede elegir el modo de andarlo.

Con la caridad, con el egoísmo, con el amor, con el odio. Yo os pido el amor, la confianza y la fe.

La vida terrena es una travesía para llegar adonde todo es maravilloso.

¡Para eso os pido el amor en sentido lato, la caridad al prójimo y la aceptación de las pruebas!

El dolor que sublima al espíritu es el don incomprensible que yo, en el Padre, os hago  mis elegidos. ¡Dichoso vosotros! Cada sacrificio es oración, cada sacrificio vuestro es un don que me hacéis.

Esto os pido: aceptación, sacrificio, amor.

La oración es también sufrimiento, es también darse en mi nombre, yes asimismo dar. Daos a vosotros mismos, la fatiga de vuestras cosas, de vuestro tiempo...

Dar es orar.

Y yo os escucho.

Yo os leo en el alma.

Yo busco en los valores de vuestro espíritu y sé que encubren vuestra debilidad, vuestra humanidad. También encuentro los verdaderos valores del espíritu, aun encontrando en vosotros defectos y debilidad; cuando encuentro amor, pienso en el tiempo en que no tenía donde recostar la cabeza: ¡mis almohadas!

He descansado en vuestros corazones.

Los corazones generosos, los corazones abiertos al amor.

Y ahora, por este milagro silencioso, escuchadme. ¡Os hablo a vosotros, mis almohadas, y os repito las antiguas y eternas palabras, que resumen tantas palabras!

¡Amadme y amaos y viviréis la vida maravillosa!

45.- CADA UNO CON SU DOLOR...
30 de julio de 1992
Estabais allí, conmigo, bajo la cruz...

Cada uno con su dolor, yo con los dolores de todos vosotros. Estabais conmigo, vosotros, humanidad de cada tiempo: situados, religión...

Yo, Dios de Dios, por todos... Existe un solo Dios trinitario y, si para muchos tiene otro nombre, es sólo aquel que los ha curado, y si son justos, tendrán el premio, si necesitados, la misericordia, sí la Misericordia... Estaban también ellos bajo la cruz. No sólo vosotros, que tenéis el privilegio del bautismo, que sois responsables, porque sabéis lo que otros no saben..

Y como cada cosa ha sido creada por amor, y también cada buen sentimiento, el que sabe amar tendrá el premio: desde siglos, desde siempre exijo el amor.

Los sacramentos nutren el alma; mas los que no tienen el privilegio de este bien, tienen mi amor  y serán alimentados.

Los sacramentos son para la vida, pero tendrán vida igualmente los que viven en el bien, amando a Dios sin conocerlo y llamándolo por otros nombres.

¿Y los que me conocen y me ignoran?

¿Los que sabiendo no quieren pensar en mí?... ¿Y entonces?

¿Qué fe es ésta? No es fe; al contrario, es un querer alejar de ellos mismos esta fe...

He venido para éstos. Para sus almas enfermas...

Y vosotros, como yo, sois ejemplo y amor.

Estabais conmigo bajo la cruz con vuestros dolores, con vuestra nostalgia, con vuestros males de la materia, con vuestros dolores del espíritu.

¡Y ahora que muchos de vosotros estáis conmigo, ahora que vivís sin dolores, sin males y en absoluta felicidad, habéis comprendido los misterios, penetrando la verdad. Y vosotros llorando por ellos...

Llorad, al contrario, por vosotros, que aún no los habéis alcanzado... pero el tiempo pasa, las horas vuelan y os llegará  aquel día, aquel encuentro, aquella felicidad para siempre.

Y entonces, como ha sido para ellos, la cruz será luz para vosotros y yo estaré allí resucitado con vosotros resucitados.

46.- MIRABA DESDE LA MONTAÑA
20 de agosto de 1992
Miraba desde la montaña... Veía a toda la humanidad porque, según mi divinidad, para mí el tiempo era superado, y veía en el tiempo... Os miraba de este tiempo, tiempo difícil para la espiritualidad, tiempo en que no se reconocen los valores auténticos 
.

He aquí que vuelvo con mi Palabra nueva a despertar en vosotros la verdad, que está insertada en los puros de corazón. ¿Y vosotros? Vosotros sois los portadores de esta verdad antigua y nueva.

Miraba al mundo, al tiempo, a la humanidad, cuando aquel día, pronunciaba estas palabras: Bienaventurados los que sufren, porque cada prueba procura la futura bienaventuranza. 

He aquí por qué el dolor es un don y la forma más sublime de oración si se vive en la fe y en la confianza en mí.

Os miraba a vosotros, a vuestro tiempo...

¡El dolor es necesario, el dolor es vida!

Bienaventurados los que lloran... Veía a la humanidad de ahora... Las guerras, agitaciones, la miseria de algunos pueblos, el hambre...

Yo no quería todo esto, lo ha querido la humanidad de este tiempo, y en otros tiempos otras pruebas: guerras, pestilencias...

El pecado es el que provoca el mal, pero yo en el Padre permito las pruebas.

Y el tiempo pasa... Y vosotros pasáis con el tiempo para encontraros, más allá del tiempo, todos reunidos en la verdadera felicidad.

Las dimensiones del espíritu no pueden ser las terrenas; son creadas como éstas para la humanidad; sin embargo, el tiempo es sólo el paso lento o veloz por la vida.

Las dimensiones del espíritu superan tiempo y espacio y exaltan el amor puro.

El amor no tiene fin, porque es una dimensión  espiritual

La vida es igual y distinta en la dimensión llamada paraíso: es pura felicidad, es actividad, es creatividad; os encontraréis sumergidos en la luz del Padre; vuestro yo, vuestro rostro... Y vuestros sentimientos, en el puro conocimiento de la verdad, serán sublimes.

Las dimensiones del espíritu son la inmortalidad del alma que ha recuperado el rostro de la juventud terrena y que por amor se compenetra con el amor altruista.

Amaos los unos a los otros...

Y después continuaréis amándoos.

Miraba al mundo desde la montaña... Y no veía sólo aquel pequeño mundo, veía tierras y tierras, veía gente de toda raza, de toda fe y... sin fe.

Todo esto pasará... El tiempo lo barrerá todo. No quedará piedra sobre piedra.

Los grandes descubrimientos, las grandes invenciones... Todo pasará, menos el amor dado y recibido... ¡Yo no pasaré! Esperaré allí, en la gloria, a esta humanidad que ha sufrido y llorado...!

Pensamientos de entonces, mientras que en mí se fundirán las dos naturalezas: como hombre sufría al ver sufrir; como Dios gozaba porque veía,  más allá del tiempo, la felicidad de los sufridos, de los desilusionados, de los miserables... Y veía vuestra felicidad futura...

Cuando caminéis bajo el verdadero sol, en la luz de nuestro Padre, la mano en la mano, reunidos para siempre, admirando las maravillas celestiales y andando hacia vuestra verdadera casa. ¡La casa de Dios y también la vuestra!

47.- LA PUERTA ESTRECHA
24 de agosto de 1992
Es necesario entrar por la puerta estrecha...

¡Más allá de la puerta estrecha, es donde encontraréis la felicidad infinita!

La puerta es estrecha; el tiempo que se os ha dado para ganaros la vida, os llevará a entrar por esa puerta, si lo habéis empleado bien en la caridad y en el amor.

La felicidad está más allá de esta puerta y es una felicidad verdadera e infinita.

Al pasar la puerta, se os abrirá un mundo maravilloso: el mundo del espíritu. Encontraréis a quien habíais perdido temporalmente en la materia, encontraréis lo que habíais deseado y nunca habíais conseguido... Encontraréis la vida verdadera.

En la puerta estrecha quedaréis un instante, que no es instante, parados e incrédulos ante tal belleza...

Después, entraréis en aquel mundo, nuevo para vosotros, y tendréis sólo el recuerdo de los dolores y de los males de la tierra, para dar gracias a nuestro Padre, que  ha permitido que los hayáis padecido para la redención de la humanidad.

Vuestros dolores, vuestras oraciones.

Y entonces viviréis con la vida que viven los que, en vuestra espera, os han preparado todo lo que os podrá gustar. Más allá de la puerta estrecha...

El mundo en que viviréis es un mundo hecho para vosotros y, si no hubierais conocido en la tierra el dolor, no podríais gozar tanto de su esencia, no podríais confrontarlo. Sin embargo, también en la tierra hay horas felices, pero esta felicidad no es la misma que la que viviréis más allá de la puerta estrecha.

... Y encontraréis a quienes habíais perdido por ahora, encontraréis sus sonrisas, escucharéis sus voces...

Ésta es la felicidad más importante del paraíso: reunidos, reencontrados en la luz del Padre, en la armonía del amor universal.

¡La puerta estrecha! Es el símbolo del dolor, de la dificultad... Es la vida terrena... No es fácil el camino a la eternidad, la vida terrena no es fácil para todos, antes o después, en su propio tiempo, cada uno tiene sus pruebas, cada uno conoce el dolor...

¡La puerta estrecha!

Entraréis en ese mundo futuro que es, en verdad, el sentido y la meta de vuestro existir, porque en vosotros cada sentimiento será sublimado y tendréis mil y mil sentidos para gozar de cada sensación maravillosa.

Es un mundo real que os parecerá irreal: pero ¿cuál es la verdadera realidad? Es lo que no pasa...

Y vosotros sois reales, porque no pasáis, hoy existís para poder existir para siempre al haber superado aquella puerta.

Viviréis para existir eternamente como almas, el alma es vuestro yo, vuestro nuevo rostro de luz, vuestra personalidad...

Vuestro pasar por la tierra, sea largo o corto, es para llegar a aquella puerta, pasarla es vivir.

48.- EN EL PUERTO DE CESAREA... UNA PRISIÓN
31 de agosto de 1992
En aquel tiempo era un día límpido y caminaba a lo largo del muelle...

En el puerto de Cesarea había sido anclada una prisión 
.

Se oyó una voz:

– “Rabbí, ¡dicen que haces milagros! Líbrame, pues,  de esta prisión...”.

– “Podría hacerlos en nombre de nuestro Padre, pero no sería para bien tuyo. Te tienes que arrepentir, tienes que purificarte  por medio de este castigo... Después tu alma quedará libre para venir a nuestro reino y se sentirá feliz para siempre... Todo esto es para tu bien futuro y éste es el milagro, que no ves ni reconoces... El milagro del espíritu”.

– “Tú lo dices, Rabboni, y ahora yo , aunque no sea ni justo ni bueno, siento que por tu respuesta mejoraré y comprendo de esta manera que me amas, aunque ahora no me ayudes...”.

Cuántas veces he escuchado voces, pensamientos, súplicas... Peticiones de curaciones, de milagros..

Todo lo hago por vosotros, por vuestro bien futuro

Cuenta la vida eterna, no la breve que pasa...

Cielos y tierra, hombres, pensamientos, sentimientos, amor, odio... En el tiempo todo marcha, vosotros venís a mí como hojas llevadas por el viento...

Lo que cuenta es vuestra vida eterna y por eso, las pruebas que a menudo veis como una desdicha, no son más que peldaños más altos para el reino de los cielos.

Para que podáis llegar a mí sin paradas entre tierra y cielo, porque en la tierra habréis tenido el privilegio de purificaros por medio del dolor: la cárcel, la prisión de aquel hombre, allá en el puerto de Cesarea.

Ese hombre os representa a los que sufrís la prueba: algo que os pesa, que os preocupa, que es oprime, porque también el dolor, sea físico o espiritual, es una prisión, pero es también un escalón alto hacia el reino. Pasad... el camino largo o corto, una prueba para todos, un trocito de cruz que luego se convertirá en una perla preciosa que llevaréis al reino.

Allí donde todo es luz y yo vivo con el Padre celestial, de quien emana esta luz, y viviré con vosotros..

Muchas veces me piden logros, que sólo vosotros consideráis tales, porque veis la verdad limitada por el tiempo, ¡vuestro tiempo! El tiempo que pasa se va y os lleva más allá; allá donde comprenderéis el valor de la prueba y la gracia de haberla vivido. Libres, felices y vivientes en la luz, renacidos en un espíritu amoroso, pensaréis en el tiempo y en las pruebas, sin recordar el dolor, porque en el reino no existe y no se recordará más, si no es para confrontarlo con la verdadera felicidad. 

– “Rabboni, ayúdame”...

– “Siempre os ayudo, pero mis pensamientos no son los vuestros, mis pensamientos son divinos, los vuestros son humanos.

Vosotros veis en el límite del tiempo, yo os miro desde el Infinito”.

49.- NO PIDO COSAS IMPOSIBLES
12 de septiembre de 1992
No os pido cosas imposibles, os pido sólo que os améis en el sentido lato del amor.

¡Ésta es la vida de los que creen en mí!

El resto no cuenta, no vale; vale el amor que me dais, vale vuestra oración silenciosa en el sufrido dolor que os sublima el alma. Vosotros sois almas, que venís probadas en el tiempo, a través de la materia...

Y el tiempo os lleva más allá: a la vida del Espíritu, donde viven ya los que os han precedido. Por ellos sufrís y lloráis de nostalgia; si os fuera posible ver sus vidas y su felicidad, también vosotros os sentiríais  ya felices por ellos.

Yo he venido a traeros la esperanza, que ahora te doy a ti y a tu corazón.

Te he ayudado, te he mandado por un instante de tiempo más allá del tiempo y has mirado su luminosa figura.

He librado tu alma por un don de la gracia y para darte a esperanza, pero tú a menudo no quieres escuchar y vives tu tormento, a pesar de mis palabras y las pruebas que te he mandado.

¡Escucha siempre las voces en ti!

Voces de criaturas felices, vibraciones de sentimientos angélicos, la dulce voz de Myriam y... mi voz que habla a tu alma y a tu mente.

Yo pienso en ti, pienso en vosotros ¿Y vosotros? Escuchadme.

Os hablo a todos; sin embargo, he elegido raras criaturas que saben traducir mi pensamiento.

Criaturas raras, recordadlo y que, frecuentemente temen o dudan de tanta gracia... Yo sé a quién elijo y para qué lo elijo: es el designio antiguo, y para llevar adelante  mi amor me sirvo de estos testigos de la verdad.

¿Qué quiero de vosotros? Caridad y amor, que todo lo demás ni vale ni cuenta. El amor en el mundo... el que tuve en aquel tiempo, el que debe continuar mientras el mundo exista.

  Y ahora el mundo camina hacia el fin de la materia en su tiempo, para ser más allá del tiempo también un mundo. La vida de la materia se transformará toda en espíritu, porque el habitat del hombre espiritual será siempre más grandioso, cuando todo sea luz y para vuestra  felicidad, ¡vosotros, que sois almas!

50.- HE ILUMINADO A QUIEN ME HA SEGUIDO
15 de septiembre de 1992
Si no dictase yo a tu “yo”, no podrías varear las hojas de antiguas, nuevas y eternas verdades.

Para esto te he elegido y para esto he elegido a Luis 
.

Ahora vete adelante, él te vela y te ayuda espiritualmente... y tú no sientes la soledad porque él habla en tu yo, viviendo contigo este carisma que es también suyo.

Yo doy el tiempo, los días, pero cuando su deber sea cumplido, otros lo continuarán, porque sois una sola cosa. Terminados los días, empieza el no tiempo, la libertad, la felicidad, la vida nueva. La vida nueva que, comparada con la vida terrena, es maravillosa y es la meta.

La luz que inunda los espíritus es Dios que penetra y envuelve la luz del mundo. Fui yo el que, trayendo la luz de Dios, he iluminado a los que me han seguido y  los que me seguirán.

El tiempo es breve, es necesario dar testimonio de la verdad y no es fácil, porque a  quien dice la verdad  frecuentemente lo juzgan necio e iluso.

Tú no temas, abre tu espíritu a la verdad y vosotros abrid vuestro espíritu también.

Y los que encontraréis por mí, os escucharán.

Con frecuencia no os escuchan enseguida, entre tanto sembrad...

Si no dictase yo a tu “yo”, no podrías tener estos conceptos. Así pues, escúchame y vela segura, porque no estás sola: tu carisma es también el de Luis. Y los testigos del Invisible te ayudarán, porque entre visible e invisible no hay barrera. Ésta es la comunión de los santos.

51.- NO MALGASTÉIS LOS BIENES
21 de septiembre de 1992
¡No malgastéis  vuestros bienes!

O más bien, las ocasiones de hacer el bien, porque vuestros bienes son todo lo que acumuláis en el cielo.

Usáis de los bienes de la tierra, pero vuestros tesoros son los que duran para siempre, están guardados en mi cofre, y os los haré encontrar cuando vengáis a mí, libres, puros, y purificados por el amor dado y por el bien hecho. En la tierra siempre se os dará lo que es justo, porque yo pienso en vosotros y el Padre celestial se ocupa de vosotros, como se ocupa del lirio del campo al que da los pétalos, como se cuida del pájaro al que viste de plumas y le hace encontrar las migas.

Es necesaria la fe y todo lo que os servirá se os dará. No ciertamente lo que os puede hacer ambiciosos u os puede dañar. El que es fiel en las cosas pequeñas lo es también en las grandes ¡Es necesario ser fieles y justos de verdad! Tenéis que ser honrados en el trabajo y en la amistad. Y... sed fieles a la oración: el íntimo coloquio entre vosotros y  Dios que os escucha. El íntimo coloquio...

Entre vosotros y los que ya han llegado a mí y gozan de sus raras riquezas puede existir y debe existir un íntimo coloquio: ellos en mí os escuchan y sugieren a vuestro espíritu sentimientos amorosos.

La oración a Dios, a los santos intercesores y a vuestros seres queridos y amados.

Y sed buenos administradores de vuestro dolor: no lo derrochéis quejándoos, dádmelo a mí, lo guardaré en mi cofre para vosotros, haré de él una perla preciosa: su sonrisa, su abrazo, cuando os vengan al encuentro en el umbral del tiempo.

Vuestro dolor es un bien que hay que saber administrar, un don para alcanzarlos.

– “Rabboni, ¿acaso es difícil comprender lo que dices?”.

– “Andrés, créeme, aunque no comprendas; después comprenderás y ahora estáte tranquilo...”.

... Ahora vosotros, estáis tranquilos...

En la espera: vuestra vigilia.

52.- YO SOY LA VERDAD, MANDO LA VERDAD
27 de septiembre de 1992
Los profetas eran hombres como los demás, aparentemente mortales y humildes. Los verdaderos, los de entonces, como los de ahora. Entonces anunciaron mi venida, también ahora la anuncian con las palabras antiguas y nuevas de la única verdad y son criaturas como los demás, aparentemente humildes y normales.

Todo lo que proviene de mí es siempre lo que sucede sin ruido. Yo soy la verdad, mando la verdad. La verdad no hace ruido, se afirma y se confirma, sencillamente porque es verdad. Y así mis profetas de entonces y de ahora. La verdad necesita humildad. Va adelante sin griterío. El griterío finge la verdad que no engaña ni necesita de él: es como un río escondido entre la hierba frondosa en el bosque silencioso, que corre hacia la desembocadura. Yo no necesité clamor, sino que las gentes venían a escuchar mi palabra, unos por fe, otros por curiosidad... Yo sembraba y las semilla caían ya en tierra fértil, ya en tierra árida. Y así os sucede a vosotros, sólo que vosotros no podéis distinguir entre la tierra fértil y la árida; por eso sembrad siempre... Yo recogeré las semillas crecidas y convertidas en plantas y flores.

La verdad no se acaba y, para seguir esparciéndola, me sirvo de los profetas. Profetas verdaderos, en el tiempo de los falsos profetas.

Son ríos escondidos, criaturas normales. A menudo es difícil pensar que  son como los demás; con frecuencia no están considerados. Yo los he elegido en el Padre. Yo te he elegido a ti, y el que cree en la verdad que siembro a través de ti, cree en el espíritu y vive con la esperanza, proyectado el corazón más allá de la materia, porque es allí donde vivirán luego corazón y espíritu eternamente.

Hicieron de mi templo un mercado y muchos aún lo siguen haciendo 
.

Sabed discernir: hay muchos falsos profetas que hacen un mercado de sus falsos dones. Vosotros, instruidos por mí, sabéis distinguir lo que es verdadero de lo que es falso, porque habéis sublimado vuestro corazón por los dolores y  por la fe. Sufrís en esperanza, y ahora el dolor produce serenidad y espera ser consolado y premiado.

Cuando estéis en el umbral del mundo, preparados para atravesarlo, os ayudarán en el paso los que os mandaré: vuestros seres queridos más amados y más añorados... Y vosotros, aún sorprendidos de tanta felicidad, podréis abrazarlos.

Ellos os abrazan el alma cada vez que pensáis en ellos. Ahora me preguntáis por qué en aquel tiempo no os hablé del mundo que vendrá, sino con breves alusiones.

No es así. Yo he hablado de tantas verdades que desgraciadamente no han sido transmitidas.

Tenía que ser así: ahora el hombre ha crecido en curiosidad y ciencia y desea saber lo que antes ni pensaba poder conocer.

Ahora queréis conocer mejor y yo aún os hablo.

Os hablo del mundo que vendrá.

El mundo de la armonía, del amor, de la felicidad.

Nada se pierde de lo que se deja en la tierra: sentimiento, deseos justos.

Todo se encuentra, cada unos será el mismo, será la exaltación de vuestro yo y seréis verdaderamente, y todo lo que habréis amado volverá a vosotros, como las criaturas.

Amaos unos a otros.

No he puesto límite de tiempo para el amor.

El amor es para siempre y ahora repito a este profeta: “No temáis, el amor es para siempre” 
.

Hazlo saber en el silencio, con humildad y normalidad; yo pensaré en divulgar lo que dicto a tu yo.

Para mí sois preciosos, el dolor y la sangre derramada por vosotros darán testimonio de mi amor por vosotros.

Por eso vuelvo a ayudaros, a consolaros, a convertiros. 

53.- YO OS HE ELEGIDO
3 de octubre de 1992
¿Qué seríais? ¿Quiénes seríais sin mí? ¡Soy la voz que te hablo al corazón, el que se  dejó crucificar por ti, el que es el Verbo y sangre y luz del mundo! Vosotros no comprendéis el dolor, porque lo veis en el límite del tiempo... Te he llevado más allá del tiempo, te hago oír voces y sentimientos de criaturas que viven más allá del tiempo: ¡los que han alcanzado la meta y la felicidad!

¡No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido!
Estas palabras van dirigidas no sólo a los sacerdotes, sino a todos los que trabajan por mí, a los que, a pesar de su voluntad, considero raras criaturas que sólo aparentemente parecen del mundo; pero yo os conozco, os leo en el corazón, penetro vuestra alma.

Algunos de vosotros pueden parecer pecadores a los ojos del mundo, otros demasiado normales...

Yo conozco y sé y no elijo  a los que fingen que me aman, proclamándolo ante el mundo, a los que rezan con ostentación, y así no rezan...

No elijo a los que desean dones para vanagloriarse, sino a los que ni siquiera saben que existen estos dones raros.

La sublimación del espíritu se realiza por el dolor; y ¿cuánto más gozará el espíritu cuando, libre de la materia, verá la luz del Padre, mi rostro y a los que le esperan con infinito amor?

Cuando estéis libres, seréis felices; dichoso vosotros que habéis llorado, que lloráis ahora.

Vosotros, con el cuerpo doliente, con el alma en dolor.

Para creer es necesario conocer y conocerme, es preciso llevar dentro la esperanza.

Para creer en el mundo que vendrá para vosotros...

No temas, la tuya no es una falta de fe, es el dolor vivido en el fondo del alma que se transforma en temor, por no haber encontrado nunca a quien has perdido temporalmente.

El tiempo pasa, en la tierra todo se acaba: los días señalados, los acontecimientos, las cosas...

El amor no termina nunca, porque pertenece al Infinito.

Estábamos allí, en mi tiempo...

Os he mirado, te he mirado: ¡Venid conmigo!
– “¿Por qué nosotros y no otros?”

– “Porque yo os he elegido para los demás, que sois también vosotros” 
.

54.- EL HOMBRE HA SIDO CREADO PARA LA ETERNIDAD
7 de octubre de 1992
Para la eternidad... El hombre ha sido creado para la eternidad y su paso por la tierra es para prueba y también para el contraste, y esto también es un don: el principio... ¡la eternidad! Un mundo incomprensible para vosotros; sin embargo, quiero mandaros un respiro con estas palabras. Si aprendéis a respirar la eternidad, respiraréis durante el tiempo que viváis.

Era el amanecer y se estaba apagando la última estrella. La nostalgia, todos los sentimientos que experimenta el espíritu, yo, como hombre, también los he probado. He sufrido con vosotros y por vosotros

Los apóstoles aún adormilados dicen:

– “¿Dónde vamos, Rabboni?”.

– “¡A donde nos lleva el viento del amor! Y este viento nos llevará allí a dondequiera haya necesidad de amor”.

Así vosotros, abandonaos a mi viento. Vosotros, que sufrís la nostalgia más dolorosa,  pero tendréis mi viento que os llevará el respiro de la eternidad para respirar mejor durante el camino. El tiempo va, no se para, así es la vida terrena... Vuestra alma no sufrirá el tiempo, vuestra alma sufre el pecado, pero se glorifica en el amor. Pero, ¡cuánto se abusa de este amor! ¡Cuánto se habla vanamente de este sentimiento sin vivirlo ni sentirlo!

Palabras vanas... Prefiero la obra silenciosa, pero viva, prefiero la oración silenciosa.

Era el amanecer; los apóstoles estaban todavía adormilados...

– “Rabbí, ¿a dónde nos llevará aquel viento?”.

–  “Adonde hay necesidad de palabras de verdad, de compasión, de caridad”.

¡Aquel viento! Para llevar a la eternidad, a la casa verdadera, la casa que no sufre; los jardines que no sufren el vaivén de las estaciones, sino que están siempre floridos y nunca la hierba se amarillea.

 Sin embargo, para los que aman el otoño, los árboles tendrán hojas amarillas y rojas y los paseos estarán cubiertos de hojas coloradas.

¡Aquel viento! Os llevará a encontraros con los que ya viven aquella verdad y que quizás en sueños vienen a besaros.

Era el amanecer... y después llegó la tarde:

– “También este día pasó, Andrés: Todo pasa, el viento todo se lo lleva, todo lo que es caduco. Tú sabes que el hombre está hecho para la eternidad y que su alma no es material. El viento se lleva las hojas y los días. El viento del tiempo, pero el tiempo no existe: parece, es ilusión, la realidad es la eternidad”.

Era el amanecer, después llegó la tarde.

Cuántos amaneceres, cuántas tardes..., todo lo que es caduco pasa... y ¿entonces? Pasan los dolores, la nostalgia, el ansia... queda el alma para la eternidad.

55.- HAY QUE CONOCER MI PALABRA 
11 de octubre de 1992
No os pido cosas difíciles... como el amor, como el perdonar, como las renuncias, como la paciencia... Son vuestras llaves para abrir la puerta estrecha. Más allá de aquella puerta, encontraréis una realidad, una vida verdadera y la explicación de todo lo que en la tierra no se puede entender.

Dije a los apóstoles: ¡Venid a mí! Lo he dicho a muchos a lo largo de los siglos y ahora os lo digo a vosotros. Dije a aquel joven que vendiera todo lo que poseía y se lo diese a los pobres y que me siguiese. Os lo digo igualmente a vosotros: “¡Dejad todo por mí!”. Significa valorar justamente  las cosas que usáis, pero, ante todo, observad las cosas del espíritu, vivid la caridad y practicad el amor, encontrándoos en el rostro de vuestros hermanos.

Otras llaves para abrir la puerta estrecha... muchas llaves. Cada uno abre según su estado, haciendo mi voluntad, o sea,  el bien. Si todos fueran iguales, si la riqueza y la pobreza no existieran, todo estaría al mismo nivel, y entonces ¿cómo podríais ayudaros? El rico que ayude al pobre y el pobre, a su vez, acepte la prueba, pensando en cuántas pruebas pueda sufrir al que él envidia. El rico está para dar trabajo y ayuda, el pobre para ser agradecido y así conseguir la verdadera riqueza, la que no termina, la del siempre. Muchos de vosotros no viven mi Palabra, porque no la conocen. Es necesario conocerla y vivirla profundamente y no sólo aparentemente. Yo os leo el alma, me meto en los abismos de vuestro yo para encontrar en cada uno lo que busco: caridad, sinceridad, honestidad.

¡Las llaves! Dichosos vosotros que sois pobres en el espíritu, que, por seguirme, aceptáis burlas, ofensas, perdón, porque habláis de mí. Bienaventurados vosotros que por mí habéis dejado vuestro orgullo. Otras llaves.

Aquella puerta es estrecha, tiene muchas cerraduras; pero ¡apenas la paséis, la luz de la vida os iluminará y volveréis a ver rostros amados, amigos, hombres de vuestro pasado, santos, ángeles! El manojo de llaves es pesado... La vida lleva consigo lágrimas, dolor, fatiga, temor, ansias. Es el manojo de vuestras llaves, hecho para abrir aquella puerta. Deja todo y sígueme. No deis importancia a las cosas del mundo... No seáis vanidoso ni ambiciosos... Procurad tener todas las llaves juntas para abrir aquella puerta; al otro lado os esperan vuestros seres queridos, los hombres del pasado, los santos, los ángeles... y... ¡mi Madre!... y...¡yo!

56.- ESTAD ATENTOS, NO PERDÁIS LA ESPERANZA
20 de octubre de 1992
No perdáis la esperanza, ni siquiera cuando todo parezca perdido y vosotros sin rumbo... Vosotros sois como árboles plantados en un mundo que no conocéis, y en la tierra con vuestras buenas obras, con el amor dado, con la caridad en pensamientos y sentimientos y en materia haced florecer vuestro árbol, que encontraréis allí en el mundo que se os dará. Allí donde sois esperados...¡Estad atentos, no perdáis la esperanza! 

Y cuando os llegue el día que para ellos ya ha llegado, os sentiréis revestidos de luz, felices y ligeros, porque la muerte se os convertirá en vida nueva, en vida eterna.

El tiempo pasa, los días se alternan, la horas vuelan, los recuerdos permanecerán para poder revivir reunidos las horas felices.

El hombre tiene un rostro solo, un alma sola y por una vez sola. Nadie vuelve con un rostro nuevo y en otro tiempo 
.

Sólo existe el tiempo preparado para cada uno de vosotros, sólo un tiempo.

La redención continúa hasta los últimos tiempos, porque quiero a todos felices y salvos, después de la prueba de la única vida,

No hay más vidas para la salvación, basta una sola, vivida en el bien, basta una sola vida para vivir la otra vida, basta mi perdón y vuestra buena voluntad, basta el deseo de ser justo para vivir otra vida.

Y los que creen en más vidas, están engañados por espíritus mentirosos y formas esotéricas que alejan la verdad para confundirlos y para hacerles olvidar que existe para todos la resurrección de la carne...

¿Y entonces, cuántos rostros tendrán los que han tenido varios rostros y vidas? Un rostro solo tiene el hombre, un rostro solo en tres rostros: materia, espíritu y gloria. A imagen de la Trinidad que, creándolo, le ha dado su pensamiento y su sustancia. El hombre, procedente de Dios, tiene la sustancia de Dios, aun siendo hombre pecador y, por lo mismo, imperfecto, pero volviendo a Dios purificado, se purifica para la vida más allá de la vida por la prueba, el dolor, el arrepentimiento. La esencia de Dios está en el hombre, porque es Dios quien lo ha pensado y creado y yo, Hijo de Dios e hijo de hombre, tengo por mis dos naturalezas esencia divina y esencia humana. Vosotros tenéis esencia humana de Dios. Yo, Dios de Dios, soy el anillo que une al Padre y soy Dios en el Padre con el mismo Espíritu divino...

Y, en el infinito, crecen la hojas en los árboles, florecen las flores, maduran los frutos. Vuestros frutos en vuestros árboles. Un rostro solo, un alma: el hombre, y por cada uno un árbol... No perdáis nunca la esperanza: aunque os sintáis solos, nunca lo estáis; aunque os sintáis inútiles, nunca lo sois...

Y mientras esperáis la luz de la vida  y la felicidad en el mundo que os llegará, pensad en vuestro árbol: el árbol de la vida, el único árbol que os ha sido reservado.

57.- LAS PALABRAS NO VALEN
25 de octubre de 1992
Una vez más repito, para quien no lo hubiese entendido, el valor y la importancia de la oración: no valen las palabras, sino los sentimientos; los que hablan y hablan por costumbre o por superstición no dicen nada a mi corazón.

Los que se vanaglorían de sus oraciones no rezan: se ensalzan y basta.

Los que se reúnen en grupos para rezar rosarios tienen que saber que yo miro los sentimientos, no las actitudes

Y vosotros, que rezáis en el silencio de vuestro yo, con confianza, con fe. vosotros sois escuchados. Y siempre con el espíritu, porque las cosas del mundo pasan... Las cosas del mundo las tenéis prestadas como medios para venir a mí. A veces sucede un milagro para demostrar que yo existo, que el Padre existe; sin embargo, lo que os trae dolor sucede porque ha sido escrito en el libro de vuestra vida.

La oración es el contacto con Dios según la propia voluntad, cuando pensáis en el Padre, en mí, en el Espíritu, en mi Madre, en vuestros seres queridos y en los ángeles. Ellos os ponen en contacto conmigo, aunque yo estoy siempre con vosotros, porque mi Espíritu está con vosotros: yo, Espíritu Consolador.

Esta unión, querida por vosotros que, libremente, podéis o no queréis pensar en mí, constituye un coloquio mudo y perseverante, siendo yo parte de vuestros pensamientos y de vuestra vida. Teniéndome presente, os será más fácil amar y también sufrir, porque en el dolor tendréis mi consuelo y la esperanza.

Venid a mí vosotros afligidos, desilusionados y cansados...

Posad vuestra cabeza sobre mis espaldas. Confiad en mí y, cuando todo os parezca perdido, sabed que no vivís una sola vida, la terrena, sino que viviréis otra infinita donde todo y todos podréis encontraros para siempre: Os daréis cuenta entonces de que todo lo que os sucede en la tierra es pasajero: vuestra verdadera casa, vuestra verdadera vida estará en el mundo feliz, mientras tanto os vais preparando y vivís vuestra vigilia.

Los que os han precedido en aquel mundo van preparando grandes festejos para aquel día. “Por fin estás aquí, amor mío; ven, empieza la vida para ti”. “Mamá, mírame, soy como cuando te dejé”. “Te llevo a la nueva casa... hay tantas flores para ti...”

Cuántas veces, a lo largo de los siglos, he oído a los hombres estas palabras y otras similares... En los siglos, más allá de los siglos y más allá del tiempo la vida que vuelve, las lágrimas que terminan, desaparecen las ansias. Juntos y para siempre.

Sin embargo, ¡cuántas veces he temido que no fueran verdaderas estas promesas!... Juntos de nuevo y para siempre. Por eso es importante la oración para el espíritu, para que permanezca puro o se transforme en puro, se enriquezca con las obras de caridad, con el dolor.

Orar es pensar en Dios, tenerlo en el corazón

Orar como sabéis, como os es más connatural... Con el sentimiento, reconociéndome en el rostro de los hermanos, con la fe, buscando en vosotros mi cruz y vuestra esperanza... Rezad con la caridad, con la paciencia, con el ofrecimiento de vuestros dolores. No es fácil aceptar el dolor y, sufriéndolo me lo ofrecéis para que nunca se pierda: es la oración más sublime.

Os resistís a aceptarlo cuando es profundo: sois humanos y tenéis sentimiento, dádmelo a mí y sufriré con vosotros. Con vosotros por encima del tiempo, en cada tiempo...

Y vosotros, por encima del tiempo, con vuestro dolor habéis llevado conmigo aquel peso y unidos hemos rezado el Padre nuestro.

58.- EL ACTO DE AMOR BENDECIDO ES JUSTO
29 de octubre de 1992
El hombre tiene tres rostros en uno, a imagen de la Trinidad: materia, espíritu, gloria... El hombre ha sido creado para su gloria, libre todavía, en la elección y ayudado y comprendido por la divina misericordia, porque en el paso terreno hay pruebas y pruebas y tentaciones. Por eso, todos sienten la comprensión de Dios y de mí en Dios. Yo, Dios de Dios y nuestra misericordia para que todos terminéis teniendo nuestro amor. Y entre vuestras pruebas, que son muchas y muchas las tentaciones, os he dado el modo de probaros también en la pureza. Recordad que sois templos de vuestro espíritu y debéis respetar el cuerpo y nunca reducirlo al estado animal, sino hacerlo más bien cáliz de vuestra espiritualidad.

El acto de amor entre dos criaturas debe de ser siempre bendecido y protegido: el abuso de este acto se convierte en pecado. Sin embargo, vosotros vivís en un tiempo de puro materialismo y ya no sabéis discernir, porque el demonio de la lujuria ha penetrado las mentes hasta llegar a mostrar el acto carnal como una necesidad. No es así;  la mente tiene que imponerse sobre la materia y la fuerza de voluntad os debe guiar, ya que sois seres humanos, no animales.

El acto de amor bendecido es justo; el acto carnal no siempre es necesario al cuerpo, porque todo depende de vuestra mente y de cómo vuestra alma usa la mente. No soy severo, pero os expongo una realidad; sois criaturas creadas para la gloria y cada renuncia en la tierra será para el premio futuro. Ahora, en este tiempo se habla más de la materia que de cualquier otra cosa, haciendo girar todo sobre el sexo. No es un juego. El sexo es para lo procreación y en pureza para unir en una sola carne y en solo espíritu. Como el abuso de otras cosas: comida, bebida, acción, todo se vuelve vicio, ¿y entonces? La pureza es importante, porque seréis luz y gloria solamente si junto a otras virtudes, tenéis también ésta. Vosotros, jóvenes de este tiempo, os habéis alejado de la fe, no me buscáis, no me veis, buscáis el placer sin sentimiento, porque no seguís mis huellas...

No es fácil seguirme; sin embargo, es el único camino.

Por un espacio de tiempo vivido sin Dios, terminaréis por perder lo que después habría sido para vosotros maravilloso.

No os he dicho que la tierra es el reino.

El reino donde yo querría llevaros no es de este mundo y es infinito. No malgastéis el tiempo, buscadme, miradme, escuchadme. Pobre juventud; de un tiempo a esta parte se da mucha importancia a lo que no vale y no se ven los verdaderos valores. La carne es débil, pero el espíritu tiene que ser fuerte. Cuando vengáis a mí, vestidos de blanco, se os abrirá aquella puerta, entonces estaréis felices por tantas renuncias y el tiempo para vosotros ya no existirá y la gloria será  para siempre.

59.- EL AMOR TERRENO SIEMPRE ACARREA DOLOR
6 de noviembre de 1992
Vosotros, que habéis sido privilegiados con estas palabras dictadas con todo el corazón por medio de una mano-instrumento de mi amor, sabéis muchas cosas que otros no saben y tenéis más responsabilidad por un don que os he dado. Pero a vosotros, que me escucháis; a vosotros, que me conocéis mejor; a vosotros, que me amáis. Vosotros, pus, ya sabéis que el amor siempre acarrea dolor, pues cuando se ama de verdad, todos los sentimientos son exaltados, como los temores, el dolor, cuando viene a faltar el objeto de tal amor 
.

El amor acarrea dolor, y también felicidad. Os he amado tanto que hasta elegí por vosotros mi sacrificio.

Os he amado divina y humanamente.

El amor divino es el más fuerte, infinito como el que lo ha creado. El Padre celestial ha creado el amor. Yo en él soy el amor... ¿Y vosotros? Vosotros sois, si lo queréis, rayos de este sol, que es el amor divino.

El amor es el que os da en la tierra felicidad y dolor; y más allá de la tierra sólo y siempre felicidad. Es necesario comprender mi palabra, que es vida para vivir en la tierra y para revivir más allá de la tierra... Hay que creer y quizás no es fácil, porque la lógica humana no ve la divina.

Es necesario creer sin ver necesariamente... Sin embargo, vosotros, privilegiados por estas palabras, creéis porque yo he abierto en vuestra alma un rayo de luz para que podáis abrirlos en otras almas, especialmente ahora que los tiempos son breves, y vosotros sois los apóstoles de los últimos tiempos. El dolor está  hecho de amor y el amor está hecho de dolor... Uno y otro van juntos en la tierra; más allá, en el umbral del mundo nuevo e infinito, sólo existe el amor. El dolor terminará con la materia, el espíritu vivirá de luz, si con el amor en la tierra ha conocido y  vivido el dolor. La escalera es muy fatigosa, muchos peldaños, y en lo alto la felicidad en forma de luz, de criaturas reencontradas, de belleza infinita.

60.- DEL MATRIMONIO
11 de noviembre de 1992
¡Libertad de elección! Y... también en el matrimonio ha sido recíproca, y vuestra elección, si ha sido hecha por y con amor verdadero, con la intención de que vuestra unión durase toda la vida... terrena e infinita.

Siendo así ¿cómo podría yo, Dios de Dios y en el Padre, separar a dos criaturas que han vivido el amor recíproco y bendecido? Los que se casan muchas veces es porque nunca han vivido el amor verdadero y es sólo de ellos la elección. En el cielo vive el espíritu y después vivirá el cuerpo glorioso, y cuando dos criaturas se han amado en la tierra, se pueden amar para siempre... La elección es vuestra y sois libres más allá del tiempo de vivir con los que más os han amado y vosotros habéis amado más. He aquí la reunión de una familia que ha vivido unida la pequeña armonía de la tierra y que en el cielo vivirá la gran armonía del amor recíproco.

No temáis... ellos os esperan... os aman, os sonríen... Vuestra soledad es aparente, y en el espíritu vivís el amor que habéis elegido vivir durante la vida, toda la vida

No es un verdadero matrimonio el que se celebra en la incertidumbre, así como es un mero contrato el matrimonio sin bendición. Para los que en el tiempo que se les ha concedido  para vivir el amor recíproco, tienen verdaderamente unidos sus espíritus, no ha habido nunca separación, porque el amor los ha unido con su hilo invisible y en el Padre. Yo los he bendecido.

“La mujer que se casó con siete hombres, ¿con quien estará en el cielo?” Esa mujer no ha amado verdaderamente a ninguno de los siete maridos; no habría tenido siete si hubiera amado de verdad a uno... La unión para siempre depende de  vosotros, de vuestro amor 
.

Por eso, en el umbral de la eternidad os vendrá al encuentro quien os ha amado por siempre y para siempre viviréis el amor de vuestra juventud, la palpitación en cada encuentro, la fusión de vuestras almas, la recíproca comprensión... ¡Y seréis un alma sola!

61.- EL AMOR NO TIENE FIN
15 de noviembre de 1992
Mi espíritu ha hablado por medio de los verdaderos profetas y todavía habla por medio de ti. Tú escucha y no des respuesta, porque la respuesta está sólo en mí. Yo, Jesús, hablo con mi Espíritu, que es el del Padre que me ha enviado a traer la Palabra al mundo; y continúa esta Palabra; y en este tiempo me sirvo de ti, a quien he unido a Luis para siempre y ahora forma parte de mi reino, velando por ti con su gran amor. Yo no divido el amor, sino que lo hago más fuerte para la eternidad, porque los que se pertenecen recíprocamente se pertenecen para siempre. El amor no tiene fin.

Mi espíritu revela y confirma la verdad, y lo que no dije entonces ahora lo confirmo, porque sois exigentes en el saber, o sea, en el creer.

¿Por qué he hablado de la eternidad con breves rasgos?

Porque ahora os habría hablado, porque podéis saber que es vida, reunión, felicidad. Y vosotros seréis siempre vosotros, os encontraréis, os conoceréis con quien antes de vosotros ha pasado por la tierra.

¿Será perfecta esta comunión? Dije a los apóstoles: Os dejaré mi Espíritu Consolador. Ahora os consuelo, os traigo la esperanza, os hago luminosa la muerte, os hago pasajera la vida más fácil, sabiendo que es sólo un paso hacia la vida.

Habrá guerras, rumores de guerras... Hay guerras y siempre las ha habido, incluso hoy, a través de ellas se pueden percibir los signos de mi retorno... Volveré en la gloria. Por eso ahora mi Espíritu habla por medio de los nuevos profetas que, como en los tiempos remotos, anunciaron mi venida, ahora me anuncian por medio de ti.

Por eso os digo que preparéis el camino, que sembréis,  que esperéis con confianza. Los tiempos de Dios no son los vuestros, pero el tiempo es breve, pasa... Arena que se escapa entre los dedos, agua que corre...

No malgastéis el tiempo, ni vuestros talentos, preparadme la vida.

62.- SI ERES DIOS, SÁLVATE A TI MISMO
27 de noviembre de 1992
Rabbí, si eres Dios, sálvate a ti mismo 
.

Estas palabras fueron dichas con ironía... Y precisamente por eso fui y soy Dios de Dios, no he querido salvarme, porque he elegido libremente morir en la cruz por todos vosotros. Por salvaros me he sacrificado a mí mismo y para daros la certeza de vuestra resurrección he resucitado.

Por vosotros que habéis llevado y llevaréis conmigo la cruz o todavía la lleváis con el dolor por quien no podéis mirar el rostro, ni gozar de su compañía, ni tener su protección... Si verdaderamente tenéis fe, sabed que ellos os ven, os hablan, os protegen.

Por este milagro de palabras dad gracias, vosotros que sabéis lo que muchos no saben. Si eres Dios, sálvate a ti mismo. No he venido entre vosotros, los de entonces, los de ahora y los de siempre para pasar horas tranquilas; he venido para hablaros del dolor; he venido a sufrir, a enseñaros la verdad... y a morir.

¿Y vosotros? Vosotros habéis venido a pasar horas serenas y días tristes y moriréis para resucitar, porque la vida terrena es un momento comparada con la que os espera... Allí donde sois esperados por quien habéis amado, os ha amado y continúa amándoos.

63.- OS HE DADO CORAZÓN Y SENTIMIENTOS
13 de diciembre de 1992
¡Casi nadie vive el amor que yo enseño desde siglos!

Y casi nadie lo enseña. Si el amor fuese verdaderamente vivido, el mundo no sería como se presenta... Sería un mundo de paz y, no obstante los sufrimientos inevitables, habría también mucha consolación recíproca. ¡No vivís sólo para vosotros o para vuestros seres queridos! Alargad, pues, el amor al prójimo: cosas pequeñas, cosas sencillas: sonrisas, paciencia, caridad... Cosas grandes: sacrificios, renuncias, horas dedicadas a quien sufre, palabras de ánimo, a pesar de vuestro dolor que os hace comprender el dolor de los demás; manos siempre tendidas. Si fuese así, la vida terrena sería en verdad mucho más fácil. Se acercan los días de mi venida, como cuando determiné vivir con vosotros y morir por vosotros.

Se acerca el tiempo de mi retorno, ¿encontraré la fe?, ¿encontraré el amor en la tierra? Vosotros a quienes directamente os lo pido: ¡escuchadme y amad!

¡Os he dado corazón y sentimientos, usadlos! ¡Valeos de ellos para ser caritativos en el sentido lato! Dad amor, comprensión, paciencia, tolerancia y dad la misma esperanza que yo os he dado. Dad testimonio de la verdad: es la caridad para con las almas... Vine a la tierra en una fría noche.

¿Una fábula? ¿Una leyenda? No, una realidad. Después de siglos, muchos aún no me conocen ¡Dadme a conocer! También esto es amor al prójimo.

Mi Madre me ha dicho que, alargando el amor, surgirá una nueva aurora... 
. Y en esa aurora yo empezaré a llevar la luz.

Ahora que el mundo está en tinieblas, sois vosotros los llamados a resurgir esta aurora, viviendo el amor.

64.- TODAVÍA SIGUEN LOS MILAGROS
15 de diciembre de 1992
Juan me mandó a decir, mientras estaba en la cárcel: ¿Eres tú el que debía venir?... 
La relación entre Juan y Jesús es compleja y de diferente interpretación. Mientras el Bautista se expresa siempre con seguridad sobre la identidad de Jesús, definiéndolo Cordero de Dios que quita los pecados del mundo (Jn 1, 29), los evangelios narran que, al final de su vida, todavía mantenía alguna duda sobre Jesús y su misión, hasta tal punto que, mientras se encontraba en la cárcel por orden de Herodes Antipas, envió a sus discípulos a preguntarle (a Jesús) ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? (Lc 7, 20). Esta incertidumbre hizo que Juan continuase teniendo discípulos suyos, continuando su ministerio después que Jesús hubiese comenzado el suyo: un paralelismo místico que aún desconcierta, pero que acarreó al Bautista la gloria de los altares por su posición de predilecto del Señor y contribuyó a la difusión de la doctrina cristiana.. Él sabía quién era, pero tenía que convencer a los demás.

¡Yo, y sólo yo, tengo que convencerles! Les dije que habría muchos milagros. Los ciegos verán, los cojos andarán, los sordos oirán, los muertos resucitarán... Los muertos resucitan siempre en el cambio de  vida  de la tierra a cielo. Y el que cree ya no es sordo, el que no ve, si tiene fe ¿verá la verdad? El que no camina, caminará por sendas celestes.

También ahora se dan los milagros. Siguen los milagros, pero la fe es  poca para entender qué son milagros; la sabiduría es poca, porque, cuando falta la fe, falta la luz del espíritu: la sabiduría.

Y el mundo ve lo que ve, quiere tocar, quiere explicarse cada cosa, y el milagro no tiene explicación. Hablé de Juan a la multitud.

Juan fue mi mensajero. Como yo, pobre en vestidos, despegado de las cosas del mundo; él ha mirado hacia arriba.

Él me anunció al mundo, y ahora por medio de estas páginas me manifiesto al mundo. Ahora con un pequeño rebaño a un mundo pequeño. En el tiempo estas palabras serán conocidas, porque son para vosotros, mi pequeño rebaño, y para los que vendrán. Serán palabras de luz mandadas para iluminar al mundo del futuro. Mas el tiempo pasa y se espesan las nubes en el cielo.

Y para cada tiempo, los milagros. Los ciegos verán, los cojos andarán, los sordos oirán, si saben ver la verdad, escuchando la  palabra

Y siempre envío mensajes de luz para dar claridad a las almas.

65.- LAS LÁMPARAS ENCENDIDAS
14 de enero de 1993
Dije a los apóstoles: No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas... He  venido a confirmar, a instruir, a traer el amor, a enseñarlo..

Ya vine y ahora vuelvo a repetir verdades nuevas y antiguas.

Tenéis que vivir en el bien, observar los mandamientos y así entraréis por la puerta, detrás de la cual está la felicidad. No vengáis ante mi altar si no estáis en gracia, si tenéis rencor a alguno y, mucho menos, si odiáis, Venid a mí vestidos de blanco y conservad ese vestido para pasar por aquella puerta 
.

No cometáis adulterio, sino vivid en fidelidad vuestro único amor, aún en este tiempo, en el que muchos no tienen fe y se desconoce la moral. Sed fieles, justos, serios y leales. No escandalicéis. Muchos ahora escandalizan y llevan a otros al mal, porque no saben ya discernir el bien del mal. La verdad es la antigua, que no debe acomodarse a los tiempos, sino que son los tiempos los que tienen que ajustarse a la verdad. Decid siempre la verdad o, más bien, interiorizad vuestro pensamiento, ¡sed claros! Quizás se os juzgue mal, pero el único que debe importaros es el juicio divino. Y, por esta verdad, defendedme, dando testimonio de lo que yo soy, y de lo que he hecho por vosotros, y de cuánto os amo.

Sed humildes, porque lo que sois o tenéis no es vuestro; sed sinceros, porque yo veo el alma y os leo el pensamiento. ¡Y sed morales! O más bien, vivid en lo justo, en la claridad, en la honestidad. Escuchad ahora estas palabras que son para vuestros tiempos y para los que vendrán, porque aún no habéis tocado el fondo de  este mar turbio. Vosotros, que creéis en mi, ¡buscad el modo de hacer un poco de luz! Pequeñas luces que aún dan claridad. Procurad  dar testimonio de la verdad y seréis escuchados, porque sois normales, humildes y no alardeáis de nada. ¡No vestís de negro, sino de blanco y conserváis ese vestido para entrar por la puerta estrecha! ¡Y no he venido en vano! He traído la luz al mundo y os he dejado muchas lámparas encendidas. Estad en paz con todos, perdonad; así viviréis el amor difícil que es el amor verdadero. ¡No matéis! 

Haced vivir cada vida. Y recordad: ¡Lo que yo he unido en el Padre, ningún hombre lo podrá dividir! La vida humana es sagrada, así como el matrimonio.

He aquí mis lámparas encendidas: estas palabras se esparcirán por el mundo según mis designios, como si yo volviese al mundo, como entonces, y bajo las estrellas, con vosotros a mi alrededor. Yo confirmo cada verdad y, cuando vuelva glorioso, encontraré en el mundo muchas lámparas encendidas.

66.- VOLVERÉ Y LA TIERRA SERÁ CIELO
15 de enero de 1993
Volveré y la tierra será cielo, porque éste es mi proyecto.

La materia se hará luz y el que viva no morirá.

No existe más muerte que la del pecado. Los tiempos son breves, la humanidad no ha realizado mi proyecto. Los tiempos de mi retorno son otros tiempos que separan estos breves de otros nuevos tiempos de luz.

Las Escrituras hablan de mi proyecto. Yo he vencido en el Padre. Yo en el Padre volveré en el tercer tiempo: el tiempo del espíritu. Se advierten ya lo signos de este tiempo próximo: los nuevos apóstoles, que son los últimos, y los nuevos profetas. Y así también estas palabras que reconocen y confirman una verdad. Nuevos cielos, nuevas tierras...Una humanidad renovada después de la purificación de la Iglesia. No temáis, vosotros que creéis en mí; no temáis, sino esperad en paz y serenidad.

Pasará este mundo con el pecado, con la corrupción y con la lujuria...

Con los engaños y con la traición y vendrá un mundo nuevo: bajará la Jerusalén celestial, y tierra y cielo cantarán la gloria.

Y la humanidad pura, los santos, los justos, los mártires, los que sufren conocerán toda clase de bienaventuranza.

Y viviréis para siempre reunidos, las familias recompuestas, la nueva casa, la paz, la felicidad, la vida.

67.- NO EXISTE LA REENCARNACIÓN
24 de enero de 1993
He venido a redimir a la humanidad que tiene una sola vida terrena.

Una sola vida para la salvación y un solo cuerpo material y  un cierto número de días para pasar en el tiempo. No existe la reencarnación porque, si existiera, no existiría mi amor. Ni siquiera una gota de mi sangre se perderá, porque mi sacrificio está hecho de amor sublime por vosotros.

Hay herencias de pensamiento, hay sensaciones de haber conocido a una persona... Éstas son ondas que emiten más o menos simpatía.

Hay criaturas que creen que han vivido otras vidas. Tienen formas de medium o, más bien, ven vidas que atribuyen a sí mismas.

¡Para vosotros, en cambio, existe un tiempo solo, una sola vida terrena! Por vosotros he sufrido y sería vano mi padecer si fuese posible mejorar a través de otras vidas que ni siquiera podéis recordar...

Yo he venido a redimir a la humanidad y, por eso, sólo por eso, vosotros debéis continuar.

68.- DE LAS BIENAVENTURANZAS *
30 de enero de 1993
Subí a la montaña. No era más que una colina, pero para mí como una montaña, y como Dios veía desde lo alto...¡Dichosos los que sufren! ¡Dichosos los limpios de corazón! ¡Dichosos los mansos! ¡Dichosos los pobres de espíritu! ¡Dichosos los que me defienden y sufren injusticias!
Desde la montaña miraba a toda la comunidad y todo el dolor de la humanidad que, por ese dolor, será sublimada en el espíritu para venir a mí, a mi reino, la que durante el tiempo habría sufrido conmigo en la cruz. Habéis sufrido conmigo en la cruz, vosotros que ahora seguís sufriendo en el espíritu y en la materia. Yo estoy en el tiempo y he tomado vuestros dolores tan fuertes para hacerlos soportables, aunque sean  tan pesados como la cruz. Y vosotros en el tiempo me habéis ayudado con vuestro peso.

Cuando vuestro tiempo y vuestros dolores hayan pasado, gozaréis de la dicha que he prometido. ¡Dichosos vosotros los mansos! Mansos no significa solamente ser silenciosos, obedientes, escondidos, sino ser fuertes y aceptar en el silencio y vivir por los que parecen fuertes.

Los mansos son humildes y la humanidad es la gran fuerza que da equilibrio y también paz a quien vive al lado de los humildes. ¡Dichoso vosotros, limpios de corazón! Vosotros habéis tenido una disposición natural clara y tenéis el mérito de mantenerla como tal. Dichosos porque no vivís con malicia y no sois hipócritas. La verdad es el signo de vuestro modo de ser.

Decid siempre lo que sentís y mirad al prójimo con comprensión.

Dichosos, porque vosotros, en el reino, donde todo es puro, brillaréis con luz pura, porque quien es puro de corazón es sensible y tendrá que sufrir en la tierra para gozar más allá de la tierra. ¡Bienaventurados los pobres en el espíritu! Vosotros, que vivís desapegados de las cosas del mundo y vivís del cielo. Vosotros, que habéis comprendido la importancia de lo que vale.

Vosotros, que vivís un realidad que aún no conocéis. ¡Y vosotros, que me defendéis!

Dichosos los mártires que se han ofrecido en holocausto para testimoniar la verdad. La única, la sola. Dichosos vosotros, que no tenéis que temer nada, porque yo os transmito la fuerza.

Dichosos, dichosos todos vosotros, que lleváis el peso de mi cruz. Vosotros, que conocéis el dolor; vosotros, que sois pobres; vosotros, afligidos; vosotros, que lloráis por el desgarro de un ser querido... Venid conmigo a la  montaña, os mostraré la verdad. ¡Allí está el mundo nuevo, lleno de luz; allí dejaréis vuestros pesos y vuestras lágrimas serán de gozo! Ea: mirad lo que se goza después del dolor, después de la vida en pureza, en bondad, en caridad.

Mirad conmigo desde la montaña. Y miradlos: están allí esperándoos felices. Y ahora que os los he mostrado no lloréis más por ellos, sino gozaos de su felicidad.

Os digo palabras verdaderas, la pura realidad. La realidad, que vosotros no conocéis, es la infinita. Vosotros estáis todavía en la sombra de la materia y no veis la luz del espíritu, pero con mis palabras la entrevéis. ¡Vosotros, que creéis en estas palabras!

Y ¿quién otro podría deciros: Dichosos vosotros que sufrís? No ciertamente un hombre, sólo yo, que no soy sólo hombre, sino el que todo lo conoce y mira a la humanidad desde la montaña y ve tierras antiguas y tierras nuevas. 

69.- SOBRE UN SANTO AÚN NO SANTO *
14 de febrero de 1993
Si tienes el alma como un ventana abierta al cielo, te gustará esta historia, que es la historia de un hombre tan humilde como docto, profundamente inspirado  y en la verdad.

La vida de los santos... Distintas formas de santidad, como distinta y semejante es cada hoja, pero todas son vidas vividas en la única verdad, nueva, antigua y eterna: el Evangelio. Para Pablo, el encuentro fue camino de Damasco; para Agustín, el estudio y la búsqueda. Para otros, el crecimiento espiritual en el tiempo... ¡Los santos! Los santos que rezan por el mundo en una maravillosa comunión entre el cielo y la tierra.

Y este santo, humilde y fuerte, ciertamente escuchaba en sí mismo una voz que venía del cielo... No se puede ser santo sin escuchar en sí mismo voces misteriosas. Santo en el cielo y aún no en la tierra; sin embargo, en el cielo está la morada, la vida, la felicidad. Vida difícil, sacrificios, renuncias llevan a lo alto, a la morada; vida para la Iglesia, que está en el mundo, las almas. Y también la Iglesia ha sido para él una flor, porque ha sido creado por el pensamiento amoroso del Padre y defendido por la inefable ala de un ángel.

La historia de una vida bellísima en sentido espiritual tiene que servir también para quien lea una apertura de su alma al cielo, para haceros penetrar más fe, más esperanza, más fuerza, necesarias para vivir el Evangelio.

70.- EL AMOR DIFÍCIL
21 de febrero de 1993
Hay quien conoce la alegría del perdón, y también quienes conocen la alegría, poco sana, de la venganza. Rezar es también saber perdonar... Injusticias, ofensas recibidas, traiciones... Perdonar es vivir el amor más difícil, que es el amor que produce los méritos. Es fácil amar a quien os ama, es fácil amar a nuestros seres queridos.

Sin embargo, si sólo los amáis a ellos, no vivís el amor, sino el egoísmo.

Y, sin embargo, os pido el amor difícil, el que os produce méritos, como el que yo viví en la cruz ¡Padre perdónalos! 
. El perdonar es como el sufrimiento: una oración sublime. Unido al Padre, me gusta  escuchar vuestras oraciones, las más sublimes: el dolor aceptado, el saber perdonar, el no tener rencor, el no ser envidioso... Oraciones con sentimiento: coloquios silenciosos entre vuestra alma y mi escucha. Presento a mi Padre vuestros buenos sentimientos: “¡Padre, escúchalos!” Para llegar al Padre pasáis por mí, que fui hombre y he vivido el sufrimiento humano. En la cruz con mi sufrimiento he rezado por la humanidad entera. Y he cargado sobre mí todos los sufrimientos, también las lágrimas escondidas. ¡Perdonad! Perdonad cuando recibís un desaire, una injuria, una traición. Vosotros no sabéis por qué os han hecho mal los que os lo hacen. Tratad de comprenderlo para compadecerlos. Y además, ¿estáis ciertos de no ser responsable de lo que padecéis? ¡Rezar es también custodiar el alma ante mí! Os miráis dentro mientras abrís el alma ante mí. Y yo os miro dentro y en mí encontráis la paz, la fuerza, la confianza, porque sabéis que yo sé perdonar. La oración, en sus varias formas, es siempre abrir el alma ante mí, ante mi Madre, y también el coloquio silencioso, íntimo con los que amáis y os han precedido en el reino. Con ellos vivís los recuerdos en la espera de vivir otras horas maravillosas de vida en la verdad.  

La puesta del sol, un uniforme gris verde, un vestido celeste, el lago, los distintos tonos de verde de los árboles... 
. ¡Amad, orad y reviviréis los recuerdos!

71.- SOBRE LA RESURRECCIÓN
28 28 de febrero de 1993
La célula del hombre en la resurrección de la carne será como un rayo de luz introducido en los cuerpos humanos materiales, aunque desgarrados y destrozados, pero para mí y para mi Padre intactos, porque tenemos una visión total de la vida humana.

La célula hará resurgir al cuerpo que, reunido con el alma, será [xtra]inmaterial e incorruptible.

Así yo, Dios de Dios, fui iluminado por el rayo cósmico del pensamiento del Padre, cuando resurgía para dar la esperanza a toda la humanidad.

El cuerpo vive para el alma; libre ya, el alma tiene el rostro del cuerpo y, en la resurrección de la carne, el alma a través de la célula –rayo de luz– se reunirá con el cuerpo, para dar al ser su  plenitud en la vida eterna.. El hombre tiene en sí mismo a la Trinidad de la que proviene: Dios es trino y el hombre proviene de Dios.

El hombre es uno, pero tiene tres rostros: material, espiritual y glorioso. Al final de la materia, el rostro del hombre, que es uno en tres, siempre lo mismo, pero de distinta sustancia, tendrá el rostro espiritual y extramaterial, o sea,  que se fundirán en él el primero y el segundo rostro, cambiando la sustancia. Así el hombre vivirá por siempre como es, como era, como será en su estado glorioso.

La materia es polvo, el espíritu es luz, mientras la extramateria es polvo de luz. Lo que es luz es inmortal. Yo, Dios de Dios, he traído la luz. Yo soy también la luz y ahora te ilumino.

Estos pensamientos no podrían ser tuyos, como muchos piensan. Esta lógica no es humana. Son enseñanzas de teología pura revelada.

Te diré cosas nuevas, pero eternas; con mi voz hablaré a tu corazón para dar  conocer al mundo, que aún permanece en la oscuridad, la luz de la verdad.

El hombre llegó a ser un ser viviente después de ser plasmado con el polvo de la tierra... Simbólicamente, porque el hombre se convierte en un ser viviente después de haber sido pensado por el Creador, en el que siempre ha estado, porque Dios es eterno y lo que en él existe es eterno. Yo soy eterno. El Hijo de Dios siempre ha estado en el Padre; vosotros sois eternos en cuanto hijos del Dios viviente y ¡para siempre viviréis! Cuando se creen los cielos y las tierras, cuando toda la humanidad viva en la dimensión celeste, todo os será claro. Ahora estáis en una sala cerrada, pero para quien tiene fe, ya está abierta una ventana hacia el cielo. ¡La esperanza!

El hombre material tiene en sí mismo todo lo que está en la materia, porque la tierra es el hábitat para su paso. El hombre espiritual tiene en sí mismo todo lo que es espiritual: sabiduría, conocimiento, libertad de vida en la dimensión celeste. Y cuando tenga las dos esencias fundidas en una sola y el tercer y único rostro, poseerá grandes poderes, porque será a imagen de Dios. Mi rostro es luminoso; luminoso será el tuyo; luminoso el de todos aquellos que han vivido, pasando por la tierra, el dolor, las pruebas, las desilusiones, las fatigas, las renuncias... ¡Luminosos rostros humanos, que han llegado a ser rostros de santos y de bienaventurados! Y ¿para quienes no han amado? Ciertamente, el perdón, la misericordia, pero también las pruebas, que no han tenido en la tierra, que tendrán que conocer más allá del tiempo, para conseguir su purificación. Revelo verdades desconocidas que en mi tiempo pronuncié, pero que no han sido transmitidas porque la hora de hacerlo es ésta. Revelo verdades que han estado ocultas por siglos, pero que son conformes con las conocidas, porque todas están basadas en el amor. Los tres rostros del hombre: la señal de la Trinidad está en el hombre, también en su pensamiento, en la acción, en el corazón.

Aquella tarde iba a Emaús 
 (Ahora me quedaré con los primeros míos, que me dirán que me quede...)

Ahora voy hacia ti, hacia vosotros... ¿Me diréis que me quede? Y a ti te diré cosas nuevas y antiguas. Pura teología, nuevas revelaciones. La Escritura está interpretada, pero si sois iluminados, se puede comprender. Todo se resume con el amor y en el amor. ¿Y el amor divino? Vosotros no lo conocéis más que en una mínima parte, porque no estáis en condición de evaluar el valor del dolor y, así no podéis concebirlo como un acto de amor, sino solamente como una dura prueba terrena..

El amor está más allá del tiempo, reconocible y visible: nuestro amor divino.

¡Cuando seáis cuerpos de luz y, aún más, cuando seáis cuerpos de gloria, reconoceréis el amor! El hombre es eterno en Dios y la eternidad de Dios es incomprensible al hombre de materia. Pero la materia sólo es barro...

La espera del cuerpo glorioso no es espera en el tiempo, sino un estado gozoso del ser: cuerpo de luz que sabe ahora más de la vida, con el cuerpo de gloria parecido al mío y al de mi Madre, que fue asunta al cielo cambiando su cuerpo material purísimo en uno glorioso. Mi Madre no tuvo el cuerpo de luz en el cielo, sino en la tierra, poseyendo ya en sí misma (por ser humana) la señal de la Trinidad. Pero para ella, sin pecado, aquella señal fue distinta. Mi Madre fue cuerpo material y, al mismo tiempo, de luz, porque era hija de la luz y madre de la luz, y, en el cielo, se convirtió en cuerpo glorioso desde su asunción y ahora vive en la dimensión de los santos y de los bienaventurados. Mi Madre en la tierra emanaba luz, porque era purísima y estaba penetrada de nuestro espíritu de luz. Su corazón fue penetrado como un rayo y como un rayo vino al mundo. Por eso también en la tierra Miriam fue cuerpo de luz.

Nadie conoce estas verdades, verdades irrefutables. ¡Nadie se atreve a demostrar lo contrario! ¡Y nadie hasta ahora tiene pruebas contrarias! Tú pon estas palabras mías en estas páginas. Escúchame con el alma y no temas: tú sabes que al lado tuyo no está solamente Clarus 
, sino quienes más amas tú y son los que te aman más que los otros.

El amor vive, triunfará, brillará. No se acaba: ¡se sublima! ¡La vida terrena es un soplo de tiempo, la vida celeste un eterno respiro! Allí veréis el amor, allí conoceréis y viviréis el amor. En Emaús, era el atardecer, iba contra el sol y mi rostro estaba oscuro.. también ahora es el atardecer y también camino contra el sol 
... ¡¡¡Y tú ya me has reconocido!!! Mi rostro, mi voz, mis palabras... ¿Quién otro podría ser?

Soy el que te trae la luz de la esperanza, la fuerza de la fe, el perfume del amor eterno.

72.- ESTÁBAMOS EN EMAÚS
18 de mayo de 1993
Estábamos en Emaús alrededor de aquella mesa... 
.

Partí el pan con vosotros, y vosotros vendríais en los siglos a decirme que me quedara...

“¡Quédate con nosotros, Señor, no nos dejes!”.

Yo no os dejo, incluso cuando vosotros me dejéis. Os espero, os sigo, os precedo... Muchos, aun después de siglos y pruebas, no creen en mi divinidad; me llaman profeta, iniciado... ¿Por qué Dios no puede querer enviar una parte de sí al mundo? Dios siempre ha sido maravilloso. Para vosotros el misterio de su eternidad, de mi eternidad. ¡Yo siempre he estado en él!

Con vosotros en Emaús, con vosotros que entonces no estabais sino en el pensamiento del Padre. Yo he partido el pan y vosotros me habéis pedido que me quedara. He aquí que estoy con vosotros, estoy con todos; pero a ti, y así a vosotros me manifiesto para daros testimonio y confirmación de la eterna verdad. Mi Madre, única con el cuerpo intacto, que en el cielo ha cambiado de sustancia,¡en la tierra es única con el cuerpo de materia y de luz! Ésta es una revelación, pero también es lógica divina.

En aquel tiempo, junto al pozo, la Samaritana me ofreció de beber... 
. Hoy vosotros debéis ofrecer de beber a quien tiene sed de fe y de esperanza. Ahora que el mundo ha perdido de vista los verdaderos valores y muchos siguen falsos ídolos y se alejan de mí, en busca de lo que no sacia porque es material.

Los apóstoles de los últimos tiempos son los apóstoles para el espíritu: la más sublime forma de caridad. Más allá del tiempo, encontraréis a quienes, por medio de vosotros, han llegado a mí. Grande será su gratitud y de esto habrá quien te pueda hablar; él me ha traído muchas almas y ahora ellas, ya más allá del tiempo, se lo han agradecido...

“Gracias por las horas de fatiga, por el esfuerzo que hiciste para convencernos... Gracias por la caridad a nuestra alma”.

Nadie tiene fin, nadie tiene fin. La vida cambia de pasajera a infinita. ¿El tiempo? Es viento que pasa, agua que corre, días que vuelan... Y en el tiempo hay alegrías y dolores; pero todo es pasajero: gozad las alegrías, aceptad los dolores... Todo pasa, todo tiene fin en el tiempo: viento, agua, días... ¡En el infinito está la vida! ¡En el infinito está la verdad! ¡En el infinito está la felicidad!

–“Rabbí, quédate con nosotros...”

– “Me quedo con vosotros y especialmente cuando en vuestro corazón cae la tarde...”

73. ÉSTOS SON MI CUERPO Y MI SANGRE
23 de marzo de 1993
Éste es mi cuerpo, ésta es mi sangre.

Me sacrifiqué por vosotros, con el cuerpo que, sangrante, vertió sobre las almas enfermas la más eficaz medicina. Yo, el médico de las almas, las curo con mi sangre. Sin embargo, mi cuerpo debía sufrir y sangrar para redimir el mundo de quienes, y son muchos, salvé en el tiempo y que aún salvaré.

Sufrí como hombre, pero sabía como Dios y como Dios os conocía y conozco desde siempre.

La Eucaristía es mi presencia viva en vosotros, el sustento para el espíritu, el pan, el vino del alma: mi cuerpo, mi sangre.

Soy yo quien penetro vuestro espíritu para que en vosotros corra mi sangre.

Os conozco desde siempre y os comprendo. Os amo como sois, débiles, imperfectos, frágiles e indiferentes...

Me basta el amor al prójimo en mí, me bastan las intenciones de querer, aunque no lleguéis a ser como yo quisiera y vosotros quisierais.

Me basta el amor entre vosotros, suficiente para quitar vuestra debilidad y vuestras imperfecciones. Me basta vuestro amor por mí, aunque sea imperfecto.

Me basta vuestro deseo de amarme mejor.

74.- DA LA LUZ
27 de marzo de 1993
Ahora te enseño cosas nuevas. Y no sólo para ti: especialmente para quienes vengan después de ti... En los tiempos de oscuridad, doy la luz. Para quien me busca; para quien me busca. Ahora es el atardecer y aún hay luz, pero vendrá el atardecer, vendrá la noche. El hombre tiene el cuerpo de luz cuando se libra de la materia.

Sólo mi Madre fue en la tierra materia y luz, y quizás, pero sólo por unos instantes o minutos, pueda haber una criatura que, por mi querer en mi Padre. se biloca y y de este modo tiene, por un breve tiempo, el cuerpo de luz 
. El hombre tiene un rostro y tres rostros. Una sola vida terrena. El alma tiene el rostro del hombre.

Yo vine a la tierra tomando un rostro, una voz y el dolor. También tuve momentos, instantes y horas serenas... Cuando con los apóstoles entonaba una canción, yendo hacia una aldea donde habríamos llevado el amor. Los apóstoles, hombres como vosotros, yo hombre en el tiempo, Dios en la eternidad. Andábamos, entonando una canción y el aire estaba perfumado... Recuerdo mi tiempo, asignado por el Padre para vuestra felicidad eterna. En las colinas una niebla leve... La niebla que tal vez vela los recuerdos. Y vosotros ya estabais conmigo entonces. Yo os miraba, como Dios, el rostro y el alma.

75.- NECESITAS ESPERANZA
28 de marzo de 1993
¡Me quedo contigo! Necesitas esperanza. La esperanza sólo te viene por mis palabras que deben ser certeza para ti y razón de vivir.

Por esta vida vuestra terrena, corta, en la que tanto os afanáis y tanto os afligís... Sólo sois pasajeros: un viaje más o menos difícil, pero siempre un viaje. La vida está en la meta. Mi Madre sabía todo esto; sin embargo, lloró bajo la cruz. Yo lloré por Lázaro. Y la humanidad que sufre, pero el sufrir es sublimación del espíritu. Los misterios: los méritos de la fe. Y la esperanza: el aire para respirar con el alma.

Ahora ha llegado el tiempo de decirte otras cosas. Nadie aún sabía, y sabe, cómo se realiza la resurrección de la carne. Te lo he revelado a ti y esto es una gracia, un don el saber estas realidades. Volveréis a la vida con el cuerpo que no sufre los daños del tiempo, porque el tiempo será vencido y el mal de la materia será vencido, en cuanto la materia se acabe. ¿Los achaques de la vejez? ¡Seréis jóvenes para siempre! Encontraréis los recuerdos, viviréis el amor puro y verdadero... ¡Y, sin embargo, en la tierra lloraréis! Dichosos, por estos dolores vuestros, por vuestras lágrimas en el recuerdo de lo que no vuelve, las ansias, la nostalgia por quien no vuelve...O que os parece que no vuelven más... Materialmente no vuelven, pero son atraídos por vuestro amor, mientras vosotros no los veis y os sentís solos... Y la nostalgia trae la tarde a vuestros corazones. ¡Resplandeced, por tanto, vuestras tardes con la esperanza! Sólo sois pasajeros del mundo.

También yo fui pasajero en el mundo, pero dejé una huella de amor, dejé enseñanzas. Haced así vosotros por los demás.

Yo dejé para vosotros mi sangre, y dejé en la resurrección la esperanza a todos vosotros. Lee, medita y sueña la realidad que vivirás cuando, en el umbral del cielo y penetrando tu mundo, vendrán a tu encuentro todos tus seres queridos con la sonrisa de siempre. Ésta es la meta. ¿El resto? Pasa, días que vuelan, años que pasan... Viento, agua. Quédate allí, en lo alto, a brillar mi sol, por siempre, para vosotros.

76.- LÁZARO, LEVÁNTATE *
29 de marzo de 1993
¡Lázaro levántate! Fue un milagro, pero para Lázaro no fue una alegría volver a la tierra después de haber superado ya la muerte... Para su alma fue un bien, porque aún tenía que hacer el bien. El milagro fue para testimoniar una vez más mi divinidad; para deciros que, como Dios, puedo hacer que un muerto resucite: ¡todos resucitaréis! Vuestra meta y vuestra cima están aquí, donde viven los bienaventurados.

¡Pasaréis el prado, miraréis las flores, entraréis en el reino!

– “Rabbí, los que hacen el mal ¿adónde irán?”

– “Después de un arrepentimiento sincero, vivido en el alma, más allá del tiempo o en el tiempo, su túnica se volverá blanca y podrán pasar de aquel prado para entrar en el reino”.

– “¿Y quienes no se arrepientan?”

– “Johanan, quienes no se arrepientan, quienes no desean a Dios, no verán a Dios y tendrán penas proporcionadas al mal que hayan hecho”.

Así es, y ahora una vez más os repito la síntesis de todas mis palabras, de tantas palabras: “Amaos los unos a los otros en mí”. Esto es vivir la fe.

Lázaro, levántate. Lázaro ya estaba preparado para el reino; sin embargo, me ofreció su sacrificio; volvió a la tierra, pero habiendo visto el paraíso ya no fue más de la tierra... Y en la tierra aceptó la vida, porque era un testimonio de mi divinidad. En aquel tiempo, estaba en su huerto y era primavera...

– “Rabbí, te doy gracias por mi riqueza, porque me permite dar”.

Amaos los unos a los otros... ¡Cada uno dé parte de lo que posee, porque nada es de quien tiene, sino que todo debe ser para todos! Así vuestra cultura, así vuestra sabiduría, así vuestros bienes terrenos y, sobre todo, vuestra fe.

Esto significa vivir la religión; esto deseo de todos vosotros.

Sed lámparas encendidas para resplandecer en los corazones, sed manos tendidas, sed mi voz...

Y la muerte para vosotros será dulce, porque pasaréis desde aquel prado y entraréis en el reino.

Lázaro no sufrió por su segunda muerte. Y muchos, como Lázaro, no sufren por su única muerte. Si se está en paz con el espíritu, si eres justo no se sufre, uno se libra de todo peso terreno y se penetra en la vida con la libertad, con la felicidad, con la potencia del espíritu, volviendo a ver a los seres queridos, encontrando de nuevo lo que se amó.

¡Flores, estrellas, mares, otra vida, otro mundo, otro cielo!

Por esto se necesita estar en lo justo, amar y dar.

Para recuperar lo que se ha dado se necesita dar, sin recibir...

Lázaro, levántate; ha habido otros resucitados que la historia no refiere.

Ha habido muchos resucitados en el espíritu: los verdaderos milagros, las verdaderas conversiones.

– “Rabboni, ¿por qué los hombres tienen tanto miedo de la muerte si, más allá de ella, hay otra vida?”

– “Porque les falta fe, Simón, y también porque en ellos no existe el sentido de eternidad. Sin embargo, ¡los hombres han sido creados para la vida eterna!”.

Habéis sido creados para siempre; si estáis seguros de esta verdad, viviréis mejor en la tierra, con la esperanza, esperando y en plena pobreza de espíritu.

Las cosas del mundo pueden ser igualmente agradables, ¡pero nunca determinantes!

Y ahora aprended a vivir en el espíritu: así entraréis en el Infinito y yo estaré junto a vosotros. Escucho vuestros sentimientos y vengo a vosotros si pensáis en mí, si me llamáis. Pero si no me buscáis yo no violo vuestra libertad: La oración consiste en pensar en mí: en todos los actos de vuestra vida pensad en mí y amadme. Así no podréis equivocaros. Ésta es la oración: tenerme en la mente, llevarme en el corazón.

Te he enseñado ya tantas cosas y tú las has enseñado. Hay quien ha sido un óptimo alumno y ahora vive conmigo, y entonces ¿de quién serán estas y tantas palabras tan distintas de tu modo de pensar? ¡Entonces serás una mente extraordinaria, un verdadero fenómeno!

Te he elegido por tu normalidad y por tu corazón.

¡Otras palabras, otras explicaciones, otras enseñanzas, otra luz!

Te he elegido también por tu alma y no habría querido haberte dado tanto dolor, aunque sea un don precioso para ti y para tu deber.

77.- VIVIR LA FE
30 de marzo de 1993
Vivir la fe no es fácil, porque exige renuncias. O sea: no se pueden hacer cosas que estén fuera de mis leyes; los sacramentos son mis leyes. Vivir la fe: es preciso ser altruistas, leales honestos, sinceros, comprensivos.

Si observáis mis leyes y sois todo esto, verdaderamente vivís la fe, pero es necesario ser todo esto.

La oración es un acto de amor a Dios. El Padrenuestro es la síntesis de lo que se puede decir y pedir.

La oración es una ofrenda de las buenas acciones propias.

Aceptar el dolor, vivirlo y ofrecerlo: ésta es la oración que lleva a lo alto. Así el dolor. Es el misterio que lleva a lo alto, es la prueba santificante, es la vida del espíritu. Y permanece un misterio.

Yo puedo explicároslo; pero vosotros no conseguiréis igualmente aceptarlo, a pesar de que estáis hechos para la felicidad eterna.

Ya en la tierra la quisierais, olvidando que estáis haciendo el examen para la felicidad y que debéis, por tanto, estudiar.

78.- EL HOMBRE RENACE EN EL ESPÍRITU
3 de abril de 1993
¡Yo soy la verdad y la vida! ¡Y soy Dios de Dios, el Verbo encarnado para vivir en medio de vosotros, para morir por vosotros, para resucitar con vosotros!

¡Vosotros resucitaréis y estaréis conmigo!

¡Es justo querer conocer para amar mejor en mí! La verdad también puede ser un prisma; sin embargo, yo soy la verdad!

Dije que, para renacer, el hombre tiene que tener el bautismo de la gracia, pero el hombre sólo tiene una vida para una grande y maravillosa vida. La vida que será para vosotros en el mundo nuevo, el mundo del espíritu.

Mi Madre fue la única, y Dios se sirvió de ella para que diese al mundo a su Hijo: Yo, Dios de Dios, y no Hijo de Dios sólo, porque todos los hombres de fe y de cualquier religión son hijos de Dios.

Mi Madre fue la única. Es la única. Las teorías teosóficas tienen verdades y tienen herejías. Hay que distinguir y en este momento no está mal conocerlas, pero hay que distinguir.

¡El hombre renace en el espíritu, obra en el espíritu, vive y vivirá en el espíritu!

Muchas cosas os están escondidas, porque no todos pueden conocerlas; sin embargo, quien lo desea para amar en mí, el conocer vendrá por mí.

Yo soy el Verbo, soy aquel que os ama como hermano y como Dios; confiad en mí ¡y se os dará mucho! Son necesarias la fe y la confianza para ser iluminados por la gracia de la sabiduría.

La sabiduría se dará, pero tiene que ser pedida. A quien pide, a quien busca... Y yo haré que entre en el corazón de la sabiduría.

Hay espacios, en la verdad, que no forman parte de la verdad, son sólo añadidos creados por los hombres, porque sólo hay una verdad: mi Palabra que a menudo no ha sido interpretada en el sentido debido.

Existe vuestra confianza, vuestro conocimiento, la sabiduría que os doy.

Y todo lo que os digo, os he dicho y os diré, se resume en pocas palabras y mucho sacrificio: “¡Amaos los unos a los otros en mí!”.

El amor difícil santifica como y cuando el dolor vivido, como la caridad.

¿El resto? ¡La confianza y la fe! Y con el amor se os dará la sabiduría, aun permaneciendo los misterios, como méritos de vuestra fe.

Pero sólo en la tierra los misterios; además, conoceréis todo y verdaderamente me conoceréis.

Amor, confidencia, confianza, fe. ¡Y para vosotros, ahora, la gracia de conocer mejor y más, pero no todo!

79.- LA ALEGRÍA DE ENTRAR EN CASA
7 de abril de 1993
Nunca os he dicho (en aquel tiempo lejano lo dije, pero no ha sido transmitido) lo que sucede después del fin de la primera vida, la terrena.

El alma, liberada de la materia, es acogida por quienes ya son libres, hacia los que esta alma, en la vida terrena, ha experimentado más amor. Después, llegará a mi presencia y verá en sí misma tanto el bien como el mal, la caridad, el egoísmo, todos los sentimientos y los actos vividos en el tiempo de prueba.

Os juzgaréis solos; yo os diré solamente que tenéis que hacer lo que sentís para haceros dignos de la felicidad. Y entonces habrá quien entrará rápidamente en el reino y quien, al contrario, no sintiéndose digno, esperará, en un estado de ser y no de tiempo, a entrar a formar parte del mundo maravilloso creado sólo por quien verdaderamente ha amado y se ha dado a sí mismo con el corazón. ¿Y los que no quieran verme? Vendrán igualmente delante de mí, y después, sabiéndose indignos, también sufrirán y, sobre todo, por haberme perdido.

El Padre y yo en él, unidos por el Espíritu, valoramos, para ellos, tanto la naturaleza, como las circunstancias de su vida. Sólo quien no quiere a Dios se quedará sin Dios y, sin embargo, siempre tendrá la añoranza de lo que ha perdido.

Mi sangre no se ha perdido: he derramado copiosas gotas de aquella sangre sobre quienes podían perderse, y mi sangre, que hace milagros, ha conseguido que se arrepientan. Y quienes, después de haberme mirado (pero en el tiempo me vieron con ojos espirituales) entraron en la casa eterna, entre sus seres queridos y podrán finalmente mirar con ojos espirituales visiones reales, porque la realidad es ésta: la vida para siempre. Existen verdaderamente los tres estadios de vida, pero también existe la divina misericordia que, unida a la justicia, premia, o prueba o castiga, teniendo siempre en cuenta el amor infinito. El alma, libre, experimenta un sentimiento de felicidad, de respiro, de estupor... Y la alegría más grande, ¡la de entrar en casa y vivir de Dios!

El alma en espera, unida ahora a los remordimientos, ya en paz, porque se sabe salva, atraída por mi voz, ora por quien está en camino, y el alma que, a pesar de haberme visto, no desea volver a verme, entra en aquella nada que es arrepentimiento y tormento. Pero mi preciosa sangre ha conseguido en verdad que la salvación fuese de muchos, porque no he venido en vano y es grande nuestra misericordia. He venido para los enfermos y mi sangre es su medicina. Y vosotros, que habéis sido justos, puros, generosos, enfermos... Grande será para vosotros la felicidad, cuando entréis en la casa de la vida y viváis con quienes habéis escogido vivir ya en la tierra. ¡Amor para siempre, amor infinito, amor eterno!

80.- SIEMPRE HE PERMANECIDO CON VOSOTROS
8 de abril de 1993
¡Mi sangre ha permanecido en el mundo para salvar!

¡M espíritu ha permanecido en el mundo para iluminar!

¡Mi corazón ha permanecido en el mundo para alimentar vuestros corazones! Y he permanecido en el tiempo siempre con vosotros, también cuando estoy junto al Padre en los cielos y junto a quienes os han precedido en el reino.

¡Con vosotros, que me habéis ayudado a llevar la cruz! ¡Es pesada, dolorosa; es el camino del Calvario, pero lleva a la gloria! En el cielo cantan los ángeles, viven los bienaventurados. Es una realidad, no una fábula para haceros esperar, para ayudaros a vivir. La vida que no tiene fin es una realidad; el amor que no tiene fin es una realidad. Es una realidad la cruz, sinónimo de dolor. No es real lo que pasa, así como el dolor.

Es real la cruz que en el cielo se convierte en luz. Todo lo que tiene fin no debe abatir. Tenéis que aprender a vivir en la tierra con la esperanza, convencidos de lo que es el pasar por la tierra: viento que barre todo y vosotros sois hojas en el viento de paso. Vuestro árbol está en lo alto, así como vuestras raíces. La célula del hombre es su raíz: el espíritu; mientras el cuerpo, unido al alma, es una prueba para el alma.

El hombre en la tierra: frágil, pasajero... Vosotros no podéis contar vuestros días, podéis convertirlos en válidos para lo que será vuestro eterno presente. No sabéis cuánto tiempo tenéis a disposición y ahora no lo malgastéis... Usadlo para el bien del prójimo y para vuestro propio bien, mientras en el cielo os esperan los que os aman.

Ésta es la esperanza y la realidad.

81.- PIDAMOS AL PADRE FUERZA Y FE
22 de abril de 1993
Es el tiempo de los falsos profetas que se quieren dar a conocer al mundo y el de los verdaderos, escondidos y raros.

Es el tiempo de los contrastes y el tiempo en el que se anuncian muchas cosas.

Era el anochecer, brillaban las estrellas, estaba mirando las almas de mis apóstoles y no veía sus rostros. “Pidamos al Padre fuerza y fe... ¡Para los tiempos que vendrán, para quienes vendrán!”.

El bien y el mal siempre han existido en el mundo. Conviven. Y los apóstoles conmigo se volvieron al Padre para que acrecentar este bien, para combatir este mal.

Y vosotros, que ahora estáis en vuestro tiempo, con la esperanza o el tormento en el corazón, con la melancolía o la alegría en el corazón...

Sois hojas que andáis en mi viento y os trae a mí.

¡La meta! Los que ya han llegado os esperan, mientras, invisibles a vosotros, conviven con vosotros. ¡La melancolía, la esperanza!

Estaba oscuro, miraba las almas de mis apóstoles y no veía sus rostros.

Y miraba vuestras almas: os conozco desde siempre. Por eso os amo desde siempre. Por eso deseo para vosotros la felicidad, la que no tiene fin, después del tormento, el llanto, la nostalgia.

Os llevaréis los recuerdos de las horas felices (la breve, pequeña felicidad terrena), que a veces habéis tenido horas bellísimas que, más allá del tiempo, se multiplicarán hasta el infinito. Árboles verdes, con toda clase de matices de verde, la juventud, las ilusiones: dos almas que se unían sin saberlo para siempre y dos bicicletas apoyadas en un pequeño muro... 
.

Nunca habréis imaginado tener en el tiempo una gran obligación, obligación que tú debes continuar, porque no estás sola, él convive contigo, amoroso, sonriente y contigo continúa aquella obligación que os ha sido confiado, cuando uní, en el Padre, vuestras almas. Ante un lago de agua plomiza.

82.- LA GLORIA ES UNA JUSTA RECOMPENSA
28 de abril de 1993
– “Rabboni, ¿en el reino encontraré a mis seres queridos?”

– “¿Quizás no os he dicho que os améis unos a otros? Ahora os amaréis más allá de la tierra. allí, en el reino. Johanan, yo siempre hablo más allá del límite del tiempo; hablo en la verdad y la verdad está más allá del tiempo”.

Y ahora os doy otro mandamiento para un tiempo difícil para el espíritu, un tiempo de espera... Es cuando os hablo del dolor y vosotros no llegáis a comprender lo que significa y miráis el mundo de ahora con sus escándalos, sus guerras...

¿Culpas de los hombres, permitidas por Dios? En verdad os digo que los mártires son de todos los tiempos, pero para ellos la gloria es infinita, en cuanto, pasando el límite del tiempo, ven la verdad y tienen la gloria.

El sufrimiento es propio de muchas vidas; dolores del cuerpo, crisis del espíritu... La gloria es para siempre una justa recompensa para todas las penas. Como no se ha malgastado ni una sola gota de mi sangre, así ni siquiera una lágrima vuestra. ¡Por vuestro bien futuro y por el bien de otros!

– “Rabboni, ¿qué sucederá cuando se acabe mi vida terrena?”

– “Johanan, comenzarás la celestial: ésta es la verdadera vida. La terrena es solamente el camino...”.

Y ahora os lo repito a vosotros: solamente estáis de paso. Los días, los años vuelan; los cabellos de oro se vuelven de plata, los recuerdos que teméis desaparecen.

Aún tendrás el oro en tus cabellos, y la felicidad, multiplicada, que experimentaste cuando tus ojos penetraban el alma de tu amor y se unían para siempre dos almas. El verdadero amor hace de dos cosas una sola, de dos criaturas una sola alma. Todo vuelve; los sentimientos sellan el alma; los recuerdos se pueden revivir. Pero también en la tierra, si os creéis solos, nunca lo estáis ni lo estaréis. Vuestros seres queridos os ofrecen mi lámpara cuando anochezca en la tierra y mi luz alumbrará.

83.- SOY VUESTRO PASTOR
3 de mayo de 1993
¡Soy vuestro pastor!

Yo, el único pastor de tantas ovejas, blancas y negras...

¡Para seguirme, para ser ovejas blancas hay que saber amar, querer amar!

Es preciso no juzgar, tener paciencia, dar, dar, dar. Dar significa hacer sacrifico de sí mismos para los otros. Las ovejas negras son los egoístas, los que viven para sí mismos y para sus propios intereses, pero no dan nada al prójimo. La familia debe ser el mundo. Mis ovejitas blancas, mis criaturas de las manos tendidas y el corazón abierto, vosotros que, viviendo en el mundo, no sois del mundo. El mundo es familia. Para quienes necesitan fe, dadle ejemplo, sed justos con quienes necesitan justicia y nostálgicos para dar ejemplo de honradez. ¡No seáis del mundo, levantad el espíritu, abrid las ventanas de vuestra alma hacia el cielo!

Así, con el espíritu más en alto, podréis comunicar mejor con quien ya ha llegado a mí. El espíritu es más fuerte que la carne, pero hay que ejercitarlo a través del amor; ahora entrará en vosotros la sabiduría y estaréis preparados a la escucha. Para esto se necesita la fe. Se necesitan ojos que ven, almas que saben ponerse a la escucha; es menester el dolor para sublimarlas y el sacrificio para santificarlas. Yo, vuestro pastor, ovejas blancas, ovejas negras.

Humanidad de siempre, humanidad que aún debe venir para sus pruebas y ganarse el premio. Las últimas generaciones verán muchas cosas.

Y el tiempo va hacia grandes cosas... ¡Yo, el pastor: soy yo quien ha abierto la puerta del redil, soy yo quien ha abierto la ventana de vuestra alma! Santos, bienaventurados, pecadores, ovejas blancas, ovejas negras... Y cuando el reino celeste penetre en el mundo material, todo se hará espiritual.

Y yo, una vez más abriré la puerta del redil. Y una vez más os abriré la puerta del corazón, entraré en vosotros y vosotros me veréis, porque habréis cruzado aquella pequeña puerta y habréis entrado donde todo es maravilloso y todos se vuelven a encontrar... Mi grey, mis ovejas blancas... santos, bienaventurados, generosos, justos, sacrificados, afligidos... Allí, sólo hay felicidad, una gran felicidad, que en la tierra jamás habéis conocido, pero que, de algún modo, habéis vivido en las alegrías del amor puro.

84.- LA JERUSALÉN CELESTIAL
22 de mayo de 1993
La Jerusalén celestial consiste en fundirse el cielo con la tierra.

Tiene un principio que vosotros veis, porque ahora, ciertamente, es el tiempo de los falsos profetas, pero también de los verdaderos y puros, que tienen visiones y palabras de vida del cielo que comienza a penetrar en la tierra. Y el amor, que es fuente de vida y de esperanza, el amor, que no separa sino que une más fuertemente el espíritu de las criaturas que se aman, se demuestra también por un don de gracia, a través de la aparición de una criatura tan añorada.

Yo te he mandado tus seres queridos; tú has visto sus radiantes sonrisas, y ahora ¿quisieras quitarles su felicidad, parra hacerles volver a un mundo oscuro donde existe la muerte? A quienes he mostrado la verdad en proporción al dolor que han sufrido, a la nostalgia que experimentan, mando señales: permito a sus seres queridos que se hagan sentir o más aún que se muestren, para que todos sepan que la vida se transforma, no acaba y la muerte sólo existe en el pecado.

Después de haber mirado su radiante sonrisa, ¿quisieras hacerles volver a la tierra para la prueba, la enfermedad, el dolor? Serías egoístas.

¡La nostalgia sólo existe para vosotros. Ofrecédmela como oración, os la devolveré en felicidad, cuando los volváis a ver! ¡La Jerusalén celestial está bajando y se fundirá con la tierra! El reino de nuestro Padre ya está en muchos corazones. Yo, el Verbo, estoy en vuestros corazones. No somos castigadores: somos un Padre, un hermano y estamos unidos por el Espíritu para vosotros. Uno y trino, yo soy la voz que habla al corazón. Soy el que ha sido mandado por el Padre a consolaros, a ayudaros, a comprenderos. Los falsos profetas anuncian duras pruebas, baños de sangre, castigos.

En la tierra no existe castigo, en la tierra hay pruebas. En Dios no hay crueldad, los hombres son crueles. Nosotros somos Amor infinito. Yo he derramado  mi sangre sobre los crueles para que se arrepientan.

Se cree más a los falsos profetas que a los verdaderos. Los verdaderos se mantienen escondidos para no ser confundidos.

¡La Jerusalén celestial ya ha descendido sobre ti y tú sabes escuchar las voces del cielo!

Sé entonces feliz por aquellos que viven, que te miran y tú has mirado su radiante sonrisa.

85.- EL ESPÍRITU DIVINO VA DONDE QUIERE
29 de mayo de 1993
Dije a los primeros: Seguidme.

A vosotros lo repito: Seguidme, amando en mí, ayudando a quien pide ayuda, dando de comer a quien tiene hambre y de beber a quien tiene sed.

No tienen más vino...

Tienen sed de confianza, de amor, de caridad...

Tiene sed de creer en un mundo mejor. Si todos siguieran, ya en la tierra, los principios del amor y de la justicia, habría un mundo mejor. Tienen sed de justicia, tienen sed de fe...

En Caná hice aquel milagro, el primero en mi vida pública, y, como aquel milagro, otros semejantes en todos los tiempos. Pero no de vino: ¡fe! También por vosotros hice este milagro, porque para vosotros estas palabras mías son vino que apaga la sed del alma, son esperanza viva y verdadera confianza en mí. ¡Vosotros que comprendéis la grandeza de este milagro! Para los demás, otro vino según vuestra sensibilidad yo demuestro quién soy y vosotros quiénes seréis! Vosotros estaréis en la eternidad. Tengo mucho respeto por vosotros: sois preciosos para mí. Tengo mucha comprensión con vosotros. Cuando estaba en la cruz os miré como Dios. Dios ve y penetra, porque Dios Padre y Creador también es inmensidad. Yo en él estoy en todas partes si soy llamado, si soy invocado, si soy pensado.

¡¡Como hombre he vivido la humanidad: alegría, trabajos, esperanza...!!

Como Dios soy y seré. El Espíritu divino, siendo el Espíritu del Padre y mi Espíritu. ilumina el mundo, penetra el alma de quienes están en gracia. Ilumina, inspira y va donde quiere. No pueden detenerlo y así estas palabras irán por el mundo, no las podrán detener: son mías y yo soy, era y seré.

A los primeros dije: Seguidme.

Una larga fila de hombres justos y santos en el tiempo me han seguido, me seguirán... ¡Éste es el camino: caridad, amor, confianza, esperanza, fe!

Numerosos pequeños caminos, senderos o un solo grande y largo camino que reúne todos los pequeños caminos. ¿En la duda? El amor, en mí, al prójimo. Estaba pensando en estas palabras que te habría dictado a ti en el tiempo...

– “Rabboni, ¿cuántos, después de nosotros, irán contigo?”

– “Johanan, yo ya no estaré en el mundo, pero estaré igualmente en el mundo y muchos vendrán conmigo”.

86.- MIS PALABRAS SON VIENTO DIVINO
1 de junio de 1993
¡Mi espíritu ha descendido sobre ellos: sobre los demás, sobre ti!

Cuando escribes y saboreas el paraíso es mi espíritu el que ilumina tu mente y mis palabras se hacen tuyas. Y, por la comunión de los santos, ellos te hablan y tú les escuchas, cuando sucede esto es por mi voluntad y amor hacia el mundo.

¿Por qué precisamente a ti? Hay quien se hace esta pregunta, a la yo no doy respuesta.

Yo, en el Padre, sé por qué precisamente tú has sido escogida y probada por el dolor, para ser un verdadero instrumento. Ahora en el tiempo de los falsos profetas, un pequeño profeta escondido... Yo, en el Padre, sé cuándo estas palabras irán por el mundo. ¡Están hechas de viento divino y nadie podrá detener al viento y así a mis palabras! Tú escribe y escucha siempre en ti esas voces: las más queridas, las más amadas.

Te ayudan y están a tu lado. Como una música en el silencio, como un sentimiento de dulzura en el corazón, es su presencia invisible.

Está segura: ¡los volverás a ver! Yo no quisiera el dolor para la humanidad, aunque muchos conozcan su valor y su premio. Y, sin embargo, veo el mundo lleno de dolor... No vine a traer la felicidad a la tierra, pero sí la esperanza, que ahora también es tuya como lo ha sido de Luis 
. Vosotros dos habéis sido portadores de esperanza, manos y corazón unidos.

Ahora sigue tú. Él te tiene ahora por la mano y su corazón está en tu corazón.

87.- HE CAÍDO TRES VECES
4 de junio de 1993
No he venido a traer la felicidad a la tierra, sino a indicaros su camino.

Más allá de la tierra, en los cielos altos está la felicidad. ¿El camino? El amor, la honradez, la lealtad... Tantos nombre para un solo camino: el del amor.

Y para ayudaros a vivir durante todo el tiempo en el que recorreréis el camino, ¡he aquí estas palabras! Son para vosotros que las sentís mías, son para vosotros que habéis comprendido la importancia de este milagro. Y como todo milagro, también éste, no es para todos, sino solamente para quienes están en el designio. Mi Iglesia está en el sufrimiento: traiciones y cambios... He caído tres veces 
 y el sacerdote debería subir tres peldaños para recordar por vosotros, y también por él, aquel tiempo, aquella pasión mía.

Si yo estuviera ahora en la cruz, vosotros estaríais de rodillas delante de la cruz.

¡No miraríais a la pequeña muchedumbre delante de vosotros!

Durante mi sufrimiento habría un gran silencio, nadie se atrevería a cantar. Y el sacerdote estaría inclinado delante de mí y no girado hacia la parte de la pequeña muchedumbre. Renovar la Iglesia es hacer perder muchas almas a la Iglesia.

Vosotros, sedme fieles. Ahora sed las pequeñas luces encendidas, las luces de la esperanza.

En aquel tiempo, una tarde, después del ocaso, había visto descender el sol con Felipe a mi lado 
.

– “Rabboni, lo que nos dices a nosotros, ¿será después escuchado por otros como nosotros?”

– “Felipe, ¿has visto la puesta del sol? Mañana volverá a salir. Otros me escucharán y, a pesar de cambios y traiciones, mi Iglesia tendrá siempre encendidas las luces de la esperanza”.

88.- SOLAMENTE QUIEN ES FUERTE PERMANECE ÉL MISMO
25 de junio de 1993
En cada época cambian las costumbres que sufren los hombres.

Solamente quien es fuerte en el espíritu permanece él mismo, pero se dejará arrastrar en los sentimientos y en la moral o, incluso, en la falta de moralidad.

Sólo quien es fuerte encuentra en sí mismo aquella voz que le habla al corazón: mi voz. Como a los primeros, bajo las estrellas, la cabaña puede ser tu corazón, que me acoge para escuchar mi voz y transmitirla a quien yo sé que creerá en mí y en la vida futura. Quien lee mis palabras de ahora y las mantiene en el corazón, está en mi designio, que es el designio del Padre. Un designio trazado antes de la existencia de quienes son dignos de él.

Y también tú aún no existías y yo ya conocía tu corazón.

¡Los designios armoniosos! Habla a los primeros, habla a los santos. Santos conocidos, santos desconocidos... Yo conozco la santidad, porque ¡entro en los corazones humanos!

Caminaba a lo lardo de un sendero... Estaba cansado y tenía los pies heridos...

Pensaba en vosotros, en ti, en los primeros y en los últimos: “¡Vendrán a mí, y sus dolores pasajeros terrenos se convertirán para ellos en felicidad eterna!”

¡Hablaba entonces para darme a conocer, y también ahora vosotros haced que me  conozcan!

En cada época cambian las costumbres y éste es un tiempo en el que cambian para peor muchas cosas. Yo escucho los sentimientos humanos y escucho los sentimientos de quien no me busca, como los de quienes, pensando en mí, rezan. No escucho muchas oraciones... Escucho muchas palabras de los fariseos, escucho muchas súplicas de los escribas, pero escucho pocas oraciones... No piensan en mí, o piensan en mí para pedir, o hacen alarde de amarme... Quienes tienen mi nombre con frecuencia en sus labios no me tienen en su corazón...

Estaba cansado, tenía los pies heridos.

El sol era luminoso, estaba sudando... Y como Dios veía a toda la humanidad, detrás de mí, a lo largo del sendero 
.

89.- LA REDENCIÓN HA ABIERTO LA PUERTA ESTRECHA
26 de junio de 1993
La verdad es una sola, escondida; sin embargo, se la puede sentir en el corazón.

En aquel tiempo también vosotros estabais conmigo. Y aún no sabíais que habríais venido en vuestro tiempo. También vosotros estáis en la eternidad, porque siempre estáis en el pensamiento y en el tiempo de nuestro Padre. Y yo, siempre he existido en él, he elegido en él mi tiempo. La redención, en verdad, ha logrado que se abriese la puerta: la puerta estrecha.

¿Qué vale el tiempo para vosotros más que para prepararos a la vida? La vida eterna: vosotros que, después, entraríais en la vida, habéis conocido el valor de vuestras pruebas, habríais encontrado de nuevo a quienes os aman, y, compenetrados por su amor y ellos por el vuestro, viviréis la vida del espíritu, con el rostro luminoso, mirando vuestro rostro luminoso. Y todo volverá a ser como antes, pero sin dolor, sin desilusiones, sin los males de la tierra. Todo se transforma y nada muere, porque Dios Padre es vida eterna.

En aquel tiempo dije estas palabras a los primeros...

– “Rabboni, ¿entonces la fe es fuerza y esperanza y quien cree no teme nada?”

– “Johanan, creer es también soñar en el no tiempo que yo ahora os describo...”.

Se os han escondido muchas cosas, y también quienes deberían conocerlas las ignoran. Se os ha pedido lo que no os servirá, y se ha hablado mucho del amor y se sigue hablando mucho. Sin embargo, ¿quién os enseña a vivir el amor?

No con los ejemplos, no con convenceros...  Por eso os repito palabras antiguas. Yo he venido a enseñaros el amor en la verdad y la verdad es una sola.

¡Dejad las superestructuras, vivid según el corazón y para el espíritu!

¿La oración? Es amar verdaderamente, no las palabras vanas repetidas sin un eco en el alma. La oración es el dolor: la escalera dolorosa en el tiempo que va más allá del tiempo.

Caminábamos bajo las estrellas y buscábamos un refugio para descansar.

Entoné un canto y los apóstoles cantaron conmigo.

Escucho de nuevo aquellas voces, escucho de nuevo tantas voces, escucho sentimientos ocultos... Y todo sentimiento bueno es música para mí.

Como el Padre me ha mandado yo ahora os he mandado a vosotros, he mandado a los demás, que ya están conmigo. Desde la cruz he escogido a los últimos apóstoles...

Quédate con nosotros, Señor.

Estoy con vosotros y os guío, os dirijo, hablo a vuestro corazón.

Y ahora con vosotros parto el pan de la vida eterna. El pan de la vida eterna tocado por manos santas. La Eucaristía, en la que ya no se cree más... la hostia tocada con manos impuras. Es el tiempo de los falsos profetas y de los verdaderos profetas escondidos. Escondidos mis verdaderos instrumentos, que están en el designio para quienes, por medio de ellos, vendrán a mí, que ya han venido a mí, aprendiendo el amor, que es la oración más sublime si está unida al dolor.

Caminaba bajo las estrellas, los apóstoles me seguían y también tú, también vosotros estabais allí y habéis cantado conmigo la canción de vuestra esperanza.

¡En el no tiempo cantaremos aún, todos juntos!

90.- VENID A MÍ
4 de julio de 1993
Venid a mí, vosotros que estáis doloridos, vosotros desilusionados, vosotros afligidos, vosotros cansados. E intentad ser fuertes en la esperanza, que todo lo que os causa dolor u os oprime es siempre algo pasajero, algo temporal, Yo he venido a indicaros el camino de la felicidad. No en la tierra, donde todo pasa, sino en el cielo, donde todo permanece. Dije tantas cosas en aquel tiempo. A pesar de las pruebas de mi divinidad no todos creyeron en mí. Me mataron, ¡pero resucité!

Y los dolores, y los males de la tierra, las desilusiones, las pruebas os podrán matar, pero para resucitar.

En aquel tiempo, hacia la tarde, miraba el agua del lago de Genesaret. Estaba casi inmóvil... Pensaba en todos vosotros, y parecía solamente un hombre sentado en la orilla... Delante de mí estaba el mundo de entonces y de siempre. Vosotros, tantos otros, otros aún. Tantas historias, tantas vidas, tanto dolor.

– “Rabboni, ¿por qué estás absorto en tus pensamientos?”

– “Johanan, ¡estaba mirando a las almas!”.

Y ahora os miro, os encuentro, os veo...

Sois míos, soy vuestro.¿Podría jamás dejaros?

Os traeré en la inmensidad, olvidaréis los dolores, los males de la tierra, las desilusiones, el cansancio... Os traeré conmigo, donde no hay lágrimas, donde no existe el tiempo, donde todo mal es solamente un recuerdo que no puede causar más dolor, sino que es sólo para estar seguros de que el dolor se ha acabado para siempre.

Os traeré conmigo, a vosotros afligidos, estaréis alegres, vosotros apesadumbrados, curados, vosotros, cansados, descansaréis... Venid a mí ahora, posad la cabeza en mi corazón y escuchad su latido: ¡vivid de esperanza!... Todo lo que os causa dolor u os oprime es algo temporal; en el infinito las cosas son para siempre y yo estoy con vosotros para siempre. Todos seréis consolaos, si habéis venido en el tiempo a mí para que os consuele.

91.- PASO POR PEQUEÑOS CAMINOS
13 de julio de 1993
¡Paso por pequeños caminos para llegar a los corazones!

Los corazones humanos tiene sed de mí y no encuentran mi fuente.

Y ahora busco los pequeños caminos escondidos y paso por ellos para llegar a cada corazón que tiene sed de mí. Los caminos menos pensados, los que se piensa que no llevan lejos son, no obstante, mis caminos.

En estos tiempos en los que los falsos profetas causan tanto furor, los verdaderos profetas escondidos son los que llevan a mí, fuentes que apagan la sed, luces del mundo.

No son para todos estas fuentes, no son para todos estas luces, sino para quienes están en el designio. Para quienes hacen que entre en su corazón.

Vidas distintas, vidas difíciles, en principio fáciles y después dolorosas...

¡Vuestras vidas! ¡Vosotros, que me habéis hecho entrar en vuestro corazón!

Estáis en el designio de este carisma, que habéis comprendido, porque ha cambiado vuestro modo de ser y de sentir. Cuando, en la tierra, caminaba por aquellos senderos, pensaba como Dios en aquellos senderos que, en el tiempo, habían de venir. Pequeños caminos, pequeños senderos diseñados por nuestro Padre, desde siempre conocidos por nosotros y que yo habría recorrido en el tiempo para entrar en vuestros corazones.

Y ahora que los tiempos se acortan, me manifiesto para deciros que vengáis a mí, que améis en mí. Sabéis que hay un nuevo mundo, que hay nuevas tierras y nuevos cielos, donde viven los que ya han llegado, donde viviréis vosotros con ellos para siempre. Ahora veis la realidad, la realidad de la fe.

Y sabed que en la tierra todo pasa y en el mundo nuevo todo permanece en belleza y bienaventuranza. Ahora, en estas hojas bordadas de eterna verdad, hay muchas explicaciones. Vosotros sabéis lo que otros no saben, porque estáis en el designio.

– “Rabboni, ¿por qué me has elegido a mí?”

– “Johanan, porque eres tú y  los otros, los que han hecho que entre en su corazón”.

– “No comprendo, Rabboni”.

– “No importa si no comprendes. Me basta que sepas amar”.

92.- EL CLAMOR NO SE CORRESPONDE CON LA FE
30 de julio de 1993
Cuando llamé a los apóstoles, uno a uno, también pensaba en los apóstoles que vendrían después... Los santos de siempre, los mártires.

En este tiempo busco a los más escondidos: el clamor no se corresponde con la fe. Pido la oración, hecha de obras y de ofrendas. Pido la caridad, pido el amor.

Cuando vuelva, ¿los encontraré? Cierto, en los más escondidos, en los humildes, en los justos, en los puros...

Pero no donde tendrían que estar como ejemplo y estímulo. Mi Iglesia está sufriendo. Mis pequeñas luces. ¡A vosotros os pido que lo hagáis en vosotros!

Dejaos llevar de mi viento. Como los primeros, así los últimos.

Ásperos senderos, viento...

Ellos vinieron conmigo:

– “Rabboni, ¿por qué me has llamado?”

– “Bartolomé, porque tú eres tú y los otros y la humanidad” 
.

Basta una pequeña luz; basta una pequeña simiente y la buena voluntad para hacer crecer el amor. No es fácil en un mundo pervertido por el egoísmo, pero hay que intentarlo. Y yo haré grandes cosas en vosotros, si vosotros, como los primeros, venís en mi viento. Y quien ha venido en mi viento con impulso y altruismo y ahora vive ya en la verdad y en la gloria ha dejado huellas de amor y recuerdos felices. Yo tomo para restituir, pido para dar.

93.- LA PERSONALIDAD ESTÁ EN EL ALMA
7 de agosto de 1993
– “Rabboni, ¿en el reino los hombres serán siempre como son en la tierra?”

– “Serán mejores o estarán mejorados, pero la personalidad es del alma y el alma es inmortal”.

Mi deseo de vuestro amor recíproco se realiza en mi reino, que es el reino del amor.

Y seréis como sois y así también vuestros sentimientos. Un mundo nuevo para vosotros que seréis como erais, con los sentimientos puros y el alma luminosa, pero siempre vosotros. Para amaros todavía y siempre entre vosotros, que os habéis amado en la tierra, que os habéis elegido, que os habéis buscado. Todo será bellísimo y volveréis a tener a vuestros seres queridos perdidos en el tiempo, encontraréis de nuevo sus rostros y escucharéis sus voces. Se habrá de este modo acabado para vosotros el tiempo de las lágrimas y de la nostalgia.

En aquel tiempo, una noche caminé sobre el agua.

Mi espíritu divino elevó mi materia. Simón probó y se hundió, porque en él dominó el orgullo, que frena y limita 
.

Si la fe es pura, también vosotros podríais caminar sobre el agua, es decir, obtener cosas milagrosas. Para el espíritu, o para demostrar al mundo mi existencia y mi benevolencia. Los milagros para el espíritu son las verdaderas curaciones, y son para quienes las obtienen; los milagros de la materia son para quienes los ven. Y así ahora para el espíritu. No cuenta una curación por sí misma en el hombre, que, si embargo, tiene que morir en la tierra. Se alarga su tiempo, pero ¿para qué vale si el reino no está en el tiempo? Vale para quien ve el milagro. Para el espíritu, para la fe, para la salvación.

– “Rabboni, ¿en el reino encontraré a mi madre?”

– “Ciertamente, Felipe, vendrá a tu encuentro con los brazos abiertos...”

La esperanza. La casi certeza, o la total certeza, que todo sigue más allá del tiempo y sin límites. Sin límites podréis vivir reunidos. ¿Acaso no os he dicho que os améis unos a otros? Y así será hasta el infinito.

Yo te doy explicaciones, te enseño cosas sencillas y grandes verdades. Te ofrezco la esperanza como se la ofrecía a los primeros.

– “Rabboni, entonces en la tierra nada cuenta!...”

– “Felipe, cuenta el amor vivido, para vivirlo después eternamente”.

94.- SABER PERDONAR
11 de agosto de 1993
El amor difícil crea méritos, sublima el espíritu y es una exquisita forma de caridad. ¡Saber perdonar! Y más aún vale querer perdonar.

¡Son muchas las interpretaciones que se han dado a mis palabras, pero la verdad es una!

Yo os he pedido el amor difícil, la caridad. Os he dicho que seáis claros y leales. Cuento con vuestras intenciones y considero vuestros defectos, recibidos con vuestro modo de ser. Yo estoy en el Padre misericordioso. Yo permito lo que para vosotros es mejor. Veis en el límite del tiempo y ni siquiera conocéis lo que pasará en el tiempo. No juzguéis, por tanto, nuestra obra. Más allá del tiempo podréis comprender que todo ha sido hecho siempre y sólo por amor en vosotros.

Vosotros veis el dolor del mundo, vosotros sufrís por vuestro dolor, pensáis en un Dios indiferente o cruel.

Pero más allá del tiempo, en la felicidad, en la gloria, conoceréis verdaderamente al Dios justo.

El tiempo es vuestro paso y del paso del tiempo hacéis que queden buenos recuerdos y obras de caridad y tantas huellas de amor.

Confiados a mí, vais en el tiempo, hora tras hora. Y gozáis la paz, la alegría, y vivís el dolor siempre con la fe. La felicidad y el dolor los lleva el viento del tiempo. Aquel viento que os lleva a mí y a la verdadera felicidad y a la ausencia del dolor.

– “Rabboni, ¿por qué si la vida en la tierra es un camino, es necesario que sea tan escarpado?”

– “No gustarías el premio si no lo hubieses ganado, Simón”.

Y mirando a Simón pensaba en cómo llegaría a ser: pontífice y mártir 
.

¡Y entonces sólo era un pescador!

Y vosotros, ¿sabéis lo que podría llegar a ser? Mis instrumentos, almas vibrantes, ejemplos de vida... Pedidme con fe que actúe en vosotros. Yo os escucharé; pero si no queréis, no os impongo nada. Respeto vuestra libertad, pero os exhorto al bien para vuestro futuro bien.

He visto hombres que cambiaban de pecadores a santos...

Y os miro, miro vuestras almas, os veo cambiados por estas palabras mías... ¡Yo no hago nada en vano, si os hablo es porque actúo en vosotros!

95.- EL ROSTRO DE LA MATERIA Y EL DEL ESPÍRITU
16 de agosto de 1993
Historias verdaderas, historias antiguas, pero ahora desconocidas... Te digo cosas que después sabrá el mundo, revelaciones... En aquel tiempo, cuando mi Madre fue asunta al cielo, todo el cielo festejó su llegada.

Yo fui a su encuentro, como todos los que se han amado y se encuentran de nuevo.

Finalmente en casa: la casa de Dios es de los hombres. Mi Madre, en la tierra, tuvo un dulcísimo rostro material, porque fue una criatura, y el espiritual, porque estuvo sin pecado.

No sufrió la muerte y de este modo su rostro humano y espiritual se transformó en rostro glorioso 
.En la tierra con el rostro espiritual mi Madre podía ayudar a los apóstoles en nombre mío, cuando yo vivía junto a mi Padre, glorioso y resucitado 
. ¿El rostro espiritual, que alguna vez pueden tomar quienes por voluntad divina se bilocan? Todo es claro y sencillo para quien cree, increíble y fantástico para quien no cree. La sabiduría es de los puros, a quienes se les infunde por la gracia. La fe es de los puros, en los que se infunde la verdad. Todos los que llegan al cielo glorificados son acogidos con grandes fiestas. Fiestas celestiales. Los tres rostros del hombre.

Y mi rostro humano y el divino ahora están fundidos en mi rostro glorioso. Yo no fui criatura; yo siempre estuve en el Padre, tomé un rostro para ser amado por vosotros también como imagen y para poder decir palabras de vida y de verdad. Y ahora os doy palabras de esperanza, porque sé que el dolor está en el mundo para hacerlo tenebroso, pero la esperanza está hecha también de luz.

Y estas palabras a través de una fuente mía de luz en el tiempo van hacia una nueva era. Mi Madre fue criatura, pero única, y ahora resplandece de luz celestial y sus rayos la envuelven. Y está también con vosotros si pensáis en ella, si la llamáis, si la rezáis. Como están con vosotros quienes no veis; vosotros que añoráis, que deseáis verlos mucho más en las horas tristes de la nostalgia. Solamente el rostro de materia, el primer rostro del hombre, está parado en el tiempo; mientras que el rostro espiritual, segundo rostro humano, es libre como el pensamiento y así será para vosotros el tercer rostro: libre.

La libertad del espíritu. Y ahora que vosotros sólo tenéis libre el pensamiento, hacedlo volar en alto, donde sois escuchados y amados.

La oración también es hacer que el pensamiento vuelo en alto.

96.- ME DARÉ A CONOCER POR LA PALABRA
29 de septiembre de 1993
Estábamos bajo un cielo estrellado y en el silencio escuchábamos nuestros pensamientos.

– “Rabboni, nosotros sabemos quién eres, pero los otros, los que vendrán en el tiempo, ¿cómo lo podrán saber?”

La voz de Simón rompió el silencio... Y yo vi en el tiempo y miré en los corazones humanos... En los sentimientos humanos.

– “Me daré a conocer por medio de todo lo que haga hablar de mí: milagros, ejemplos, y a través de la Palabra, que os doy a vosotros para el mundo de ahora y de siempre, hasta el fin”.

Me he dado a conocer a través de mi sacrificio y de mi resurrección...

Sin embargo, todavía ahora muchos no me conocen, porque no quieren mirarse el alma.

Me he hecho conocer por quienes me buscaban, por los puros de corazón, por los más sencillos, quienes tienen en sí mismos la sabiduría y la fe.

Me he dado a conocer a muchos a través de su dolor que, después, en el reino, sabrán que ha sido un don de gracia. Me he dado a conocer en el tiempo por todos los milagros de aquel tiempo.. Y ahora muchos no quieren aceptarme, por no cambiar su modo de vivir. Yo os pido el amor difícil, el sacrificio, pero os doy la paz del espíritu. Vosotros, que me conocéis y me hacéis conocer, sed fuertes en el dolor y vivid en la esperanza. La vida terrena es un río que va a su desembocadura...

La vida eterna es la maravillosa desembocadura de vuestro espíritu.

Era el alba, todas las estrellas estaban apagadas... Reemprendimos el camino.

– “Rabboni, si todos te conocieran, irían contigo siempre...”

– “Johanan, los estoy esperando con los brazos abiertos”.

97.- CURAR A LOS LEPROSOS
4 de septiembre de 1993
Sanar a los leprosos significa curar las almas. Yo he venido como médico de estas almas y las curo también por medio de mis elegidos, raros, que tienen voces del cielo. Curar a los leprosos significa darles la medicina más milagrosa: la fe. La fe es la respiración del espíritu, da la esperanza en la vida futura y la resignación en la vuestra presente. La fe es la luz en la oscuridad del mundo. Y está en vosotros, que creéis en mí y en estas palabras, iluminar el mundo con la caridad, con el amor, con los ejemplos.

– “Rabboni, si tú no hubieses venido al mundo, ¿quién habría dado palabras de vida al mundo?”

– “Estaba en el designio que yo debía venir, Johanan. Debía dar palabras de vida y en el Padre he escogido mi tiempo”.

Y a vosotros os digo, en verdad, que todos tienen un tiempo en el designio, breve, largo según lo que tienen hacer para la gloria, libres de escoger el bien o el mal, siempre en el camino que se les ha señalado, siempre con su carácter, con los méritos y los defectos recibidos por la prueba.

Yo vine en aquel tiempo y vendrán otros tiempos y volveré. El cómo y el cuándo están en el designio del Padre, pero los tiempos ya son breves y se necesita mucha luz en el mundo. Ahora hay milagros, y con frecuencia los hombres no saben verlos.

Todavía mi Madre me pide milagros, como en Caná: “Hijo, no tienen fe, no tienen vino, tienen sed de verdad, hambre de verdad”.

Los milagros se realizan para dar la luz al mundo, para el espíritu, para hacer crecer la fe; pero siempre deben dejar un poco no en evidencia, porque, para merecer un milagro, se necesita después la fe para reconocerlo. Y curar a un leproso es un milagro. Vosotros tenéis que curar, debéis dar testimonio, debéis iluminar, si creéis en mí.

– “Rabboni, ¿cómo podría no creer en ti? Me basta que tú fijes tu mirada en mí...”

– “Johanan, fijaré mi mirada sobre cada hombre, pero no todos creerán en mí”.

Y ahora pediré a los hombres de todos los tiempos que trabajen en mí, para que crezca la fe y haya luz en la oscuridad del mundo.

98.- BRILLARÁ LA FE
12 de septiembre de 1993
En la oscuridad del mundo brillará la luz.

Entonces muchos me habrán buscado y yo me habré hecho el encontradizo...

Los sarmientos, sin la vid, mueren. No pueden vivir si no se nutren; así pasa con las almas... Yo soy la vid y vosotros los sarmientos.

En aquel tiempo, y era una tarde oscura, Simón me dijo: “Rabboni, si también tú dices pocas palabras, la oscuridad quedará iluminada con tu voz...”

Palabras de luz, entonces, y de esperanza para iluminar esta oscuridad; palabras de vida que serán transmitidas y comprendidas. Ahora, en el tiempo de los falsos profetas, los verdaderos, mis raros instrumentos que se escondan. No serán comprendidos ni creídos.

Solamente quien está en el designio vive de estas palabras.

¡Dichosos vosotros, que escucháis lo que os digo y lo mantenéis en el corazón!

Vosotros, que habéis llorado, ahora conocéis el porqué del dolor y vivís con la esperanza de la felicidad infinita. Vosotros, que estáis en el designio de este carisma.

– “Rabboni, ¿cómo podrán vivir los que no te hayan conocido?”

– “Andrés, ¡quien quiera siempre podrá conocerme!”

Quien lo quiera...No sois muchos; muchos no piensan en mí, sino en cosas vanas; otros piensan en mí y piden cosas vanas... Pensar en mí sin pedir es verdadera oración. Dije que a quien llama se le abrirá: quise decir que es justo llamar a la puerta estrecha... Pedir asilo allí donde está el reino, pedir la fe, pedir ser fuertes en la caridad, generosos y dispuestos al sacrificio.

Esto es oración; de lo demás yo pienso, en el Padre, que sois gorriones: nuestros gorriones y nuestros lirios.

¡En la oscuridad del mundo brillará la luz de la fe! Y vosotros, que creéis en mí, sois las pequeñas lámparas encendidas.

99.- ME BASTA UN SOLO PENSAMIENTO AL DÍA
14 de septiembre de 1993
¿Quién dice la gente que soy yo? ¡Ahora, después de siglos, ponen en duda mi verdad! ¿Quién soy? Soy el que detiene el viento... Soy el que multiplica los panes. Soy el que da la vista a los ciegos del espíritu. Soy el que te ha dado la fuerza de vivir, a pesar de tu lacerante dolor. Te he dado la fuerza de sonreír y de esconder las lágrimas. ¿Quién soy? Soy el que siempre ha existido en el Padre, engendrado por el Padre, tomando cuerpo en el purísimo cuerpo de Miriam; soy el que, también sólo por ti, he sufrido tus dolores.

Cierto, no es fácil reconocerme, el mundo ofrece tantas distracciones, la vida de todos los días está para muchos llena de afanes... Me basta un solo pensamiento al día para, en el tiempo que sé,  hacerme reconocer. Cierto, no siempre es fácil seguirme: es preciso negar el propio yo, renunciar al propio egoísmo, llevar la cruz, aceptándola... No es fácil, pero comprendo vuestra debilidad y todas las dificultades que vivís. Y ahora, en verdad, os digo: me bastan vuestros buenos pensamientos, vuestras breves oraciones... Me basta un solo pensamiento al día si no podéis hacer más. Y yo vendré a vuestro encuentro: penetraré en vuestro corazón hasta que penséis en mí con más amor. ¿Quién soy? Soy el viento que suavemente sopla sobre vosotros, soy la luz en la oscuridad de vuestro dolor, la esperanza de una vida mejor, de un mundo mejor. Mi reino no es de este mundo.

Yo estaba desde siempre en el Padre, en él sin principio, en él sin fin.

Y vosotros estabais desde siempre en el pensamientos del Padre y creados por amor, probados por amor para lograr el reino donde encontraréis la casa de siempre y por siempre; y vuestros seres queridos por siempre. ¿Quién soy yo? Soy el que os espera en el mundo nuevo: el que vendrá para vosotros. Un mundo de luz, de paz, de felicidad.

El Padre os ha pensado desde siempre, en el siempre volveréis y comprenderéis toda la verdad. Yo estaba en el siempre, yo fui engendrado y vosotros creados, pero también vosotros participabais del siempre, porque, venidos de Dios, sois sustancia de Dios.

Mi sangre os ha lavado, vuestro dolor os salvará, la caridad vivida os sublimará. Hay que entrar por la puerta estrecha: aquí están las pruebas, las lágrimas, los dolores... Llaves para entrar. ¿Quién soy? El que os abrirá la puerta.

100.- ¡CUÁNTAS COSAS PUEDE HACER EL AMOR!
19 de septiembre de 1993
La intensidad del amor consigue que se hagan grandes cosas...

Y los que no me conocían y, después de haberme conocido, me han amado intensamente, son los que han hecho las cosas más grandes, porque verdaderamente sienten en sí mismos la verdad.

Los que me aman desde el amanecer de su vida por la educación, o por la costumbre, son tibios y no arriesgan nada por mí y nada me ofrecen.

Hay santos que me han amado con intensidad después de una vida apartada de mí y han dejado grandes huellas de amor en el mundo. Hojas del mismo árbol, pero siempre distintas... Vosotros me amáis en el rostro de los miserables, de los afligidos, de los pobres... Vosotros me amáis, porque sabéis sacrificaros y porque sabéis perdonar. Vosotros, a los que soy indiferente, y también vuestro prójimo, no sabéis o no queréis amar. ¿Y vosotros, que no me conocéis, pero me amáis en los hermanos?

De vosotros me haré conocer, porque el amor me atrae. Yo sé esperar.

Os esperaré hasta la última hora.

La tierra fértil siempre da fruto... Sois tierra fértil: amad intensamente. No significa que estéis llenos de ardor, significa que estáis llenos de caridad.

Caridad para las almas, caridad en materia, palabras, ejemplos.

¡Cuántas cosas puede hacer el amor! Tanto puede hacer, como tener unidas a criaturas del cielo a la tierra, si en la tierra se han amado verdaderamente. Así como por amor no os dejan vuestros seres queridos. Así yo por amor nunca os dejaré, sino que siempre me sentiré atraído por vuestro amor: el hilo invisible que une, que no se puede romper. Y es este hilo el que os une a quien amáis y por ellos vivís horas de nostalgia, que os une más allá de la muerte terrena, que os hace vivir un poco de su vida celestial. Como yo fui al encuentro de mi Madre, del mismo modo vendrá a vuestro encuentro vuestra madre, vuestro hijo, vuestro amor.

Si la vida continúa más allá del tiempo, es vida para siempre y el amor une para siempre a quien se ama. Os amaréis en mí: el amor universal. Y en la tierra, si amáis a quien vive más allá de la tierra, vivís también vosotros la comunión de los santos. Vosotros, que habéis amado intensamente.

101.- EL DOLOR ES UN DON *
20 de septiembre de 1993
¡Es necesario entrar por la puerta estrecha! Más allá de esta puerta está la verdadera felicidad.

Es necesario el dolor para sublimar el espíritu, físico y moral; son necesarias ansias, fatigas, tormentos... Los peldaños para subir con el espíritu a lo alto, hasta mí, hasta mis brazos, que están tendidos hacia vosotros. Es necesario seguirme, es necesario ofrecer, es necesario aceptar.

¡Ésta es la verdadera oración! Y ahora, ¿por qué teméis los males? ¿Por qué teméis el sufrimiento? Son las pruebas las que os subliman el espíritu y pasan, porque sólo existen en el tiempo terreno y el tiempo es el río que va, no se detiene, lleva a la luz.

Así pasan las alegrías y así pasan los dolores del mundo.

Si tú sabes estar en el mundo y no ser del mundo, puedes aceptar y ofrecer lo que para ti es una prueba. Si crees en mí, en mis palabras, ellas son para ti, nuevas y antiguas, para curar tu espíritu, así serás más fuerte. No te preguntes nada: escúchame.

Mi voz es fuerte, es armoniosa, penetra los corazones, levanta las almas y, al mismo tiempo, es interior. Por eso, escúchame en ti. Te he llamado para que sirvas a la Iglesia y no siempre es fácil; con frecuencia puede ser sacrificio y renuncia.

Y no siempre es fácil cada vida; cada uno tiene sus penas, sus tormentos, dolores, ansias, nostalgia, llanto escondido.

Dichosos los que saben esconder el llanto y dichosos los que me ayudarán a llevar el peso de la cruz: ¡llevarán conmigo la felicidad de la gloria!

¡Dichosos los que, cuando sufren, ayudan a los que sufren!

Escaleras para subir, medios para abrir la puerta. Allí está la vida que no acaba; allí se acaba el dolor. Y ¿para qué vale, entonces, el dolor del mundo?

Para sublimar el espíritu. ¡He ahí por qué es un don! El más grande, el más incomprendido.

102.- MUCHOS AÚN NO SABEN QUIÉN SOY
25 de septiembre de 1993
Las aldeas de alrededor de Cesarea estaban llenas de sol...

Pregunté a los apóstoles: Vosotros, ¿quién creéis que soy yo?
Pedro respondió: Tú eres Cristo 
. Y vosotros de ahora, decidme : “¿Quién creéis que soy yo?”. Ahora, después de siglos, muchos de vosotros no sabéis quién soy yo... Un hombre, un profeta, un mito, un exaltado que decía que era el Hijo de Dios... Y el mundo sigue en la oscuridad, precisamente porque muchos no saben o no quieren saber quién soy. Soy quien detiene el viento, quien calma la tempestad, quien habla a los puros de corazón, quien se manifiesta a quien está en el designio, en las señales del tiempo. Soy quien llevó la Palabra al mundo, el Verbo encarnado, hombre y Dios, que os da la fuerza de la fe y la esperanza y la confianza para creer en un mundo mejor.

Soy quien os habla al alma, quien escucha vuestro corazón, quien os espera en el reino,  junto con los vivientes, para que la vida sea para siempre vuestra en la felicidad infinita, en la purísima dimensión donde todo es libre, donde todo es posible, donde el dolor es hierba y la vida llena de sol. ¿Y tú, que no me buscabas, pero tenías puro el corazón? Me he dejado encontrar... Tú, al contrario, siempre me has buscado: ahora conoces mi verdadero rostro. Tú, que estabas ansioso porque no pensabas en mí, ahora estás sereno porque crees en mí. Y todos los que me tienen en el corazón y viven según el espíritu, saben ver la realidad que está más allá del tiempo y más allá del espacio.

Para quienes me conocen y saben quién soy, he abierto una ventana de su alma hacia el cielo...

Y vosotros veis el azul del cielo, del mundo que vendrá para vosotros y de ello sacáis fuerza y esperanza.

Vosotros sabéis quién soy, porque he venido, y dónde llevaré vuestro yo para la infinita felicidad.

– “Simón, ¿quién crees que soy yo?”

– “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios y Dios mismo”.

103.- VENGO A DAROS AMOR Y ESPERANZA
27 de septiembre de 1993
No os hago profecías y mucho menos amenazas...

Os enseño el camino para venir a mí, en el reino, para alcanzar a quien allí os espera... Vengo a daros amor y esperanza.

Os exhorto al bien, para que vuestro segundo rostro brille en seguida con la luz de Dios y para que vuestro tercer rostro sea luminoso apenas resucite.

Sin embargo, tenéis un solo rostro: sois y seréis siempre vosotros y vuestro único rostro tendrá tres naturalezas: materia, espíritu, gloria.

¿Por qué no os es dado a conocer el futuro? Y ¿por qué la fe tiene para vosotros muchos misterios? Así debe ser y es siempre para vuestro bien futuro.

Cada una de vuestras obras es para el bien futuro: la oración, ciertamente, como el sentimiento de rezar; siempre que sea sincera vuestra oración, tanto si es obra como si es oración.

Si vivís solamente de oración y no hacéis nada, no rezáis, sino que pedís.

Y si obráis sin pedir mi ayuda, más difícil será vuestro proceder. Sobre todo, os pido el amor difícil, el ofrecido, el sufrido. Y os pido que penséis en mí; que me llaméis en vuestras horas oscuras y también cuando para vosotros resplandece el sol.

Os pido que viváis según Dios, no según los hombres.

Os pido que estéis fuertes en la fe. Yo os ayudaré, porque lo que cuenta, durante el paso por la tierra, es creer para vivir después la vida del reino.

¡Y vivir según Dios!

– “Rabboni, yo creo en ti, pero los que vengan ¿creerán que tú eres el Hijo de Dios?”

– “Haré las cosas para que puedan creer todos, hasta que el mundo exista”.

¡Sin embargo, muchos no querrán creerlo! He aquí mi cruz, he aquí mi Calvario. Y para quienes crean en mí, he aquí la gloria.

104.- AHORA HAGO MILAGROS MÁS IMPORTANTES
16 de octubre de 1993
En Naim resucité a aquel muchacho... ¿Por qué ahora mueren tantos muchachos y no hay ningún milagro de resurrección?

En aquel tiempo tenía que hacer milagros evidentes y visibles para demostrar mi divinidad y, de esta manera, para que creyeran en mí, para consolar con mi Palabra.

Ahora han pasado siglos y hago milagros mucho más importantes: los del espíritu. La vida terrena es un espacio de tiempo, más largo, más breve... La vida del reino es la que no tiene tiempo ni fin. Por eso hago los milagros. Este hecho de comunicar a través de un alma es un gran milagro, un milagros para pocos; la mayor parte o no creen o no entienden; son maliciosos... Es un milagro para vosotros que sois puros de corazón.

Para aliviaros las penas, para daros confianza y esperanza.

Para daros la certeza de aquel reino, de los encuentros para siempre de los que habéis perdido en la tierra en el tiempo, pero no para la vida infinita del espíritu.

Muchos, viendo los milagros, estaban llenos de temor; ahora muchos no quieren ver los milagros, porque temen tener que cambiar de vida.

Los milagros son para los puros de corazón, para los humildes, para los enfermos... ¡Dichosos!

Éstos creen en mí y tendrán un puesto a mi lado, en el reino.

105.- ¡CUANDO CAE LA TARDE, LLAMADME!
17 de octubre de 1993
Conozco todas vuestras penas, pero también conozco la recompensa que tendréis por todas las penas vividas. Conozco vuestros tormentos, ¡pero sé cuánto valen para sublimaros el espíritu! Sin embargo, si confiáis en mí totalmente, haré más leves toda pena y todo tormento. Si confiáis en mí, en mi ayuda, os vendrá mi ayuda. Sed fuertes en la esperanza. Yo os amo y jamás os abandono.

Ciertamente, os pongo a prueba: la vida terrea es un examen; quizás, os pido mucho.

Recordad que llamé “Dichosos” a los más probados, porque conocía y conozco lo que será después en la felicidad, todo vuestro dolor. Yo enciendo para vosotros la lámpara.

Y todo cambia, todo mejora, todo se hace luminoso... No temáis, estoy yo para que poséis la cabeza sobre mi corazón. Lo que vosotros solos no podéis resolver, lo resolveré yo por vosotros, si vosotros me lo confiáis.

– “Rabboni, ¿qué haré para hacer un camino tan arduo y con este viento?”

– “Simón, sígueme. Yo pienso en ti. Tú no pienses: ¡sígueme con confianza!”.

Así será para vosotros. Seguidme con confianza. Los males de la tierra pasan con los días. Los bienes del cielo no pasan, allí donde los días no existen más que en el recuerdo de vuestro pasado. Puedo cambiaros la vida en un solo día. Puedo haceros don de la gracia, sanaros, ayudaros. ¿Y vosotros? Sólo tenéis que confiar en mí. Cuando cae la tarde y todo parece difícil, cuando la oscuridad de la melancolía penetra vuestro corazón, ¡llamadme! Yo soy quien os ofrece la lámpara de la esperanza. Temores, lágrimas, nostalgia, males de la materia, crisis del espíritu... Todo se lo lleva el tiempo. Queda vuestro yo: el alma que habrá superado todo y, en la luz maravillosa del mundo que para vosotros vendrá, todo lo tendrá claro, habrá comprendido todo y dará gracias por las pruebas que ha sufrido y, más aún, aceptado, porque, al final en casa tendrá la perfecta e infinita felicidad. Y ahora os mando mi paz, la serenidad; os ayudo, no temáis: estoy con vosotros. Y con la certeza de que todo os parecerá más fácil. La vida terrena sólo es un sueño; al despertar está la realidad. Maravillosa realidad para quien ha vivido las pruebas, las ha aceptado y no ha perdido la confianza en mí.

– “Rabboni, ¿hemos llegado ya?”

– “Sí, ya hemos llegado. Tú me habías seguido y no te has acordado ni del largo camino, ni del viento...”.

106.- LAS COSAS DEL MUNDO SON SÓLO APARENTES
20 de octubre de 1993
En la melancolía de las horas oscuras, cuando parece que el sol ya no va a volver, pensad en la caducidad del tiempo, en la relatividad del tiempo.

Sabed que todo pasa, sabed que lo pasado no vuelve, pero sabed también que para vosotros existe un futuro, donde todo el tiempo se fundirá y todo estará claro para vosotros porque viviréis para siempre una vida completa.

Muchas cosas dije a los primeros: también estas palabras que ahora os digo a vosotros. Hablé mucho del reino donde todo es felicidad, les di mucha esperanza.

Y así también a vosotros; también a vosotros os hablo de aquel reino y de la vida donde seréis felices y libres; donde habréis encontrado a todos los que os han precedido en el largo y breve viaje desde la tierra al cielo.

Vendrán a vuestro encuentro, en el umbral del tiempo, para llevaros a mí, y después para  quedar juntos y conmigo para siempre. El espíritu libre y purificado tiene infinitos sentidos para gozar de toda sensación de felicidad espiritual.

Superado el tiempo, entrado en el infinito, todo será claro, todo misterio tendrá su explicación. Las cosas del mundo son aparentes, os son dadas en préstamo durante un tiempo, pero vuestra alma es vuestra para siempre y por siempre será vuestra la felicidad después de las pruebas, los dolores y las lágrimas aceptadas y ofrecidas.

– “Rabboni, ¿cómo es el reino?”

– “Andrés, no hay palabras para describir las maravillas; pero hay certeza de su existencia. El camino es el mío. Sígueme y entrarás en el reino”.

107. SOBRE LOS SACRAMENTOS
25 de octubre de 1993
En aquel tiempo instituí los sacramentos. Regalos para el espíritu y para la salvación.

¿Y los que no son cristianos? Para esos, regalos igualmente para el espíritu y para la salvación, porque todos deben gozar de la felicidad eterna. Y si son buenos, si son puros, si ¿están abiertos al bien? Si están abiertos al bien, escuchan desde su corazón mi voz y, después, en el tiempo, me reconocerán.

Vosotros, más responsables porque habéis recibido más, recordad siempre que el bautismo os abre a la gracia, la confirmación la confirma, la eucaristía alimenta y el matrimonio hace de dos almas una sola. Se trata de un sacramento para la tierra, pero también es una unión duradera más allá de la tierra, porque, como todo sacramento, es para el alma. El sacerdocio es penetrar ya en la eternidad, siempre que sea un sacerdote escogido por mí, no que su elección haya sido por conveniencia.

Yo llamo a los dignos, a aquellos que sé que salvarán almas, no sintiéndose del mundo. Y son quienes no deben pensar más que para la Iglesia.

Éstos conocen la renuncia, pero no la sufren, porque yo lleno de alegría su corazón. ¡Las pocas estrellas que quedan brillando en el firmamento!

Todo lo que yo, en el Padre, he hecho es por el bien supremo de todas las criaturas.

Y si he unido a dos de vosotros en el alma, ¿cómo podría separarlos? Ni siquiera con la muerte terrena, pues sólo existe en la materia.

El alma de tu esposo vive ya al lado de tu alma y, aunque tú no te des cuenta, a menudo te lleva con el espíritu en los cielos altos de las cimas maravillosas.

Ahora no hay soledad para quien se queda en la tierra, sino una dulce esperanza y una profunda nostalgia.

Y vosotros, a quienes he llamado al sacerdocio, estrellas cada vez más raras en el firmamento, sed fuertes, para que la Iglesia brille aún con vuestra luz.

Sed sal sabrosa: la sal de la tierra apta para dar fe y esperanza.

“Deja todo y sígueme...” ¡Y tendrás muchas más cosas que has dejado por mí! Y vosotros, que estáis en el mundo y no sois del mundo! También vosotros sois estrellas, si dais testimonio de amor. También vosotros sois sal sabrosa, si realizáis obras en mí. 

También vosotros, si dejáis el orgullo y las cosas vanas por otras duraderas; ¡sal y levadura! La humanidad pura, humilde, santa. ¡Existe el pecado, existe la bondad!

La tierra tiene ahora muchas luces para alumbrar la noche.

Os tiene a vosotros, pequeñas luces del mundo.

108.- ESTOY DONDE SE ME INVOCA
21 de noviembre de 1993
Tenía hambre, me la habéis quitado... tenía sed y me habéis dado de beber...

Lo que dais a los hermanos, dádmelo a mí. El amor en vosotros por mí no puede ser abstracto y os pido este amor para los demás.

Lo que les dais a ellos, dádmelo a mí y lo que ellos os dan, me lo dan a mí.

La caridad es sacrificio, pero también alegría espiritual. Si vuestro corazón es puro, dádmelo en pureza, con ímpetu, en generosidad.

Caridad en el espíritu y para la materia; palabras, paciencia, pan y siempre amor.

El amor entre vosotros, que yo lo tomo para llevarlo conmigo al infinito y así prepararos vuestro nuevo y eterno mundo. La caridad: los ladrillos de la futura casa.

Dije que cuando dos o más criaturas hablan de mí, yo estoy en medio de ellos. Quise decir que, hablando de mí, se hace oración y yo estoy allí donde se me invoca y no solamente si hay dos o más criaturas, sino también cuando estáis solos y pensáis en mí. Rezad y yo estaré presente en vosotros y con vosotros.

Una sola cosa con quienes me llaman. No siempre atiendo vuestros deseos; yo sé y conozco el tiempo y lo de más allá del tiempo. Y todo lo que os pesa, os angustia, os oprime es siempre un bien para más allá del tiempo; por eso, muchos de vuestros deseos no son atendidos por mí, pero, en el cielo, junto ladrillos para construiros la casa. La oración no es palabras al viento, ni sentimiento y ahora será escuchada. Numerosos ladrillos en el cielo y quizás pocos ladrillos en la tierra, días serenos para ayudaros a llevar vuestros pesos.

¿Y los deseos que no quiero atender? Rayos de sol, luces que alumbran la oscuridad de la nostalgia.

Lo que hacéis a los pequeños, lo que les dais, dádmelo a mí. Yo cojo vuestros ladrillos para la casa que no se caerá jamás, donde viviréis la verdadera vida en el amor y en la dulcísima unión con quienes amáis, con quienes soñáis ahora, con quienes os espera.

109.- TE ENSEÑO LA VERDADERA RELIGIÓN
14 de diciembre de 1993
¡La voz del desierto anunciaba mi llegada! Y yo vine, como hombre-Dios, a traer la verdad y la salvación. Volveré, y ahora vuelvo con estas palabras a reverdecer aquella verdad, que puede parecer antigua, pero que no es sino la única y eterna. Vuelvo con estas palabras de vida, vida que os doy a vosotros que pasáis ahora en el tiempo con las alegrías , las penas, las ansias de toda vida. Si creéis en mí y en esta verdad, veréis la realidad de vuestra vida, que solamente es vuestra primera vida, la breve, incluso si alguna vez puede parecer larga, la que es camino hacia la vida del siempre. Y acogeréis todo con ojos que ven más allá y con fe que penetra el mundo del infinito.

Para ver es necesario creer en mi verdad, y quien cree en mí sabe que vivirá eternamente. Vine como hombre-Dios, como hombre viví el dolor humano: el gran misterio.

Desde Dios y desde la cruz os he visto a todos y os he mirado en el corazón.

Y desde niño jugaba, corría... Mi Madre siempre estaba sorprendida de lo que sucedía... el ángel, mi nacimiento...

Todo lo que es sobrenatural sorprende y, al mismo tiempo, puede parecer normal. Quien vive un hecho extraordinario queda de tal modo turbado que no comprende su importancia, y en alguna ocasión llega a no creerlo.

También para ti, este hecho extraordinario de palabras de verdad, de unión de espíritu con los seres queridos invisibles es implicar a tu alma de misterio y, al mismo tiempo, te parece normal. El misterio ahora se revela y tú vives en el infinito cuando quien ama te toma de la mano... Yo te enseño la verdadera religión, la religión de la caridad, de la justicia, de la lealtad, de la amistad, de la paciencia, del saber aceptar, tolerar, confortar.

La religión vivida día a día es la del amor en sentido lato; nunca del sentimentalismo hecho de palabras vanas. La oración es la de la actuación, pensando en mí en el silencio. ¡La oración es el amor difícil!

Amaos los unos a los otros. ¡Y así, pensando en mí, rezad!

110.- CUANDO LLEVABA LA CRUZ...
15 de diciembre de 1993
Me habéis aliviado un poco del peso de la cruz vosotros con vuestro dolor que, unido al mío, forma parte de la más sublime forma de oración.

Y de este modo me habéis ayudado a redimir. Yo la cabeza y vosotros los miembros.

En los siglos continúa la redención y yo en vosotros continúo enseñando, instruyendo, salvando. Vosotros los instrumentos, yo el artífice.

Cuando llevaba la cruz me ayudó un hombre llamado Simón de Cirene 
El episodio es referido por Mateo. Mientras Jesús era conducido al lugar de la crucifixión, los soldados romanos encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, que cargó la cruz de Cristo (Mt 27, 32), y está confirmado en los evangelios de Marcos y de Lucas, en los que se dice que el hombre venía del campo (Mt 15, 21; Lc 23, 26), como un peregrino que estuviese acercándose a Jerusalén para la Pascua. Señalamos asimismo que la tradición, identificando a Simón de Cirene con un Simón llamado el Negro, hace pensar que el campesino que ayudó a Jesús a llevar la cruz fuese de piel negra, esto es un nigeriano.... Estaba significando la humanidad que, con el dolor, tomaba parte en mi dolor, siendo yo Dios. Pero también la humanidad es parte de Dios; sufrir entonces con Dios a lo largo del Calvario es sufrir los propios sufrimientos, aceptados en su nombre; es haberme ayudado, como en aquel tiempo me ayudó aquel hombre de Cirene.

Mis palabras acerca de la Palabra no han sido comprendidas todas...

Alguna vez son interpretadas, por propia conveniencia, por quien no tiene el corazón puro.

Pero para comprender lo que yo, entonces y ahora, os digo, es necesaria la pureza del corazón, no la presunción, no el estudio, no la vanidad espiritual.

Para comprender mis palabras, de entonces y de ahora, es necesario que me hagáis entrar en el propio corazón...Los corazones que fueron mis almohadas... Las lágrimas derramadas con mi dolor... Yo la cabeza, vosotros los miembros.

111.- ELLOS VENDRÁN A VUESTRO ENCUENTRO
20 de diciembre de 1993
Amaos los unos a los otros.
Esto en mi nombre y que este amor sea para siempre.

No sólo en la tierra existen vínculos de amor y de amistad, sino más allá de la tierra. En el reino, quien se ama se encuentra, quien ha vivido sentimientos los revive. No os deja el que va al infinito; presente, invisible, guía vuestro espíritu. Yo os he unido dos veces y para siempre. ¡No debéis temer el no encontraros!

Ellos vendrán a vuestro encuentro en el umbral del tiempo.

Durante el paso terreno: alegrías y dolores, horas serenas, horas oscuras, esperanza, sueños, nostalgia. Y todo el dolor forma parte de la redención, porque es oración sublime.

¿Y después? El triunfo de la felicidad y de la luz. El volverse a encontrar: el volver a comenzar la vida. Una vida nueva, falta de afanes, rica de dicha. Esto os digo, en verdad, para que la oscuridad de vuestra nostalgia se alumbre por la luz de la esperanza.

¡Y tendréis el rostro de la juventud y el alma cantará en vosotros!

– “Rabboni, tú nos prometes un reino nuevo, pero no sabemos dónde y cómo será...”

– “Andrés, el reino del espíritu está por todas partes , es amor, belleza, armonía. Penetra en todo reino, porque el espíritu es libre; todo lo que es belleza estalla allí; todo lo que en la tierra vive, vivirá.

Todos los que en la tierra viven, vivirán...

Es necesario amar, éste es el camino del reino. Es necesario vivir en el propio estado, con los propios deberes. Es necesario tener confianza y fe. Es necesario también soportar y sufrir... ¡El reino!

Son tantos los caminos para conseguirlo; y la esperanza ayuda durante el fatigoso pasaje.

Hace tanto tiempo que vine a la tierra... ¡Ahora muchos no creen en mí!

He dejado pruebas con los milagros, he dejado huellas de amor y de verdad. Y ahora estas palabras para vosotros: ahora luz, ahora esperanza y un dulce viento que limpia, como si fueran hojas, vuestros sentimientos de nostalgia.

Todo revive, todos reviven y os aman, siempre y para siempre”.

112.- ¿QUIÉN CREÉIS QUE SOY YO?
19 de enero de 1994
Pero vosotros, ¿quién creéis que soy yo? ¡Vosotros, los de ahora, que me llamáis profeta y me confundís con los profetas...! Un solo Dios uno y trino y una sola Palabra.

Dije tantas cosas que no fueron transmitidas: palabras de verdad y de vida; sin embargo, lo que ha sido transmitido puede ser suficiente para haceros creer en mí, Dios de Dios, el Verbo encarnado. Si yo no hubiera resucitado, me podríais creer solamente como profeta, ¡pero he resucitado! Si mi Palabra no fuese Palabra divina, ¿cómo podría entonces avanzar en los siglos? Si mi voz no fuese potente, ¿cómo podría hacerme escuchar de vuestros corazones? Cuando terminé de dar instrucciones a los Doce, ¡miré en el tiempo y os vi a vosotros! También os instruyo y os mando adonde sabéis ir y adonde no saben esperaros.

Y estas nuevas palabras avanzarán en el tiempo y serán otras palabras de redención. Pero vosotros, ¿quién creéis que soy yo?... ¡Vosotros, que continuáis viviendo como si yo no existiese! También existo para vosotros y os ofrezco la salvación. En vosotros está el conocerme o el reconocerme. Vosotros habéis tenido la primera gracia con el bautismo y no habéis hecho otra cosa más que vivir según la materia, sin preocuparos de vuestro espíritu.

Cuando vuelva a la tierra, ¿qué encontraré en vosotros? ¿La fe o la nada? En vosotros está el crecer desde lo alto, en vosotros está aumentar la primera gracia recibida; vosotros que pensáis solamente en los bienes del mundo y nunca pensáis que se trata de bienes pasajeros y que todo tendréis que dejarlo un día, mientras los tesoros del cielo serán vuestros para siempre, si habéis sabido acumularlos allí estaréis, purificados o arrepentidos. La vida es la de aquel mundo. El reino de Dios, mi reino, el reino del espíritu. Donde hierve la vida, donde todo y a todos se nos encuentra. Donde el dolor es distinto y vive la felicidad.

Pero vosotros, ¿quién creéis que soy yo? Soy el que os ama, incluso aunque vosotros no me améis siempre; soy el que está esperando que crezca en vosotros o nazca la fe viva; soy el que está esperando ser reconocido por vosotros. Tantas palabras, tanto sentimiento, tanta confianza. Habladme, pedidme, escuchadme y confiad en mí. Yo estoy atento a todos vuestros pensamientos: soy el que os escucha siempre. ¿Y vosotros? Llamadme, ¡incluso aunque no sepáis quién soy! Me he dirigido a vosotros, que creéis y sabéis quién soy, y a vosotros, que ahora no me conocéis, porque deseo hacerme conocer y amar también por todos.

– “Simón, ¿quién crees que soy yo?”

– “Rabboni, ¡tú eres Dios!” 
.

113.- EL HOMBRE TIENE TRES ROSTROS
20 de enero de 1994
El hombre tiene tres rostros, siendo en él el sello de la Trinidad.

El rostro material para la prueba del alma; el rostro espiritual en la espera del rostro glorioso, que es sustancia espiritual, porque toda cosa creada en el primero y eterno mundo tiene sustancia.

Todo lo que es será; a imagen de Dios eterno, a imagen mía, Hijo eterno en el Padre, unidos por el Espíritu Vivificante, el hombre es incluso inmortal e infinito en Nosotros, porque siempre vivo en el pensamiento grandioso del Padre.

La célula es el pensamiento del Padre, concentrado en todo ser aun antes de que todo ser viniese a la luz. He aquí que el principio del hombre, cuerpo y alma, tiene su origen en la célula que, como luz, se introduce en el cuerpo materno para encender una vida material unida al alma,  introducida al mismo tiempo durante la concepción. ¿El tercer rostro? El glorioso cuando, con la resurrección de los cuerpos, la luz de la célula-pensamiento divino penetra en la materia y el hombre asume el tercer rostro, que es de gloria, como mi rostro resucitado y el de mi Madre. Tres rostros, un rostro, una sola persona, a nuestra imagen y semejanza. La vida continúa, cambia y también el ser continúa y cambiará, aunque permaneciendo como era, pero purificado para dejarle que viva en la gloria, gozándola por medio de nuevos sentidos infinitos.

114.- ¿POR QUÉ NO DAIS TESTIMONIO?
25 de enero de 1994
Confié una misión a los discípulos...La mies es mucha, los obreros son pocos
Y ahora la mies es aún mucha, mucho más que entonces y los obreros poquísimos. Vosotros, que sabéis, ¿por qué no dais testimonio? ¿Tenéis miedo de ser tratados como estúpidos o exaltados? Si lleváis la verdad, en menoscabo de vosotros mismos, ella triunfará siempre. Si hablarais de mí y de lo que he enseñado, ¿quién podrá contradecir lo que os dije con certeza y con humildad?

Vosotros escucháis mis palabras: las nuevas, pero antiguas; utilizadlas para vosotros mismos, para vuestro consuelo, pero no penséis en las almas que me necesitan, temed hablar, temed ser juzgados, temed ofender a quienes os escucharían, temed a los que no os escuchen. La Palabra es mía, no os escucharán a vosotros, tendrán que escucharme a mí.

No llevéis ni bolsas, ni alforjas, ni medias.

¿Por qué no dejáis aparte vuestro orgullo? Si os escucharan a vosotros, me escucharían a mí. Si no os escucharen, la paz que ibais a darles volverá a vosotros. ¡Si no sois acogidos, decidles que, a pesar de cualquier otra razón, yo existo! Y marchad a quien os espera sin saberlo 
.

Confié una misión a los discípulos... A vosotros os doy una misión, si la queréis, si os fiáis de mí, si amáis al prójimo y si sois humildes, y no teméis a los que os llamarán ilusos o estúpidos. Repetidles lo que os digo a vosotros. Si no os escuchan es porque lo repetís mal, sin entusiasmo y temerosos. Quien os escucha a vosotros me escucha a mí y no temo nada y consigo mucho. Estas palabras de ahora son para quien las escucha y las vive, y también son para los que vengan en el momento en que tengan necesidad de la verdad. Revelo grandes cosas a los pequeños, a los escondidos, a los humildes. La Trinidad estará en vosotros, si hacéis lo que se os pide: dar testimonio de la verdad, porque los tiempos son breves y estas Palabras son una señal de los tiempos.

Muchos escuchan a los falsos profetas y no conocen a los verdaderos. En verdad les digo que de esto tendrán que arrepentirse. Los que fueron estrellas y ahora han caído apagando el espíritu de verdad. Tendrán que arrepentirse. Esta misión es para quienes no temen el juicio ajeno;  que no hacen alarde de sus méritos; que viven la fe en el sentido justo; que viven la caridad; ¡que oran con el alma!

La luna mandaba su luz sobre el rostro de mi Madre... Con ella oarba al Padre, que me había mandado como primer misionero: “¡Ayúdales tú a ser fuertes, puros de corazón, leales, unidos y justos! ¡Ayúdales tú a tener fe y confianzal".

Y él siempre os ha ayudado.

115.- ¿QUIÉNES SON LOS VERDADEROS PROFETAS?
30 de enero de 1994
¡Quiénes son los profetas? Los que hacen de intermediarios entre Dios y la humanidad. Yo no soy un profeta, soy Dios de Dios y soy único y trinitario. Ahora es el tiempo de los falsos profetas que con frecuencia hacen también milagros, pero sus engaños se pueden reconocer por el comportamiento. Si faltan a la humildad; si comercian con lo que dicen, sabiendo que dicen falsedades; si son vanidosos en el espíritu. Los verdaderos profetas son los que se quedan escondidos, los que viven en el silencio y en la humildad y han sido elegidos para ser creíbles, por ser normales y equilibrados. Las profecías no son las que querrían hacer conocer el futuro, sino que son palabras divinas escuchadas por los profetas para hacer que el mundo las conozca.

La historia de la Iglesia se transmite desde siglos y es necesario que se actualice en los siglos. Yo no os digo lo que sucederá, porque al hombre no le está permitido conocer el futuro, os digo lo que debéis hacer y cómo debéis vivir para conquistaros vuestro futuro eterno. Mientras en la tierra los días pasan, en el cielo os esperan. Para esto os enseño el amor de vivir, la paciencia para soportar, la caridad para orar. Para reuniros con quienes os esperan y ya viven en la gloria. Esto es lo que cuenta para vosotros y para ellos. Vivir siempre todos reunidos en el reino celestial donde el dolor se ha acabado y la felicidad es continua y siempre nueva. No podéis imaginar la dimensión del mundo que vendrá para vosotros. ¡Infinitos los sentidos y de este modo infinitas las sensaciones! Libre en la verdadera libertad, el espíritu sutil no tiene límites de tiempo, no tiene vínculos de espacio, pero conserva el rostro que tuvo en su vida terrena, porque entre vosotros queréis volver a veros o reconoceros. Allí sois amados también por vuestro rostro, que será para siempre el espejo y para siempre el rostro del alma. Éste es el tiempo de los falsos profetas y vosotros no os hacéis engañar. Seguidme, dejad las huellas que he dejado a lo largo de todos los caminos del mundo; será la verdadera profecía. Yo he venido para vosotros, para vuestra felicidad eterna. ¡Quien ama a Dios sabe reconocer al Espíritu de Dios! Mi Espíritu, que, como viento leve sopla sobre los verdaderos profetas, humildes, escondidos, normales... y a vosotros, a través de ellos, se manifiesta para daros esperanza y certeza. ¡La vida terrena es un movimiento necesario que lleva a la vida celestial! Y yo, que vine en aquel tiempo en medio de aquellos de entonces, ahora en medio de vosotros hablo al espíritu de una de vosotros , para vosotros, a vosotros. Los verdaderos profetas existen y estas palabras lo confirman.

– “Rabboni, ¿quiénes son los profetas?”

– “Johanan, son los que demuestran a Dios a través de dones especiales, dados por ellos a los otros”.

116.- LA GUERRA DEL BIEN Y DEL MAL
3 de febrero de 1994
El bien y el mal tienen, los dos, una energía que causa fuerzas benéficas en el primer caso, maléficas en el segundo, es decir: los buenos sentimientos crean formas y colores sobrenaturales; los malos sentimientos causan formas feas y feos colores preternaturales. De los buenos sentimientos, como amor, caridad, sacrificio y más aún, toman forma figuras angélicas creadas por Dios.

El hombre está hecho a imagen de Dios. El alma libre crea los sentimientos que tomarán forma sobrenatural. Dios crea todo, ha creado todo: criaturas, alma, mundos. Él, y yo en él, siendo creadores, hemos organizado sobre el tiempo también todo lo que existe durante el tiempo y, de este modo, los ángeles hechos de luz y sentimiento con la colaboración de los hombres de buena voluntad.

Gloria en lo alto de los cielos, y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. ¿Alguien ha interpretado justamente alguna vez estas palabras?

La forma de los malos sentimientos van a formar parte de las fuerzas maléficas. Y por eso la guerra del bien y del mal. Lo que es lucha viene de estas dos fuerzas opuestas que, chocando, provocan cataclismos o descompensaciones.

“¡Dichosos los que creen! Son la fuerza que vencerá, mientras que los otros no prevalecerán”.

117.- LA FE ES UNA FUERZA
12 de febrero de 1994
La creación es continua porque Dios es eterna creación: yo, Hijo de Dios y Dios de Dios, teniendo también naturaleza humana y tomando por vosotros rostro humano en el Padre, os digo cosas antiguas, pero aún no conocidas. Así la creación es un pensamiento que crea todo en toda dimensión.

La eternidad es inexplicable para vosotros en el tiempo, porque es la vida terrena, tridimensional y limitada. Sin embargo, si creéis en mí y en estas palabras, tendréis más confianza y menos temor para vuestro futuro infinito, que no es futuro, sino un no tiempo sin fin y siempre nuevo: la continua creación. Cuando la humanidad fue creada ya había sido creada otra humanidad.

La inmensidad del espíritu y del infinito acoge a los hombres de todo el mundo y tiempo, Tomé voz humana para hablaros de verdad y d esperanza. Y para traeros la libertad espiritual. Esta libertad no es para todos, sino para quienes saben ser pobres en el espíritu. Quienes usan los bienes terrenos con desprendimiento y generosidad. Quienes no son vanidosos o ambiciosos, quienes viven para los verdaderos valores. La recíproca ayuda, la caridad, la fe son los verdaderos valores. ¡El progreso en la vida espiritual está hecho de dolor, de saber soportar y con fe! Muchos dicen que me aman en la felicidad, pero si el dolor los toca no me aman:¡ésta es la prueba! ¡La prueba que hace avanzar en la espiritualidad si es aceptada y vivida en la fe! La fe no es un sentimiento, pero puede ser fruto de la voluntad en buscarla, puede ser instintiva, puede ser exigida. No es un sentimiento, sino una fuerza. Y mientras vosotros vivís vuestras pruebas, vuestra fe, en un encanto de maravilla, continúa la creación de los mundos de materia y de espíritu.

Nuestro Padre cambiará en perlas todas vuestras lágrimas.

118.- NO SOY SEVERO
14 de febrero de 1994
A los primeros dije: Venid a mí, os haré pescadores de hombres... También a vosotros os lo he dicho y os lo repito ahora...

Si venís conmigo, ¡seré yo quien os dé el cebo! Y uno, el que más os atraerá, és éste: la nueva Palabra, que, por ser antigua (y todos deberíais conocerla y vivirla) está reverdecida, es actual...¡Esta Palabra es un potente cebo, pero es necesario que antes estéis dispuestos a vivirla!

Viviendo el Evangelio, se lleva un claro ejemplo de vida en la verdad. Sin embargo, es necesario también hablar sin temor, con conocimiento y equilibrio.

Venid conmigo, os haré pescadores de hombres.

¡Cuántos hombres pescados en el tiempo! ¡Cuántos convertidos y cuántos santos!

Sin embargo, sabed que no soy severo, ni vengo a reprocharos, porque todos vosotros habéis tenido vuestro carácter y con debilidades humanas que os serán perdonadas. Serán los verdaderos pecados los que tenéis que descontar: el propósito de hacer el mal sabiendo que es mal. Vosotros: quienes sean pescados... Cuenta el arrepentimiento que, si se ha vivido con fe, ya es purgatorio, así como el dolor. El dolor que sublima el espíritu y lo vuelve dispuesto a la felicidad de vuestro “siempre”.

– “Rabboni, ¿por qué hay tanto dolor en la tierra, si nuestro Padre nos ama tanto?”

– “Andrés, hay tanto dolor precisamente porque nuestro Padre nos ama tanto”.

119.- NO SOY VENGADOR
18 de febrero de 1994
¡Curad a los leprosos! ¡Libradlos de la lepra que hay en su alma!

Para esto os he hecho pescadores de hombres: hombres enfermos, porque están privados de la salud del espíritu. Hombres que viven según la carne, ¡que no se preocupan de lo que en ellos es inmortal! He venido a traer el amor en el mundo; ¡he venido a curar a los enfermos! Y ahora os pido a vosotros que los curéis por medio de mí. Yo no soy vengador, no castigo, sino que pruebo a la humanidad para purificarla, para redimirla, para hacerla digna de la gran felicidad en la vida verdadera e infinita. En la tierra, durante su paso por la tierra, nadie es castigado, pero todos son probados. Lo dije al mundo desde la montaña y ahora lo repito al mundo. ¡Bienaventurados los que sufren! 
. El sufrimiento es un don incomprensible, apto para sublimar el espíritu, para llevarlo en alto a mi presencia, rápidamente al infinito. Y lo que sucede en el mundo, guerras, pestilencias, terremotos son pruebas para quienes sufren y para ellos son obras de santificación. ¡Yo no castigo, yo reprocho, yo aviso, yo exhorto!

Y cuando vuestro corazón llora de dolor, de nostalgia, de añoranza, yo estoy con vosotros y mi amor por vosotros se hace más intenso, más vivo, porque conozco lo que experimentáis y estoy a vuestro lado en el silencio de vuestra alma, y en la soledad de vuestro dolor. Jamás os he castigado, porque no habéis hecho tantos males; os he dado pruebas, más duras, más fáciles según vuestra capacidad de soportar, según lo felices que podréis ser después. Os doy en el Padre y en el Padre os quito criaturas y cosas. Sin embargo, sabed que todo y todos os será restituido y para siempre.

Tened fe, mirad a lo alto, tratad de verme y de ver la verdad. Yo, en el nombre del Padre, no castigo, porque somos amor infinito y vosotros tenéis muchos límites que os llevan a la equivocación. Pero sois comprendidos, sois dignos de perdón.

¡Sois nuestros!

120.- TODO VIENE DE DIOS, TODO VA A DIOS
25 de febrero de 1994
La oración tiene muchas formas: es el dolor, es el sacrificio, es el sentimiento. Es mental, cuando está hecha de sentimiento puro, amor sin demanda, si no para exaltar el espíritu y crecer desde lo alto. Dios es cósmico, es decir, universal; y el universo es el Todo, es la materia, es el espíritu.

El pensamiento creador y vivificante parte del Padre Creador, penetra en la materia y en el espíritu: mundos materiales y mundos espirituales, y penetra al grande y al pequeño, lo mínimo y lo máximo. Yo en él penetro en vuestros espíritus, en vuestros corazones. Todo viene de Dios, todo va a Dios. Un círculo, una espiral.

Dios piensa, crea, mantiene la vida terrena. Dios piensa, recrea, mantiene la vida eterna. La inmortalidad de Dios es misteriosa para vosotros, terrenos en las tres dimensiones, mientras será comprendida cuando viváis más allá, en la dimensión infinita. Como un rayo de luz, que parte de un pensamiento y pasa a través de otros pensamientos, es el principio de la creación. El hilo de luz, que pasa a través de mundos, criaturas y naturaleza, es el hilo vital. El hilo que une, que hace vivir en la tierra y más allá, porque Dios es vida.

Todo puede ser claro, si en vuestra fe hay el deseo de claridad pura; no de curiosidad, sino de claridad de visión en la esperanza y en la luz de vuestra futuras visión beatífica.

¡Tomad y comed todos! Esto es mi cuerpo, ésta es mi sangre.

La hostia es cósmica. Yo en la hostia vengo a vosotros y mi sangre corre por la vuestra. Es la sangre de mi sacrificio, que se hace presente en el mundo poniéndose en los corazones humanos. Y ahora, que sabéis esto, ¿experimentáis una conmoción pura? La hostia es cósmica porque es luz, que pasa a través de los corazones humanos, en los que he reposado yo cuando no había almohadas donde apoyar la cabeza.

121.- HE VENIDO A REDIMIR
5 de mayo de 1994
He venido a la tierra a hacerme hombre, palabra y sacrificio, para redimir a la humanidad de todo lugar, de todo el mundo.

Vuestra tierra, mi tierra, es el centro de la creación material y yo, como luz del mundo, he dado la luz a todo el mundo, como un faro que se extiende: para vosotros la Palabra y para los demás la Palabra.

Le revelación para todos, pero de modo distinto: en la tierra fui hombre verdadero y verdadero Dios, mientras que en otra tierras fui luz y verdadero Dios 
.

Así aparecía para dar testimonio de mi existencia, uno y trino, y hablé por medio de los profetas. Los profetas fueron y son los que por medio de ellos, en todo el mundo, yo me manifiesto.

Dios puede todo y, de esta manera, nuestro Padre y yo en él, unidos por el Espíritu, podemos y hemos podido hacer conocer la Palabra a toda la humanidad de todo el mundo. A vosotros os he hablado más claramente y vosotros, que sois más responsables por esto, no podéis penetrar en los misterios; sin embargo, si pedís con más fe, os aclaro solamente lo que se os puede dar a entender.

He redimido los mundos y aún tendré que redimir a la humanidad que tiene que venir, hasta que el número esté completo y la materia se disuelva en el espíritu.

Por la gloria, por la vida, por la eternidad.

Y vosotros continuad la redención conmigo, porque tienen sed, tienen hambre de verdad quienes yo os mando y os mandaré.

– “Rabboni, ¿existen otras tierras lejanas donde nunca podrán conocerte?”

– “Andrés, la luz de Dios penetra en todo y a todos llega e ilumina todo”.

122.- LA SEÑAL DE LA TRINIDAD
20 de mayo de 1994
Antes de venir a la tierra desde el alma-célula se nos puede encontrar también aun no existiendo el tiempo, ya que el mundo del espíritu está habitado por espíritus libres y en comunión después de haber superado la prueba.

Y, antes de la prueba, puede haber encuentros que alguna vez pueden, por querer divino,  dilatarse en el tiempo, así como matrimonios escritos en el cielo, así como almas que, encarnadas, tendrán una preciosa tarea que desenvolver juntas. He aquí que inconscientemente te reconoces en quien apenas lo encuentras y ya te habías encontrado como alma-célula 
. La célula tiene el rostro que tendrá: glorioso. El rostro humano es uno, pero se transforma de materia en espiritual, hasta llegar a ser glorioso. Los que se pierden, jamás podrán tener el rostro glorioso, porque, no viendo a Dios, no reflejarán su luz y su gloriosa sustancia. Ellos tienen tres rostros: material, espiritual y sin gloria. Tres rostros en uno, uno en tres.

La señal de la Trinidad está en todo lo creado. La señal de Dios, siempre.

123.- LOS PUROS DE CORAZÓN ME ESCUCHAN
21 de mayo de 1994
¡Descienda sobre vosotros mi Espíritu! Quienes desean dar testimonio de la verdad están dispuestos a escucharme, ¡porque lo que dirán serán palabras mías! Los tiempos son breves; sin embargo, siempre ha existido la oscuridad en el mundo: los pecados, la debilidad, la ignorancia...

Y, siempre en el mundo habrá bondad, habrá muchos que vivirán de fe y trabajarán, rezando en el silencio del coloquio infinito, hablándome y escuchándome con el corazón. En aquel tiempo mi espíritu iluminó a los apóstoles y ellos anduvieron por el mundo... No solamente he iluminado a los apóstoles, sino a todos los que han hablado con mi Palabra. ¡Jamás os dejo! Mi Espíritu está con vosotros y ahora estas palabras lo confirman, porque son palabras de la Palabra. Escuchadme a través de estas claras palabras y también con vuestros corazones.

Los puros de corazón escuchan mi voz.

Mi espíritu ilumina las mentes de quien cree y obra en mí.

Cuando dejé la tierra para vivir en el Padre, no abandoné a la humanidad, sino que, como Dios, con el espíritu divino, mío y del Padre, puedo estar con vosotros desde el alba hasta la tarde, desde la noche hasta la mañana.

“¡Os dejaré el Espíritu Consolador!”

Y ya os he consolado.

124.-SEPARARÉ EL BIEN DEL MAL
23 de mayo de 1994
Cuando el Hijo del hombre venga en su majestad, con todos los ángeles, se sentará en su trono de gloria.

Y cuando venga, separaré el bien del mal...

A los justos les diré: “Venid a mi reino, vosotros que me habéis alimentado, me habéis dado de beber, vestido... Vosotros que habéis sido pacientes con el prójimo, vosotros que habéis perdonado a quien os ha ofendido... Vosotros que habéis llorado sin mostrar vuestras lágrimas... Vosotros que me habéis hospedado, cuando no tenía ni techo ni pan... ¡Lo que disteis a los pequeños, a mí me lo habéis dado! En cuanto a vuestro dolor sufrido os lo cambiaré en felicidad”.

¡He aquí que se abre la puerta de la casa verdadera! Y a quienes no han vivido en el amor, sino en el odio, ¡les diré que se aparten de mí!

 Sin embargo, actuaré de forma que dé testimonio, redima, convierta, a través de mis senderos, para encontrar después tanto bien en el mundo.

¡Es necesario amar a los enemigos, es necesario soportar, es necesario hablar!

Solamente de esta manera se convierte y se redime. Es necesario buscar el bien, también donde parece que sólo existe el mal. A los que he quitado más, les daré más.

Son mis senderos y por ellos, antes que yo, ha pasado el dolor.

Vendré en la gloria y todos me verán. Todos oirán mi voz.

Y estando próxima esta venida mía, ya algunos y tú misma, escuchad mi voz, que poco a poco se hará siempre más cercana. Como vine por medio de mi Madre como rayo de luz, ahora puedo (soy Dios de Dios) volver glorioso y luminoso porque he resucitado. Y cuando también vosotros resucitéis, gloriosos y luminosos vivientes en el reino de los cielos. Un reino maravilloso e infinito: vuestra verdadera casa, que ya os pertenece, si me habéis alimentado, dado de beber, acogido en vuestra casa, visitado en la cárcel... si vuestro llanto ha estado escondido y vuestro dolor ha sido útil para comprender el dolor de los demás.

125.- LA ORACIÓN MÁS BELLA
4 de junio de 1994
Estábamos bajo las estrellas en una noche serena...

– “Rabboni, enséñanos a orar, a pedir lo que es justo pedir, a ser mejores, a amar”.

– “Andrés, se reza también y sobre todo, con el sentimiento, con el corazón. Sin embargo, ahora os enseño las palabras que deberán en todo tiempo, y hasta que en la tierra haya un cristiano, ser pronunciadas con la voz y, sobre todo, con el corazón”.

Siguió un silencio tan intenso que ni siquiera se oían la respiración de los apóstoles, esperando vivamente para escuchar las palabras que desde siglos el Padre y yo escuchamos. Me volví a él, al Padre que desde los cielos y desde todas partes siempre escucha. El Padre no es persona humana, solamente yo fui hombre, aunque siempre Dios. Él escucha, envuelve todo, él vive para hacer vivir.

Mi voz rompe el silencio: Padre nuestro, tú que estás en los cielos y en todas partes, santificado sea tu nombre y tu voluntad se haga siempre, que para cada uno es el bien supremo. Haz que llegue tu reino, así en el cielo como en la tierra. Danos el pan, danos la espiritualidad todos los días. Y enséñanos a perdonar. Defiéndenos de las tentaciones y líbranos del mal.
En estas palabras está todo lo que es para el hombre: el bien supremo y el temporal; está el amor y está la caridad; pero es necesario vivir estas palabras, que son de todos los días y para todos los días.

Y las estrellas estaban sobre nosotros y ahora las estrellas están sobre vosotros. Antiguas como estas palabras, que, sin embargo, son nuevas cuando las pronunciáis con el corazón. La noche, los días... El girar del tiempo. Y los dueños del tiempo, nuestro Padre y yo, en él unido por el Espíritu, os miramos a vosotros en el tiempo. Y en el infinito no pasa nada, no conoceréis ni ansias, ni nostalgia. No pasa nada, todo vive, todo es para vosotros que habéis vivido las palabras con el corazón, con el alma.

Perdónanos nuestras deudas.

Seréis perdonados si perdonáis...

Danos hoy nuestro pan de cada día.

La providencia para la vida que pasa y la espiritualidad que prepara a la vida sin fin.

Y las estrellas están ahora sobre vosotros, son las de siempre.

126.- LAS LLAVES DE LA PUERTA DEL REINO
30 de junio de 1994
Te daré las llaves del reino... Y os he dado las llaves a todos vosotros para haceros entrar, y son mi Palabra, son el dolor, ¡pero también mi resurrección! ¿Quién creéis que soy yo? ¡Vosotros, que ahora no creéis que soy Dios, Hijo de Dios y que he resucitado! Y ahora ¿dónde creéis ir, si no creéis en mí? ¿Quién ps puede guiar? ¿Quién puede daros la esperanza? La puerta de la vida se abre con aquellas llaves. Caridad, fe, paciencia, altruismo...

¡Tantas llaves para la puerta estrecha que se abre sobre el Infinito!

Di a Pedro las llaves y, aunque su barca navega por un mar borrascoso, él no pierde las llaves.

La Iglesia triunfará cuando el viento se haya calmado y el mar parezca un lago. Hay santos escondidos, los pequeños puros, los justos...

¡Ellos tienen las llaves!

Vosotros, que no creéis en mí; vosotros, que me definís “profeta”; vosotros, que decís que sólo fui un hombre... ¿No tenéis las llaves? Yo os las daré ahora, abriendo una rendija en vuestra alma para meteros un poco de fe, que haréis crecer. Tratad de conocerme para amarme, vosotros que estáis solos y sin esperanza.

¡Yo soy el que detiene al viento, calma al mar, os mira a vosotros! 

¿Quién creéis que soy yo?

¡Soy el que os ama, aunque vosotros no me améis, y os he buscado para que vosotros me busquéis a mí!

También a vosotros os daré las llaves del reino, si queréis entrar.

Amando y amándome se abre aquella puerta. La puerta del Infinito.

127.- UN ÁNGEL DA NOTICIA DEL PARAÍSO
6 de julio de 1994
– “Rabboni, tú nos prometiste el reino, pero jamás nos has dicho cómo se vive en aquel reino...”

– “Andrés, es un reino celestial, está fuera del tiempo; libre en el espacio y donde el espacio está vencido... Es un reino de paz, de felicidad, de amor recíproco.

“Es el reino donde todo se vuelve a encontrar y se realizan los deseos.

“Donde todos se vuelven a encontrar y se aman para siempre.

“ Se recomponen las familias, continúan los amores, se vuelven a encontrar los amigos. La dimensión celeste está llena de luz, luz que penetra el espíritu y lo hace feliz con una felicidad desconocida en la tierra; es la luz cósmica del Creador, es su presencia, que en los cielos es evidente a todos los que en la tierra fueron buenos, puros, justos... Es un verdadero reino, el celeste, donde las penas, las lágrimas, los dolores han desaparecido.

“Nunca he hablado de este modo, porque el tiempo será otra cosa para hacerlo saber. Ahora te lo digo a ti, Andrés, pero por muchos años ni se dirá ni se escribirá de él.

“ Estoy esperando un tiempo en el que la fe será débil, los hombres frágiles y no creerán en mis ángeles...

“Y ahora habrá un ángel para dar noticia del paraíso y dará confianza y fe a muchos”.

Ahora ha llegado el tiempo y el ángel os va a dar noticia del paraíso 
Del ángel Clarus en el presente volumen ya se ha referido un mensaje. En él, Clarus, siempre al lado de Jesús en su dictado, interviene casi para continuar y completar la palabra del Redentor sobre el argumento, con una amplia y admirable descripción de la vida de los seres a los que se ha concedido ir más allá de la puerta estrecha para entrar en el éxtasis del reino de los cielos. Pero, en honor de la verdad, hay que subrayar que también todas las demás voces celestes, de santos y de ángeles, en sus dictados recogidos en las publicaciones de nuestra colección teológica, no han dejado de tocar este argumento, que es uno de los místicos misterios de las Sagradas Escrituras, haciéndolo cada uno según la propia naturaleza y su sentir. Como significativo es el lado profundamente doctrinal y científico de las descripciones de San Agustín..

Y no todo podrá explicarse, porque tanta belleza la podréis ver y comprender solamente cuando entréis por aquella puerta...

La puerta estrecha: ¡la felicidad infinita!

¡El abrazo fuerte y dulcísimo de quien os amará para siempre!

Y ahora ¿os importará aún el dolor y tantas lágrimas derramadas sobre la tierra?

128.- EN EL REINO DE LOS CIELOS, MUNDO ESPIRITUAL

(DICTADO DEL ÁNGEL CLARUS)
7 de julio de 1994
En el reino, que también será vuestro, porque vuestros seres queridos os están esperando para prepararos la casa de la vida, todo será belleza y todos estarán en evolución de tal belleza. Ciertamente no os podréis aburrir. La luz que viene del Padre, que es la esfera, envuelve todo el mundo espiritual y os vendrá una gran alegría para el espíritu, una alegría que solamente existe con la manifestación de la esfera que todo lo envuelve, crea y hace vivir. El Padre celestial no es persona humana, sino ser divino, y se manifiesta en el espíritu. El espíritu del hombre, o el del ángel, puro espíritu, porque siempre con rostro de luz desde que fue pensado por el Creador.

El tiempo y el espacio están vencidos. Los que están ya en el reino están en su presente y permanecen con vosotros como el día que os han dejado.

Las señales del tiempo, como las arrugas, las cabelleras blancas y todavía más, han desaparecido por su figura espiritual; en ellos solamente brilla la eterna juventud, como cuando Dios eterno los pensó.

Las flores son grandes y tienen tantos colores y los mares son azules, de tantas tonalidades de azul, verde, azul marino... Los sentimientos los llevaréis en vosotros para amar por siempre en el cielo a quienes habéis amado en la tierra. ¿Y las familias recompuestas? Ciertamente, no se puede comenzar desde un lejano fundador de un linaje, sino de quienes recordáis y han vivido poco antes que vosotros y con vosotros.

Éstas son explicaciones claras pero sencillas. No se puede explicar lo que se prueba, si no se ha experimentado. Yo con afecto angélico os digo que todo será bellísimo y la armonía es el país más armonioso y no es un país verdadero, sino muchos países en uno, porque, faltando el espacio alrededor de vosotros, sólo existirá el eterno infinito.

Clarus
129.- ORAD CON EL CORAZÓN
10 de julio de 1994
– “Rabboni, y para orar ¿es necesario pronunciar aquellas palabras?”

– “¡Siempre se debe orar con el corazón!”

Vosotros aprended a orar en el modo más sublime, ¡acostumbrad de este modo a que vuestras almas estén siempre con nosotros! También podéis trabajar, pensar en los demás. Sin embargo, siempre tendréis en el alma y en el corazón el pensamiento dirigido al Padre, a mí, a mi Madre. Y vuestro íntimo coloquio podrá ser continuo. Incluso si no lo advertís, porque estáis en el mundo, lo advertirá vuestra alma y resulta que el que cree verdaderamente jamás se sentirá solo, sino que distinguirá con claridad la presencia de quien escucha su pensamiento. La oración con el sentimiento, en el silencio profundo, con palabras pronunciadas y no solamente con los labios, sino que vienen del alma. No se tiene en cuenta la largura de vuestro rezo, aunque sí la intensidad. Y es con la intensidad de vuestro sentimiento como debéis orar, aunque parezca que no se ora, porque, amando y confiando, levantáis el espíritu que de esa manera conseguirá ser escuchado. Con la caridad, con la resignación, con la confianza también se reza.

Teniendo siempre en vuestro corazón a Dios y teniéndome a mí, Dios de Dios, hecho hombre para vosotros, teniendo presente en vosotros la dulzura de mi Madre y a vuestros seres queridos y añorados con nostalgia, he aquí que el coloquio será continuo, porque en vosotros, en el alma, tenéis siempre un puesto donde os gusta refugiaros con el sentimiento. Yo hacía del mismo modo almohadas en vuestros corazones, cuando no tenía dónde reposar la cabeza...

La oración más sublime y santificante es el dolor sufrido y ofrecido. ¡Cuántas y cuántas palabras son sustituidas por tus lágrimas ocultas!

Porque, llorando tú, piensas en mí y en ellos y tu alma está con nosotros.

¡Orar es ir con el alma más allá de la tierra, más allá de la vida!

Hablar íntimamente con Nosotros, con ellos: vuestros seres queridos.

Orar no es pedir, sino estar cerca de Dios, de mí, de mi Madre, de los santos, de los ángeles.

Incluso el hombre más malvado, en el transcurso de su vida, ha tenido un momento de íntimo coloquio con el Padre, conmigo, con mi Madre....

Por eso, se ha salvado.

130.- ESTOY AQUÍ POR VOSOTROS
27 de julio de 1994
En aquel tiempo, cuando multipliqué los panes y los peces, también os miré como Dios a vosotros y a vuestros tiempos... Y, en verdad, a vosotros os digo ahora que multipliquéis el amor en el mundo. No pan, no peces, sino caridad en sus infinitas formas.

Iba a predicar... Tantas palabras mías no han sido ni transcritas, ni transmitidas...

Por otra parte os digo ahora por qué estoy aquí por vosotros, por vuestros tiempos. Mi tiempo está lejos y yo, para muchos, aún soy un desconocido; para otros solamente un profeta... Para muchos soy indiferente... Y a vosotros os digo que levantéis el espíritu hasta mí, con fe pura, con la confianza de aquel que pide y se os dará. Si vosotros dais amor, estaré yo para daros amor. Si sois caritativos, estaré yo para serlo con vosotros. Como el amor es un hilo invisible, así yo os uno a mí con ese hilo... Vosotros no temáis: lo que está bien para vosotros se os dará. Con frecuencia, muy a menudo, no entendéis el misterio del dolor, cuando miráis los sufrimientos de los inocentes provocados por quienes no conocen ni la caridad ni el amor. Y el Padre permite todo esto porque conoce el futuro feliz, muy feliz, de esos inocentes, los cuales, después de haber terminado las pruebas en la tierra, jamás volverán a conocer el sufrimiento, sino solamente la felicidad infinita en los cielos más altos. Este misterioso dolor, que muchas veces hace que se rechace la confianza en mí y la fe en el Padre, es un don para toda la humanidad, la cual, a través del dolor, ha sido redimida. Y no solamente yo estaba en la cruz, sino toda la humanidad, con su propio peso, más leve y más molesto. Todos participaban en la redención, todos rezaban por sí mismos y por los demás, por la felicidad eterna. El tiempo es un respiro... Más allá del tiempo, incluso si la brisa es dulcísima, el aire queda detenido... En aquel tiempo, cuando multipliqué los panes y los peces, también os miraba a vosotros y a vuestros tiempos y ya desde entonces os he pedido que multipliquéis el amor y la caridad.

– Venid conmigo y os haré pescadores de hombres
– “Rabbí, ¿cómo podemos pescar hombres?”

– “Simón, ¡con el cebo del amor! ¡Es el mejor!”.

131.- CAMINÉ SOBRE EL AGUA
1 de agosto de 1994
Caminé sobre el agua y Cefas me siguió, pero se hundió... Es la fe profunda, sin dudas, sin temores, la que obra y de este modo obtiene cosas milagrosas... 
.

Si crees verdaderamente que yo existo y soy Dios de Dios, no debes temer nada más, porque sabes que todo lo que sucede en el curso de tu tiempo, a ti personalmente, es para tu futuro bien. Y si crees en mí y en mí confías, siempre obtendrás lo que es justo y por lo que tienes interés. Esta fe profunda hace milagros. Y milagros del espíritu; también mis palabras pueden hacer milagros y ya son milagros, porque dan serenidad y paz a quien cree en mí y en lo que ahora os digo. ¡Pronuncié tantas palabras en mi tiempo, con el corazón y con el alma! Expliqué muchas cosas a mis primeros seguidores que no han sido transmitidas.

Así, un día, Johanan me preguntó:

– “Rabboni, el reino del que tú vienes y donde nos llevarás a todos nosotros, ¿cómo puede ser?”

– “Johanan, un maravilloso mundo donde las lágrimas y los dolores se han acabado, no hay temores, todo está revelado. Todos se vuelven a encontrar, se reconocen, se conocen... En una comunión bellísima. Veréis los rostros de vuestros ángeles, que, ciertamente, son espíritu puro, pero tendrán para cada uno de vosotros rostros espirituales bellísimos y bellísimas sonrisas. ¡Me veréis a mí, a mi Madre...! Mi Madre que se confió a ti, Johanan, durante todo su tiempo terrenal, y será tu Madre y madre de la humanidad”.

– “También conozco a los que vendrán en el tiempo y a todos y no solamente a ti, Johanan, te digo en verdad que en el reino es gran felicidad encontrar a los seres añorados, que ya viven en mí y están a la espera sin espera de quienes por ellos viven de nostalgia. Vivientes en mí: ¡Yo he venido para traeros mi reino!”

Allí la vida está adaptada a los hombres que les permitirá vivir más allá de la materia, con el corazón y con el alma que haya en la materia. Siempre seréis vosotros mismos, no distintos: mejorados; la misma alma, que es inmortal, comienza cuando la centella divina la une a la primera célula material.

Tendréis vuestro rostro para veros de nuevo, vuestra voz para oíros... Johanan, vendrá un tiempo en que mandaré un ángel para que hable del reino 
.

Será un tiempo en el que habrá milagros y pocos creerán en ellos. Un tiempo en el que el cielo dará muchas señales y pocos las reconocerán.

Cuando mi Madre, en Caná, me dijo: No tienen vino, ahora, con la misma expresión de confianza y de súplica, me dice: “No tienen fe”. Para esto, Johanan, hablaré y haré hablar del reino que no es de este mundo, para dar la fe a un mundo sin esperanza”.

– “Rabboni, si tu reino es ciertamente maravilloso, todas tus palabras de ben escucharse y vivirse para obtener esa vida sin temores, sin dolores, con tanta felicidad”.

–“Así comprendí el sentido del paso terrenal, Johanan: el camino del reino”.

132.- LOS VUESTROS SON TIEMPOS DIFÍCILES
8 de agosto de 1994
– “Johanan, vendrá un tiempo en el que haré revelaciones a una criatura de un tiempo que vendrá”.

– “¿Por que tampoco a nosotros no nos dices lo que dirás en aquel tiempo?”

No dije lo que es para vuestros tiempos, porque éstos son tiempos difíciles, tiempos de indiferencia, tiempos en los que los valores morales han decaído.

Por eso, a vosotros os digo cosas antiguas, pero nuevas para vosotros; los hombres antiguos eran más puros, aunque ya había como siempre hombres malvados, y aceptaban principios que ahora no se conocen. Vosotros necesitáis más, porque vivís en tiempos oscuros para la fe, tiempos en los que los hombres creen que son libres y, por el contrario, están atados por el deseo de poseer.

Necesitáis fe, aun no buscándola, aunque no me busquéis a mí. Por eso os sentís solos, por eso jamás estáis satisfechos: buscáis lo que es vano y el encontrarlo no os aprovecha al espíritu.

¡Por esto, para quienes me buscan , me hago el encontradizo!

Sin embargo, pocos me buscan, la mayor parte es indiferente, y vive su jornada sin pensar en el espíritu. Ahora estoy buscando mis almohadas: a quienes encontré a lo largo del camino de mi paso terrenal, y de este modo también vosotros que me amáis estabais allí, dispuestos s abrirme el corazón, la almohada para mi cabeza cansada. ¡Os conozco desde siempre! Así mientras iba, seguido por mis apóstoles, a lo largo de los caminos del mundo, estabais conmigo; por eso ahora aún os hablo y os revelo. El tiempo no existe para mí, y cuando vosotros lo hayáis vencido, comprenderéis lo que para vosotros fue justo y lo que fue inútil.

Los que viven en mí, fuera del tiempo, no están esperando, os ven vivir vuestro paso terrenal (y ésta es la comunión de los santos) mientras, presentes en vosotros con el alma, os aman más de lo que se puede amar en la tierra, y sin espera os esperan para que les podáis volver a abrazar. Cuántos misterios tiene la fe para vosotros: méritos. ¡Creer sin comprender es verdadera fe!

A pesar de todo, necesitáis certezas, que no se os darán si no sabéis purificar vuestros corazones. También estas palabras son certezas, ¡pero no para todos! Es un regalo discernir y ver de esta manera la verdad. Es un regalo creer en los carismas verdaderos de estos tiempos y comprender el milagro. Hay muchos ciegos y leprosos y paralíticos. Ahora me sirvo de criaturas humanas, para curar espíritus y cuerpos. Me serví de mis apóstoles y ahora me sirvo de otros apóstoles. Y os digo cosas antiguas que os parecen nuevas y que aún no han sido reveladas.

– “Rabboni, ¡háblanos de tu reino!”

– “Andrés, es un reino que tiene infinitos espacios, infinitas dimensiones del espíritu, infinitos los sentidos y las sensaciones; ¡allí viviréis la felicidad hasta el infinito!”

– “Rabbí, ¡no he comprendido lo que has dicho!”

– “No importa, Andrés. ¡Importa amar en la tierra, orar en la tierra y este reino mío se verá y allí siempre tendréis la vida!”

 133.- EL AMOR ATRAE Y UNE
12 de agosto de 1994
Bajo el cielo de entonces, en el tiempo, mi tiempo. Y todo lo del tiempo es relativo. Los días para vuestras pruebas; después que hayan pasado, venid a mí porque yo estoy para traeros en mi amor divino y humano; divino, porque soy Dios, y humano, porque fui hombre. ¡Cuánta humanidad ha pasado desde la tierra y ya ha llegado merecidamente al reino de los cielos! 

Y hasta que el que viene a mí sea recordado y añorado, habrá aún un vínculo con la tierra; después, cuando todos estéis reunidos en mí seréis felices y estaréis satisfechos, la tierra será, ciertamente, un recuerdo de los días, pero el vínculo será siempre más fuerte con los que habéis añorado.

¡El amor atrae y une y para siempre, más fuerte que la muerte, más intenso que la vida! Yo os he puesto al lado de vuestros seres queridos: os he dado padres, hijos, esposos... Las relaciones humanas no son semejantes para todos; sin embargo, nadie está solo en el mundo, hay numerosas formas de amor en sentido amplio.

Estábamos bajo las estrellas... Siempre por la tarde, descansábamos mirando al cielo, hablando de lo que aquella jornada apenas acabada nos había traído, los apóstoles me escuchaban, me hacían preguntas:

– “ Rabbí, ¿qué es el tiempo?”

– “Andrés, son los días dados por Dios a los hombres para probarlos, ¡para que después y por siempre sean felices!”

Estábamos bajo las estrellas...

– “Rabbí, si una mujer es indigna, ¿es justo cambiar de mujer?”

– “Simón, es necesario aceptar cualquier prueba en la vida, durante los días... Es necesario pensar y discutir, antes de tomar mujer o marido. ¡Es necesario ser comprensivos y justos, pacientes y amorosos en el matrimonio!”

Y a vosotros os digo, en verdad, que lo que vale es el primer y así único matrimonio, ¡si está bendecido! Aun siendo yo en el Padre comprensivo e indulgente, no podría deciros que podéis vivir unidos sin una unión santa y justa.

Ciertamente, hay circunstancias en la vida, pruebas, desilusiones... Es la vida que pasa, son los días para probaros... En verdad, os digo que, si fuereis justos, jamás echaríais de menos el sacramento que os une en la tierra y os unirá más allá de la tierra, porque el que es justo, si ama, no puede dejar de amar. Es necesario pensar, discutir... Es necesario amar por la vida, y, por otra parte, será aún más fuerte la unión, porque, una vez que está bendecida, ha dejado en vuestra alma la señal.

Estas palabras, para vosotros que os habéis quedado solos, os sirven de consuelo y de esperanza, y quienes os han dejado se sonríen de vuestra esperanza y viven asimismo con vosotros, invisibles criaturas de luz. Alguna vez experimentáis una felicidad inexplicable: la luz os entra en el alma. “No estás sola, estoy contigo, te espero en la nueva vida, tú que en la tierra me has amado, tú que has estado unida a mí por un sagrado vínculo, tú que me has sido dada por Dios para siempre”. Sin saberlo, habéis escuchado la voz más querida.

Y hay quienes escuchan y viven en simbiosis: criaturas raras con el carisma, que les ha sido dado para consolar y convertir.

– “Rabboni, ¡tú siempre sabes consolar!”

– “Andrés, por eso, también por eso, el Padre me ha mandado entre vosotros”.

134.- ESCUCHO TU CORAZÓN
8 de septiembre de 1994
¡Siempre estoy presente, y en el silencio escucho y en el clamor escucho!

Escucho el latido de los corazones, escucho todos vuestros deseos y todos vuestros sentimientos. Y resulta vano pedir por vosotros, os basta rezar pensando en mí, porque yo soy lo que para vosotros es un bien y, sobre todo, bien futuro. ¡Los dolores y las pruebas son los regalos que yo, en el Padre, os hago para sublimaros, para llevaros a mí! He venido para traeros en la vida y en el amor. No juzguéis, porque no estáis en condiciones de hacerlo. No se puede juzgar un gesto, si no se ve en el corazón de quien lo hace. ¡No bromeéis con lo que es sagrado! ¡No malgastéis lo que tiene valor, sino haced buen uso para vuestra alma! ¡Pedid y se os dará! Siempre lo que es justo os será dado, sobre todo por el bien futuro. El futuro que no existirá más cuando hayáis vencido el tiempo y poseáis la vida. Una regla de oro es el amor. Es lo que haréis en el bien a los demás y que querríais que os hiciesen a vosotros. La ley del amor es la puerta estrecha. Entrad por las pruebas y los dolores: ¡son las llaves! En el umbral, después de haber abierto, las dejaréis, porque, más allá de la puerta, toda prueba está superada y todo dolor ha terminado. Ahora es el tiempo de los falsos profetas. ¡Que no os engañen! El verdadero profeta es el que a través del cual me manifiesto y mis palabras son siempre las de aquel tiempo, y mi ley es siempre la misma ley del amor; yo estoy presente en vosotros y os escucho. Como luz, que penetra todo, así es mi espíritu; como el corazón que se da del todo, así soy yo para vosotros. No os pido amor abstracto para mí, sino que os pido que améis al mundo en mí.

Pasaba por aquellos senderos pedregosos y áridos, miraba la arena del desierto.¿Por qué vine a nacer en aquella tierra? Para hacer la historia del mundo, para llevar la Palabra y la salvación al mundo; toda tierra era mi tierra y escogí aquélla, árida y atormentada. No quise una vida fácil; la vida fácil no es vida, la vida, aun siendo dolorosa, pero intensa, es vida que lleva a lo alto. ¡A cruzar la puerta estrecha! Iba a lo largo de aquellos senderos; por la tarde con frecuencia tenía los pies cansados y heridos y también mis discípulos, pero estábamos felices por el descanso.

– “Rabbí, aun estando cansado, me siento ligero: miro las estrellas, te escucho...”

– “Y yo escucho tu corazón, Johanan... y miro las estrellas”.

135.- EL AMOR DE LOS ÁNGELES
14 de septiembre de 1994
¡Seréis como ángeles en los cielos! Ciertamente, porque puros o purificados, pero también los ángeles tienen sentimientos, y viviréis vuestros sentimientos y os amaréis como os aman, pero sin el peso de la materia.

Si os he dado criaturas para amarlas en la tierra, ¿podréis olvidarlas, o no encontrarlas, en los cielos?

Seréis como ángeles, los ángeles aman. Los custodios tienen gran amor a aquellos a quienes custodian; los ángeles, protectores de una casa, aman aquella casa, como los ángeles de las ciudades y de las naciones...

Sin embargo, el amor más grande de los custodios es para quienes les han sido confiados. Un amor angélico, libre de egoísmo; ¡pues así será vuestro amor, cuando seáis como ángeles! Será espiritual y grande será para vosotros la felicidad, cuando vuestro espíritu se pueda compenetrar con el espíritu de otra persona para captar y gozar todo el amor que haya para vosotros.

¡Esto es, entonces, un matrimonio celestial! El amor no tiene fin y en vosotros vivirá siempre el amor filial, el amor materno, paterno y el amor ideal entre esposo y esposa.

¡Seréis una sola carne! Y, después, para siempre, un solo espíritu. Y viviréis como ángeles, en los cielos, con el corazón que habéis tenido en la tierra.

136.- LLEVAD EL AMOR AL MUNDO
25 de septiembre de 1994
¡No escandalicéis!

En este tiempo, son muchos los escándalos, tantos que ya no se distingue el bien del mal.

Vosotros, que aún sabéis distinguir la verdad de la mentira, la moralidad de lo que es inmoral, tenéis siempre que dar ejemplos cada vez que os mando que salvéis a alguien. Vosotros, que teméis ser juzgados estúpidos o exaltados, no deis testimonio de la verdad: vuestro amor propio es más fuerte que el amor en mí. Obrando así, os equivocáis grandemente.

Hablad, por el contrario, de estas Palabras mías que, si las he mandado, es para que avancen. Sin temor. Si yo os he declarado dignos de escucharlas es porque podéis llevarlas a vuestro pequeño mundo.

Y yo, unido al Padre, haré que vuestro pequeño mundo crezca y la Palabra continúe. Me dirijo a vosotros, que solamente tenéis para vosotros esta verdad.

No seáis egoístas. A quienes doy una gracia, no por sus méritos, sino porque llevan al mundo la verdad, daré la fuerza de obrar sin temor.

En aquel tiempo curé a muchos posesos 
. Hoy aún existen, y siempre han existido, porque el enemigo llega a hacerse fuerte por los pecados de los hombres; hoy toca a los que tienen la obligación de curar, pero son débiles, porque están demasiado unidos a su mundo. Los tiempos son cortos para la salvación...

Sin embargo, yo, en el Padre, mando ayudas especiales, y vosotros que las conocéis, ¡usadlas!

¡Llevad el amor al mundo! El amor es la verdad que salva.

De esa manera vuestro pequeño mundo llegará a ser grande.

– “Rabbí, ¿cómo puedo hablar a todos de tus milagros?”

– “Con mi ayuda, con la confianza, sin temor del juicio ajeno. Andrés, lleva la verdad y serás creído”.

 137.- ME GUSTA HABLAR EN EL SILENCIO DE LAS ALMAS
13 de octubre de 1994
La verdadera fe logra obrar en un modo justo, de otra manera no sería fe, sino superstición.  Me gusta hablar en el silencio de las almas que me saben escuchar, para después actuar; no me gusta el ruido y la verdad la encuentro en el silencio, en la humildad, en las obras. Y ahora una vez más, os repito las antiguas pero siempre nuevas palabras, nunca del todo escuchadas: Amaos los unos a los otros y amadme.

¡Ésta es la verdadera fe! He agrandado la herida de tu corazón para haceros entrar un poco de mi luz. Tú escucha, escribe y no pienses en otra cosa: ¡estoy yo para pensar por ti! Tú lleva mi luz a través de tu herida, el dolor, en silencio, en humildad, en la verdad.

En aquel tiempo, Simón me preguntó:

– “Rabbí, si el matrimonio es sagrado, ¿cómo puedo seguirte y dejar en casa a mi mujer?” 
.

– “Simón, tú vienes conmigo, pero a tu mujer no la dejas, la llevas en el corazón y a menudo la vuelves a ver, la vuelves a encontrar; el sagrado vínculo te une y os une en la vida terrenal y en la que vendrá”.

Cuando Simón fue jefe de la Iglesia, no había dejado a su mujer; su mujer lo había dejado a él, porque le había precedido en el reino de los cielos.

Quienes os preceden en el reino son vecinos vuestros, aun siendo invisibles, os sirven de ayuda y os sonríen. El matrimonio es un sagrado vínculo y, aunque la Iglesia permita otros matrimonios después del primero, yo, en verdad, os digo que es mejor que haya un único sagrado vínculo. No me gustan los arreglos, ¡me gusta la claridad!

Y vosotros, que amáis la claridad, seguidme, porque solamente yo tengo palabras de verdad.

Que vuestra fe sea vivida en el amor recíproco, en la claridad, en la humildad, en la verdad.

138.- LOS TESOROS PARA LA ETERNIDAD
18 de octubre de 1994
¡No acumuléis tesoros en la tierra, sino en el cielo!

Toda obra buena vuestra es un tesoro: una ayuda, una sonrisa, una palabra de comprensión son pequeños tesoros, pero grandes tesoros son los sacrificios, las renuncias, el dolor aceptado... Un gran tesoro. Las lágrimas derramadas son perlas y el amor dado es una verdadera riqueza, el perdón es oro...

Acumulad entonces vuestros tesoros para la eternidad, cuando verdaderamente serán vuestros para la vida sin fin.

Los bienes del mundo pasan, sirven para los días terrenales y para dar parte de ellos a quien no los tiene.

Nunca seréis todos iguales: siempre habrá ricos, siempre habrá pobres.

Y el rico da al pobre y el pobre le está agradecido.

Y, sobre todo, dad bienes para el espíritu; vosotros, que los habéis recibido, multiplicadlos. Vosotros, que me conocéis, haced que me conozcan. Vosotros, que creéis en mí, ¡decid al mundo que crea en mí! Con los ejemplos de vida se pueden convertir muchos, junto con mi Palabra antigua, con esta Palabra nueva...

No se puede servir a dos amos: ¿sois míos o sois del mundo? Estad en el mundo y vuestros tesoros confiadlos a mí. ¿Y para las cosas del mundo? Confiádmelas a mí, sed lirios, sed gorriones, sed humanidad de la que me ocupo. Sin embargo, es vuestro espíritu lo que me interesa. Y las pruebas que sufrís, los sufrimientos físicos y los morales, se convertirán todos en felicidad, pero, mientras tanto, tened paciencia, mientras preparáis en el cielo vuestras riquezas y vuestro porvenir.

Gorriones, lirios, hojas en el viento... mirad la realidad. Mirad el tiempo que pasa y os arrebata las alegrías y los dolores, y mirad a lo alto: en los cielos todo permanece, y no hay dolores. Miradme en la cruz. No he sufrido solamente en lo físico, he sufrido todo el dolor del mundo, porque soy Dios, y así he padecido tu nostalgia y tu desolación. En la tierra he sufrido desilusiones por un juguete de madera hecho por José. He sufrido la fatiga y las humillaciones... Y ahora vivo en la gloria, donde veo los tesoros, tantos tesoros: las obras de amor, las lágrimas aceptadas, el haber sabido perdonar, los sacrificios...

Vuestros tesoros, los que estáis acumulando en el tiempo que pasa y que, como un viento, quita lágrimas y felicidad.

139.- QUIEN CREE ME RECONOCE
21 de octubre de 1994
Vosotros no reconocéis mi voz, porque no creéis: pero vosotros, que creéis, reconoceréis mi voz, y estas palabras son para vosotros aire, reposo, levadura.

Levadura para vuestra alma, porque, escuchándolas, crece en vosotros la espiritualidad. Y si las vivís, sublimáis vuestro yo. Quien cree en mí me reconoce por los profetas. Los verdaderos profetas hablan en mí y viven ocultos, muchas veces no creídos, mientras los falsos son seguidos por multitudes. Éstos engañan y los que se hacen engañar son los que viven más de superstición que de fe. Quien cree en mí me reconoce en estas palabras de verdad; siente en su espíritu una paz, que es mi paz; es como si yo hablase al corazón de quien cree, es una fuerza que yo doy a quien  está en el dolor; es una verdad que yo llevo, para dar la certeza de una vida nueva, en el mundo que vendrá para vosotros, donde el dolor se ha acabado y el volver a encontraros reunidos es una gran felicidad.

El mundo no imaginado del espíritu, donde la música es melodía y el amor es visible. ¡Donde hierve la vida y ya no existe la muerte!

¡Y yo, en verdad, os digo que jamás existe la muerte para quien cree en la vida eterna, porque quien cree ama y quien ama vivirá para siempre!

– “Rabbí, ¡tú nos traes la vida!” 
.

 – “Después de las pruebas, después de las lágrimas, después del dolor, existe la Vida. ¡La Vida nueva! Simón. No existe la muerte para quien cree en mí”.

140.- YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS
25 de octubre de 1994
Como los sarmientos que no dan fruto, son los que no aman. Como los sarmientos que dan fruto, son los que aman.

Si creéis en mí, amad mejor; pero no es fácil creer, porque las cosas del mundo alejan de la fe.

Sin embargo, sería fácil creer, pensando que todas las cosas tienen un principio de creación que solamente un ser superior puede haber actuado.

No es fácil creer ante el dolor del mundo, si no se conoce el valor del dolor. Y es fácil creer en Dios, si a Dios se le pide la fe, siempre más fuerte, siempre más profunda. La vid y los sarmientos...

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; ¡no os apartéis de mí! Yo os alimento el espíritu, yo os ofrezco la esperanza, yo os doy la fuerza. Yo os pido las obras, no el sentimentalismo, no la superstición, no los golpes de pecho, no la oración de petición; yo os pido el amor al prójimo, la honestidad, el desasimiento de las cosas terrenas, la confianza en las celestes.

¡Que sea ésta vuestra religión! ¡Sed sarmientos siempre unidos a mí!

Cuando habléis de mí por amor al prójimo, seréis ayudados por el Espíritu. No temáis: hablad sólo de la verdad. Sin embargo, debe estar escondido quien prepara el pan: alimento para los otros, fe y esperanza.

 Los que preparan el pan, que es la fe nutriente, necesariamente deben permanecer ocultos. Ellos son los maestros. Las palabras que, a través de ellos, yo en el Padre transmito, son las explicadas desde siempre, ampliadas, adaptadas a vosotros, para vuestros tiempos.

En aquel tiempo dije: “Si me amáis, os alegraréis si vuelvo al Padre...”. Y si amáis a quienes os han dejado, tenéis que alegraros, aun siendo para vosotros nostalgia, melancolía, llanto.

El sacrificio es oración y también el dolor, y vosotros orad verdaderamente porque no pedisteis, pero sufrís. Nadie acepta el dolor, el dolor se sufre, pero es igualmente oración y los que dicen que lo aceptan, no lo sienten con frecuencia. Yo amo la sinceridad, amo a los que sufren y  padecen, amo a los que tienen herido el corazón y la sonrisa en su rostro. Y también amo a los demás, pero quisiera que fueran sinceros y sensibles, como mis sarmientos.

141.- PARA SER FELICES HAY QUE AMAR
30 de octubre de 1994
El mandamiento más dulce es: Amaos unos a los otros... Y amad en mí, así os será más fácil, si creéis en mí, mirar, en todo rostro, mi rostro.

En todo hombre existe la posibilidad de amar, lo mismo que la de odiar...

Hay que amar para ser, después, felices eternamente. Hay que vivir el amor más difícil: el perdón si estáis ofendidos, engañados, traicionados. Y hay que amar a quien no os ama; que amar a quien ya os ama es fácil, y por ello no se merece.

Y así, si todos se amasen, sería más fácil la vida terrena. No habría guerras, ni enredos, ni traiciones. Nadie tendría necesidad del perdón, porque amando, no se ofende, ni se engaña. Desde siglos os pido que me améis. Desde que vine a la tierra y me hice hombre para daros, sobre todo, estas palabras: Amaos los unos a los otros... Y los siglos han pasado, la humanidad ha crecido en número, pero no ha crecido el amor... Y yo, todavía en verdad, os digo que si el amor fuese vivido verdaderamente en la tierra, habría menos dolor. El dolor sublima el espíritu, pero vosotros debéis aliviarlo para quienes sufren en su espíritu. El sufrimiento no pasará, sino que vivirá en ellos la esperanza. ¡Cuántos de vosotros aman verdaderamente a sus seres queridos, tanto que hacen por ellos cualquier sacrificio! Pero los otros, ¿quiénes son? Vosotros quitasteis el pan a uno que tiene hambre para darlo a un hijo vuestro, ¿robasteis para darle comodidad...? ¿Qué clase de amor es éste? ¡Es solamente egoísmo! El amor en sentido amplio: dar, y no para recuperar a quien os pide ayuda, a quien necesita ayuda... El sufrimiento en el mundo es tanto... “Bienaventurados los que sufren...” Cierto, porque allí serán muy consolados, pero vosotros tenéis que ayudarlos, yo los consolaré. Si todos los hombres vivieran verdaderamente el amor, no habría pecado y la tierra sería el Edén.¡Nunca será así! Pero, al menos vosotros, que me escucháis, tratad de vivirlo, para crear a vuestro alrededor la armonía y la serenidad, para vivir, consolados en parte, vuestros dolores, amando y sintiéndoos amados.

Vuestros seres queridos os sonríen desde su paraíso. Ellos os aman y son felices, porque el amor, ahora, lo viven eternamente.

142.- EL MISTERIO DEL DOLOR
1 de noviembre de 1994
“¡Bienaventurados los que sufren!”

¡El misterio del dolor! ¿Por qué lo permite Dios en los inocentes? Porque son los mejores en sufrir. “¡Bienaventurados los que son puros de corazón!” Ellos poseerán mi reino.

Los santos conocieron el dolor y se lo agradecieron al Señor Dios por haber podido ser dignos de ello. Los santos son quienes han sabido mostrar lo sobrenatural.

¡Son tantos los santos! Conocidos y desconocidos. ¡Los santos son los que han llegado a mi reino! Vosotros, que sufrís, ¡deberíais alegraros!

No podéis, porque no conocéis el misterio del dolor; sois humanos y para vosotros el dolor es solamente dolor. Sin embargo, sabed que toda pena se cambiará en felicidad, toda lágrima en flores y perlas.

“¡Bienaventurados los pobres en espíritu!”. ¡Los que no tienen afectos terrenos, pero ven, como única meta, mi reino! En la tierra el hombre está cerrado por dos paréntesis: el nacimiento y la muerte. Nacer para comenzar a sufrir en las pruebas y morir para comenzar a vivir.

“¡Bienaventurados los que me defienden!”. Son los que actúan en mi nombre y dan testimonio de su fe sin temor. Y viven su fe íntima e interiormente, en el coloquio continuo con mi Padre, conmigo y con sus santos. ¡Ésta es la verdadera oración de quien ha crecido en el alma! 

Podéis vivir vuestra vidas pensando en mí, pensando en vuestros santos, también haciendo otras cosas, también durmiendo, ¿por qué vuestra alma está despierta y en vela? ¡Tiene que estar crecida, preparada, ocupada en vosotros! ¡La verdadera fe es ésta! No palabras, no alboroto: sentimientos y obras. “Bienaventurados los que quieren crecer en el alma”. Es el misterio del dolor. El dolor hace crecer en el alma; el dolor es el don más grande, aun siendo difícilmente aceptado. La humanidad tiene el instinto de la inmortalidad, tiene el deseo de la felicidad, tiene el temor del futuro; la humanidad ha nacido para la felicidad, que debe ganarse a través de la bienaventuranza del sufrimiento.

No hagáis que vuestra religión sea un peso o una limitación. El dolor es inevitable, porque la muerte existe en la tierra; sin embargo, hay horas serenas, momentos de gracia y satisfacción. Evitad ver en la religión solamente prohibiciones y sacrificios. Yo no os pido esto, tan verdad es que, en el Padre y en el Espíritu, os he dado la belleza de la naturaleza y la belleza del amor.

Vivid en el bien, esto os pido; en la honestidad y en la pureza, esto os pido y os exhorto a ver en el amor, en la naturaleza, la promesa de una grande e infinita felicidad.

143.- MI CASA
18 de noviembre de 1994
¡El sagrario está en todo corazón puro! Yo tengo muchas casas. No solamente la Iglesia es mi casa, sino todo corazón humano en el que he reposado, cuando, como hombre, estaba cansado y fatigado y, como Dios, miraba en toda criatura de todo tiempo.

¡El corazón humano, hecho por Dios, tiene que ser casa de Dios! Y quien sabe amar, quien sabe perdonar, quien sabe dar es una casa mía donde vivo y respiro, porque como Dios, Hijo de Dios, soy como luz que penetra todo.

La Iglesia es mi casa, pero no solamente la Iglesia, porque la Iglesia sois todos vosotros, cuando amáis, en mi nombre, a vuestro prójimo.

Mi casa eres tú, que sufres; tú, que estás desilusionada; tú, que lloras en el corazón; tú, que eres pobre en el espíritu...

Sois mi casa, cuando me buscáis y yo vengo a vosotros. Sois mi pequeño sagrario, cuando rezáis sufriendo y ofreciendo. Sois mi Iglesia y yo escucho vuestra oración, donde quiera que estéis.

¡Tomad y comed todos! La Eucaristía es mi donación a vosotros. La Eucaristía es pan vivo para el espíritu.

Si vosotros no podéis venir a mí y deseáis verdaderamente tenerme como alimento del espíritu, yo vengo a vosotros.

Jamás os dejaré. Mi sangre fluye en vosotros, mi presencia, invisible, está con vosotros.

¡Os dejaré mi Espíritu!

Y quien me desea y no puede venir a mí, estaré yo para penetrar en su corazón.

¡La Eucaristía es el corazón de la fe!

144.- QUIEN CREE EN MÍ...
27 de noviembre de 1994
¡Habrá señales en el sol! 
. Lo que he dicho se cumplirá, ¡pero vosotros no temáis! ¡Quien cree en mí, sabe que no se muere! ¡Quien cree en mí, sabe que les devolveré lo que han perdido! Quien cree en mí, no debe temer nada. El tiempo es un río, que quita los dolores, desilusiones y también alegrías, en algunas circunstancias.

¡El tiempo de la vida terrena! Es sólo el tiempo y toda criatura tiene su tiempo, para la prueba, en el designio divino y en su humana libertad de elección entre el bien y el mal, según los talentos recibidos.

Vendré en la gloria, en toda mi potencia divina. Vendré a redimir a los redimidos, a mostrarme a los ojos de quien no sabe ver.

¡Vendré a sonreír a aquellos en los que encuentre la fe, en los que tienen el amor en el corazón!

145.- PALABRAS DE VIDA Y ESPERANZA
3 de diciembre de 1994
Vosotros, ¿quién creéis que soy yo? Después de siglos de pruebas y milagros, todavía hoy me consideran solamente un profeta... Dicen que compré la magia de los esenios... 
.

Y sin embargo, también la magia demuestra que hay algo misterioso e inexplicable al hombre en la tierra. “Bienaventurado tú, Simón, porque ni la carne, ni la sangre te han revelado esta verdad. Yo soy el Cristo, el Hijo del Dios viviente, ¡pero ha sido mi Padre el que te ha revelado quien soy yo!” 
.

También a vosotros, me he revelado. Cuando no conocíais este milagro, también vosotros teníais dudas sobre mí, también estabais inseguros o erais superficiales. Ahora sabéis y tenéis que instruir a quienes no lo saben.

A vosotros os he dado mucho, vosotros tenéis que dar otro tanto a los demás, para que el amor se prolongue, la gota se haga lago y todos me puedan conocer.

Conociéndome, muchas cosas se comprenderán: ¡el objetivo de la vida terrena, el dolor, y la paz penetrará en los espíritus, porque tendrán visión de la realidad que hay en mi Palabra!

No he prometido la felicidad en la tierra, os he enseñado la vida que transcurre, para tener eterna felicidad en la vida eterna, ¡que vendrá para vosotros! Vendrá la vida que vuestros seres queridos y añorados gozan ya, felices por lo que gozaréis a su lado.

¡No temáis! Mis Palabras son palabras de vida y de esperanza!

¿Quién creéis que soy yo? ¡Soy el mantiene toda promesa; el que os lee en el corazón y en el pensamiento! Me hice hombre por vosotros. Me hice dolor y sacrificio solamente por vosotros, porque soy Dios, Hijo de Dios.

Estábamos allí ante un puesta de sol rojo, en mi tierra (pero para mí toda tierra es mía y todo país es mi país, aun viviendo en un reino maravilloso); miraba al sol que subía, miraba a los apóstoles, te miraba a ti, a vosotros...

– ¿Quien creéis que soy yo?
– “Rabboni, tú eres el Cristo y lo que dices es verdad, lo que nos traes es vida...”

– “Johanan, dichoso tú que me has conocido y dichosos los que me conocerán...”

¡Alegraos ahora, vosotros, que sabéis cuántos hay que sean felices, y cuántos serán felices a su lado! ¡Yo os digo estas Palabras para consuelo vuestro!

Sé lo grande que es vuestro dolor, lo tenaz que es vuestra nostalgia; pero alegraos, las felicidad os está esperando.

146.- UNA BREVE INTERVENCIÓN

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA
7 de febrero de 1993
Tierras antiguas y tierras nuevas... Nosotros vivíamos en estas tierras nuevas que son tierras celestiales. ¡No podéis imaginarlas! Es todo los que os puede agradar, todo lo que en la tierra sólo se puede desear... La naturaleza que está hecha de materia sutil, o sea, espiritual. Sin embargo, no hay lejanía, al no ser el espacio para nosotros, todo es inmensidad, y todos pueden estar cerca unos de otros.

Una voz querida, una voz fuerte y armoniosa, la voz que leía las palabras de la Palabra, te dirá tantas palabras dulcísimas: “¿Quieres una rosa? La pienso para ti y te la regalo...” Y tú sentirás el perfume de aquella rosa y las caricias de las manos de quien te la ha dado.

La vida continúa, el amor continúa. Él me había regalado un manto rosa; yo se lo agradecía abrazándole. Durante su paso terrenal siempre me veneró y durante su Pasión siempre me invocó. Ahora me mira y yo le sonrío.

Los años asignados a las criaturas de Dios son para ganarse la vida eterna: Dios sabe el número de los días de cada uno; y a él le ha dado tantos días para salvar más almas a través de tus escritos. Ahora continúa tú, pero él te ayuda y te protege como sombra luminosa, con su amoroso amor de siempre.

Jesús era niño, pero, como Dios, un día me predijo: “Immi, mi voz hablará por medio de una criatura que, uniéndose a otra, podrá realizar las grandes cosas que yo haré en ella. Después se quedará sola para continuar, pero sólo en apariencia, porque estas dos almas serán siempre una sola alma”. ¡Entonces no lo comprendí, pero ahora lo sé! Por eso te mando mis pensamientos, mientras le sonrío a él y él me sonríe. ¡Y te sonríe!

María
CONCLUSIONES DE NUESTRO SEÑOR
14 de enero de 1993
Se hace tarde en el mundo. Vuestro mundo, pero después resplandecerá el sol de la mañana. En el Padre tenía que realizar un proyecto de paz, los primeros hombres no cumplieron nuestra voluntad: Eva pecó...

Adán la siguió, Caín mató a Abel...

Todo es verdad, pero simbólico. Después de mi venida, se realizará aquel proyecto: la humanidad pura y feliz en un mundo que no será ya de materia sino de cielo. Te he elegido para que  anuncies esto a la pequeña grey y, después, al mundo. Quien no cree en ti no cree en mí, por la soberbia, envidia o mala fe. No temas, las luminosas sombras de luz que están a tu lado son para protegerte. Escribe siempre lo que sientas, sin hacer preguntas. Te he escogido para escribir.

Y cuando tu tiempo acabe, pensaré en hacer conocer nuestros escritos. Son para ahora y especialmente para después...

Cuando el mundo esté aún más oscuro.

Ahora se hace tarde, pero vendrá la noche.

* * * * *

12 de diciembre de 1994
“El que tenga dos técnicas, dé una a quien no tiene...”

La caridad en palabras, sentimientos, obras... Para ser verdaderos cristianos es necesario usar el corazón, abrirlo a todos, no mirar sus defectos, sino exaltar sus virtudes. Es necesario no juzgar, sino tratar de comprender. Luchar contra la envidia, si se advierte en sí mismos aquel vil sentimiento; gozar de lo que se tiene, pedir lo justo para las propias necesidades y para ofrecer parte de ellas a los demás. Ser buenos cristianos quiere decir amar al prójimo, aceptar las propias pruebas, llevar el peso de los propios afanes, con la certeza de que, cuando los tengáis, tendréis tanto, tanto alivio. Ser buenos cristianos quiere decir seguirme, confiando en mí y amándome en el prójimo.

¡Ser buenos cristianos! Es necesario ser leales, honrados, sinceros, humildes...: todo esto no siempre es fácil. Si creéis en mí os será fácil. Si creéis en la vida que vendrá, todo en la tierra  tendrá razón para vosotros y viviréis con aquella esperanza que os hará aceptar toda prueba. ¡Si creéis en mí y en la vida eterna! Desde siglos, repito estos conceptos. ¡Desde siglos muchos no me escuchan!

Y ahora vuelvo, yo, precisamente yo, en el silencio de una habitación, en el alma de una criatura y, por milagro, repito estas antiguas palabras: “Amaos el uno al otro y seréis buenos cristianos!” Y por este milagro oculto, con frecuencia no creído, muchas veces no comprendido, ¡yo me dirijo a los que se mantienen dignos de entenderlo! Vosotros haced lo mismo: hablad a quien sentís que es digno de este decir mío, hablad a los puros de corazón. ¿Y a los otros? No pueden comprender mis Palabras; su malicia es como una puerta cerrada a la verdad. Probad, si no sabéis cómo son, y después seguid adelante, pero antes sacudíos el polvo de vuestros calzados...

Id donde sois esperados, por quien no sabe esperaros: ¡Yo vendré con vosotros!
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Si en tu espíritu hay un deseo profundo de alcanzar a Jesús, el verdadero Hijo de Dios e hijo de María y has abierto con curiosidad las páginas de este libro, escucha esta simple historia. Una cristiana madre de familia atraviesa una crisis de fe debido a la pérdida inexplicable de su hijo único, de veintiún años. La rebelión brota fuerte en su interior contra Dios. Jesús acude en su ayuda permitiendo una nueva familiaridad con el que partió para siempre al mundo de los seres celestiales, hasta que un día el diálogo se entabla con la sagrada humanidad de Jesús...

Sin duda, has leído muchos libros de diversos autores y múltiples ideologías. Ahora vas a encontrar en las palabras de Jesús la experiencia de los primeros: "¡Solo Tú tienes palabras de vida eterna!" (Juan 6, 69) 

Giuliana Crescio comparte con los lectores estos mensajes de Jesús,
La verdad es una sola, escondida; sin embargo, se la puede sentir en el corazón (…) ¿Qué vale el tiempo para vosotros más que para prepararos a la vida? La vida eterna (…) Todo se transforma y nada muere, porque Dios Padre es vida eterna. (26 de junio de 1993)
Hoy que tienes este libro en tus manos, atrévete a ojearlo y no te dejará indiferente; nada pierdes por leerlo y es mucho lo que puedes ganar si te dejas inundar por el Amor de Dios que se derrama en estas páginas... Como los de Emaus sentirás que tu corazón se llena hasta poder decir “Es verdad. El Señor ha resucitado”. 






� Immi es ‘madre’ o ‘mamá’


� El nostálgico recuerdo de Jesús se detiene en el período terrestre del Hombre-Dios y aquel principio de la recogida de los primeros discípulos en torno a sí, que fueron apóstoles de la Iglesia, todos pescadores a la orilla del mar de Galilea: los hermanos Simón Pedro y Andrés, los hermanos Santiago y Juan evangelista, abundantemente citados en los evangelios de Juan, Marcos y Lucas.


� La “pesca milagrosa” fue el primer y más espectacular milagro de Jesús en la tierra, con el que obtuvo la adhesión incondicional de los primeros cuatro apóstoles, después fueron doce, un número de particular significado conservado hasta la última Cena.


� El mensaje se refiere a la última entrada de Jesús en la ciudad de Jerusalén, que tuvo lugar el domingo antes de la Pascua; con eso cumple la profecía de Zacarías, que describe la llegada de un Rey triunfante, pero humilde y manso, sobre el lomo de un asno (Mt 21, 5).


�  Quizás el episodio del primer encuentro de Jesús después de la resurrección con algunos discípulos pescadores, con los cuales se puso a cenar a la orilla de la playa del mar de Galilea, nos es transmitido por el evangelio de Juan (21, 15.17). Sobre las apariciones del Redentor, a pesar de que los cuatro evangelistas las admiten, no siempre están de acuerdo sobre el número y los lugares en que sucedieron.


� “Rabboní” en arameo por “Maestro”.


� Las palabras de Jesús, en este punto, van dirigidas a Juliana y a su marido Luis, que, mientras vivió, se entregó a la asistencia espiritual de la esposa en la difícil aceptación del don divino del carisma y después para la coordinación, la recogida, publicación y divulgación de la Palabra de Dios y todas las demás voces celestes, Labor que con su partida ha pasado, a la redacción de la editorial Sallustiana que, con su constante aplicación, honra su memoria.


�  Hace referencia a San Francisco de Asís, Santa Catalina de Siena, Paolo Danci, llamado Pablo de la Cruz, fundador de la Orden de los Pasionistas, Santa Gemma Galgani, una milagrosa hermana pasionista, Padre Gabriel María Roschini, teólogo y mariólogo, carismático, que subió al cielo en el 1977.


� Reclamo al famoso milagro de la conversión del agua en vino, acaecido por petición de la Santísima Virgen durante las bodas de Caná, pequeña ciudad al norte de Nazaret (Jn 2 ,4).


� Episodio de Jesús sobre la última Cena descrita por Mateo en su evangelio (Mt 26, 26-28) y consagración de la Eucaristía, rito que continúa uniendo con la misa directamente a cada creyente en Jesús, Dios de Dios.


� Retorna a la memoria de Jesús la respuesta que él dio en su breve existencia de hombre a la pregunta sobre la oración que le hizo el apóstol Juan.


* Aunque Juliana no lo dice y hoy no está en condiciones de recordarlo por la superposición de tantos mensajes y voces celestes a su alma, el presente mensaje ha sido seguramente dictado  por el apóstol Juan, en el recuerdo de su encuentro  con Jesús, Dios-Hombre, en arameo. “Johanan” está por “Juan”.


� Otro recuerdo de Jesús sobre su existencia humana: la respuesta dada a Andrés, discípulo, apóstol y hermano de Simón Pedro.


� Dulcísima la narración que la Virgen María hace de su casa y de la Infancia de Jesús con los dictados recogidos en los volúmenes (La mia vita a Nazaret: Mi vida en Nazaret) 1ª y 2ª parte publicadas en esta editorial.


* Mensaje directo a un padre de familia, presente en la recepción y de rodillas ante Dios.


* El mensaje fue dictado personalmente por la Santísima Virgen, siempre al lado de su Hijo, en estos contactos cotidianos con la tierra.


� El mensaje va dirigido a dos padres que han perdido a su hija.


� Llamada al famoso Sermón de la Montaña, relatado por Mateo en su evangelio (Mt 5, 21-22). Sobre este episodio nos detendremos más ampliamente en otra nota.


� Insistente y todavía doloroso vuelve el Hombre-Dios al recuerdo de la última Cena, con sus doce apóstoles, y de la hora de su pasión sobre la cruz para la salvación de la humanidad.


* Evidentemente, Jesús, Dios de Dios, debió consentir al ángel Clarus, presente a su lado en la transmisión de los dictados divinos, que se introdujera para enviarnos su dictado. El ángel Clarus es, sin duda, conocido por nuestros lectores por los mensajes transmitidos a Juliana y recogidos en los volúmenes Relatos de la Pasión y Dictados del Ángel publicados por esta casa editorial.


� Recuerdo de Jesús de un encuentro con Simón, llamado por él Cefas o Pedro, discípulo y apóstol, en la orilla del mar de Galilea.


� Referencia clara a  los mensajes del ángel Clarus


� En arameo Takini es ‘Hijo mío’, Immi es ‘Madre’. 


� Recuerdo que “Immi” es ‘madre’ o ‘mamá’.


� Una referencia específica a María y Marta de Betania, hermanas de Lázaro, que figuran en tres relatos evangélicos. Un día Jesús se hospedó en su casa para comer y parece que María descuidaba las labores de la cocina para echarse a los pies de Jesús y escuchar sus enseñanzas. Cuando Marta se queja de que su hermana no la ayudaba,  Jesús la reprocha, diciendo: María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada (Lc 10, 42).


� La perícopa más famosa de la doctrina de Jesús se encuentra en Mateo (5-7): el Sermón de la Montaña, muy importante en la enseñanza del Nazareno, resumiendo el tema fundamental, esto es, la Ley divina y su observancia. En realidad la Montaña no era otra cosa que una colina, no lejana del mar de Galilea, una de las colinas, alejadas de las zonas pobladas, sobre las que a Jesús le gustaba hablar a sus discípulos y a las gentes que acudían a escucharle y cada día eran más numerosas 


� Una vez más , como de costumbre, el divino dictante se pierde en el recuerdo de su vida de Dios-Hombre, ofreciéndonos una parábola, quizás poco conocida, pero ciertamente entre las más bellas, con la enseñanza de que el dolor humano es para el hombre una cárcel en la vida, pero también el mejor camino para alcanzar la gloria del reino de los cielos.


� Referencia al marido de nuestra carismática, al que el Señor confió el delicado deber de sostenerla constantemente en el recepción, procurando después la clasificación y publicación de sus mensajes y de otras voces celestes. Deber que él asumió con entera abnegación hasta su subida al cielo.


� El episodio de la expulsión de los mercaderes y cambistas del Templo, llevada cabo por Jesús, está narrada en el evangelio de Marcos (11, 17). 


� En el curso de la revelación de este mensaje, detrás de Juliana, inclinada sobre la hoja, se perfila la figura de un santo sacerdote.


� La Palabra, el Verbo de Dios dictante que se repite en el signo de los tiempos desde los pescadores Andrés y Simón-Pedro, los primeros discípulos, hasta los humildes y puros profetas de hoy, en la divina invitación a abandonar las redes para seguir los mandamientos.


� Se renueva el potente rechazo al falso, engañador y desgraciadamente propagado principio de la reencarnación, medio para los espíritus mentirosos, necesario para la purificación del alma, a través de sus fases.


� No olvidemos que, sólo a través del inmenso dolor sufrido por la muerte de su hijo Armando, Juliana pudo obtener, aunque sin pensarlo ni pedirlo, el gran don del carisma que le ha permitido la acogida y la divulgación de los dictados sobre La Palabra, de los sublimes relatos de la Virgen María y de las intervenciones de las otras voces celestes que se están recogiendo en las publicaciones de esta editorial.


� El amor recíproco, el matrimonio, el divorcio constituyen argumentos importantes en el famoso Sermón de la Montaña, citado en el evangelio de Mateo (5-7).


� La famosa frase se encuentra en el evangelio de Marcos (15, 2) y encierra todo el desprecio de Pilatos  por  los judíos, antes de condenar a Jesús a la crucifixión.


� Se refiere a los dictados de la Santísima Virgen María, recogidos en los dos volúmenes Mi vida en Nazaret, publicados por esta editorial.


� En este mensaje Jesús se refiere a Juan Bautista, figura central en la predicación del cristianismo primitivo, una especie de enigma, esencial al ministerio de Jesús.


Hijo de Zacarías e Isabel, su nacimiento fue preanunciado a Zacarías, un sacerdote de la clase de Abías, por el arcángel Gabriel, el mismo que anunció a María, en nombre de Dios, el nacimiento de su Hijo Jesús.





� El uso del vestido blanco ha sido siempre profundamente sentido en las etapas fundamentales de la vida cristiana: el bautismo, primera comunión, confirmación, matrimonio, como etapa del ser humano a un estadio superior de felicidad y pureza. Las palabras de Jesús subrayan, además,  la aceptación de la costumbre de muchos pueblos de vestir a los difuntos de blanco y con la aceptación de este color respetar el luto. Una confirmación más de la universalidad de las Sagradas Escrituras.


* Como en otros dictados, Jesús vuelve también en este mensaje a su famoso Sermón de la Montaña (Mt 5-7), para detenerse en el profundo significado de las Bienaventuranzas expresado por él por primera vez en aquella ocasión. Y para llegar al corazón de su enseñanza de entonces y también de hoy: empeño para todos de amor sin límites.


* Probable referencia a un fraile capuchino, padre Pío de Pietralcina, unánimemente reconocido santo ya en vida, muerto en 1966, pero sólo canonizado por la Iglesia el 2002.


� La situación de Jesús en la cruz, en el punto final de su pasión, nos la describen los evangelios de Mateo y Marcos que narran pocas, pero profundas palabras que Jesús pronunció; pero es en el evangelio de Lucas (23, 46) donde encontramos las palabras pidiendo  perdón para sus verdugos.


� Jesús recuerda a Juliana una parada, al atardecer, con su marido Luis, oficial del ejército, a las orillas del lago Bracciano.


� Con relación a Emaús, vea el lector la nota redaccional del siguiente mensaje.


� Remitimos al ángel Clarus, custodio de Giuliana, que también le dictó los mensajes contenidos en el volumen Los dictados del ángel, en la nueva edición de esta Casa editorial.


� La misma nota que la primera de esta página.


� El recuerdo del Hijo de Dios se liga a los momentos sucesivos a la pasión, con su aparición, la tarde misma de la resurrección, a dos discípulos camino de Emaús, localidad de Jordania, al noroeste de Jerusalén, citada en el evangelio de Lucas (24, 13) y la breve cena consumada en casa de uno de ellos. Los evangelistas y el apóstol Pablo concuerdan en el relato de las numerosas apariciones sucesivas de Jesús a sus seguidores, experiencias que les convencieron completamente de que él había resucitado de la muerte y de que su ascensión a los cielos estaba próxima.


� El encuentro de Jesús con la Samaritana tuvo lugar junto al pozo de la aldea de Sicar, en Galilea, en el viaje de retorno del divino Maestro desde Judea, después del arresto de Juan Bautista.


� No son muchos en la historia de la humanidad los vivientes que hayan tenido el don de la bilocación, todos sucesivamente elevados por la Iglesia al honor de los altares. En el siglo XX son bien conocidas las bilocaciones del padre San Pío de Pietrelcina.


* El milagro de la resurrección de Lázaro, sucedido en Betania, en Judea, donde Lázaro había muerto hacía cuatro días, se narra en el evangelio de Juan (Jn 11, 11).


� En el recuerdo de Jesús, uno de los primeros encuentros juveniles de Juliana y de Luis, relatado también en un dictado anterior.


� Se trata de una referencia al marido de nuestra Juliana, el cual, hasta que vivió, fue su valioso colaborador en la coordinación y divulgación de los dictados de Jesús y de las otras voces celestes, heredad transmitida al cuerpo redaccional de esta Casa editora.


� Jesús recuerda a todos sus tres caídas a lo largo del víacrucis que le habría llevado al Calvario, bajo el peso de la cruz.


� Felipe, uno de los doce apóstoles, es descrito especialmente en el evangelio de Juan como un seguidor leal y honesto, a veces incluso ingenuo (Jn 1, 43). Fue el tercero en unirse a los que seguían a Jesús, después de Andrés y Simón Pedro, pero el primero en ser invitado directamente por Jesús a ser su discípulo. Como los dos hermanos, también Felipe procedía de Betsaida, un poblado de pescadores en la orilla nororiental del mar de Galilea. Tuvo, asimismo, un papel importante en hacer que Natanael entrase en el grupo de los Doce. Es citado igualmente como uno de los Once discípulos reunidos en el piso superior de una casa después de la crucifixión y poco antes de la bajada del Espíritu Santo, en Pentecostés.


� Una vez más un doloroso recuerdo de Jesús, de sus sufrimientos a lo largo del tortuoso sendero del víacrucis, bajo el enorme peso de la cruz.


� Bartolomé, uno de los menos conocidos de los doce apóstoles, nombrado por Mateo (10, 3); Marcos (3, 18); Lucas (6, 14) y Hechos (1, 13), que una tesis reciente y aún discutida lo identificaría con el “discípulo sin nombre”, citado por Juan (19, 23) en el relato de la última Cena, el discípulo amado por Jesús, que se encontraba sentado en la mesa al lado del Maestro. El mismo, al que Jesús, desde la cruz confió a su Madre, la Santísima Virgen María (Jn 19, 26-27); el mismo que después corrió a la tumba vacía junto con Pedro y así fue el primero en aceptar la resurrección de Cristo, así como también fue el primero en reconocer a Jesús resucitado, cuando se apareció en la orilla del mar de Galilea, donde el discípulo pescaba junto con Simón Pedro.


� El episodio está ampliamente descrito en el evangelio de Mateo (14, 27. 28. 30. 31), pero en este mensaje Jesús atribuye la caída de Simón Pedro, mientras intentaba imitar el camino de Jesús sobre las aguas tempestuosas del mar, además del miedo y de la falta de fe, también a un acto de orgullo humano.


� El mensaje se refiere al coloquio de Jesús con Simón Pedro, esto es San Pedro, primer vicario de Cristo en la tierra.


� La teoría, según la cual, la Santísima Virgen María fue concebida sin pecado original (“Inmaculada Concepción”), debatida en la Edad Media, fue oficialmente definida por la Iglesia en 1854; la doctrina de que la Madre de Dios fue asunta al cielo con el cuerpo, y que no sufrió la muerte física (“Asunción de María”), plenamente aceptada desde el siglo VI, fue definida por la Iglesia como dogma de fe sólo en 1950.


� Después de la muerte y resurrección de Jesús, la Santísima Virgen se quedó en Jerusalén junto a un grupo de alrededor de 120 discípulos, entre los que se encontraba también Santiago. El Nuevo Testamento no dice nada más sobre su vida y sobre su muerte. Algunas iluminaciones, sin embargo, nos pueden llegar por los relatos de la misma Santísima Virgen hechos a nuestra Juliana y recogidos en el segundo volumen de Mi vida en Nazaret, publicado por esta Editorial.


* Mensaje dirigido a un joven sacerdote, presente en la recepción.


� El episodio, referido por Marcos en su evangelio (8, 29), señala un momento particular en la relación inicial entre Jesús y sus apóstoles. Mientras viajaban hacia el nacimiento del Jordán, en Cesarea de Felipe, Jesús les preguntó directamente: Y vosotros, ¿quién creéis que soy yo? Y Pedro respondió en nombre de los Doce: Tú eres el Cristo, considerando que Cristo en arameo es Mesías. Su comprensión del misterio terreno de Jesús no era aún del todo correcta frente a un Mesías pobre y sufriente, pero las palabras del discípulo predilecto fueron para él un paso muy importante.


� Las Sagradas Escrituras están llenas de personajes bíblicos que llevan el nombre de Simón, pero Simón al que se refiere Jesús en este mensaje, recordándole tan bien y con profundo afecto, es quizás el que más que todos sintetiza el significado de la Palabra: amor, humildad, caridad, sacrificio, ofrenda de sí mismo por el prójimo que sufre, dando todo sin pedir nada.





� Ya queda precisado en una nota anterior el episodio histórico al que se refiere el Nazareno y está referido por Mateo en su evangelio (8, 29) y señala un momento esencial en la relación entre Jesús y sus apóstoles. 


� En su evangelio (10, 1) Lucas refiere que una vez Jesús escogió a 72 seguidores suyos para mandarlos, de dos en dos, delante de sí a cualquier sitio donde pensaba ir él, sin llevar dinero, alimento, vestidos de recambio o armas, sino en plena sencillez, predicando el reino de Dios.


� Está en el famoso Sermón de la Montaña, narrado por Mateo en su evangelio (5, 7), que Jesús por primera vez llama “bienaventuranzas”.


� Ya en anteriores mensajes, como en este, el divino dictante habla de otros mundos, de otras tierras. Es casi una confirmación de las actuales teorías, en constante desarrollo científico, sobre la presencia de otros mundos  y seres vivientes en el universo infinito.


� La profunda, delicada y divina aclaración del encuentro de dos almas, comprendida en el designio de Dios, confirma el claro rechazo al falso y engañoso principio material de la reencarnación, constantemente formulado por el Redentor en sus mensajes y en los de las voces celestes.


� Llamamos la atención del lector sobre la referencia de los dictados del ángel Clarus, contenidos en el volumen “Relatos del Paraíso, distribuido por esta editorial.





� En arameo Cefas significa ‘roca’, y fue el nombre que Jesús dio a Pedro en el primer encuentro en la ribera del mar de Galilea (Mt 4, 19; Mc 1, 18). En su seguimiento ciego del Nazareno, Pedro siempre estuvo inseguro y dudoso, aun queriendo imitar el comportamiento. La incertidumbre está en la base de su caída en el agua en el intento orgulloso de querer seguir a pie a Jesús sobre las olas tempestuosas (Mt 14, 27. 28. 30. 31).


� Referencia a los dictados del ángel Clarus, recogidos en el volumen Los relatos del Paraíso, distribuido por esta Editorial, no sólo a muchos mensajes de San Agustín, contenidos en los tomos de la colección Voces celestes, de nuestra publicación.


� Uno de los primeros actos en tal sentido de Jesús fue cuando él comenzó a predicar en la sinagoga de Cafarnaún, en la ribera septentrional del mar de Galilea, y donde libró a un endemoniado del espíritu maligno con una sola orden, sin hacer milagros, ni exorcismos. El episodio es narrado por Marcos en su evangelio (Mc 1, 25-27).


� Son muchos los Simón citados en la Biblia y seguidores de Jesús. Pero en el presente mensaje el Simón que se dirige al Nazareno es Pedro, el pescador, hermano de Andrés, al que Jesús, desde los primeros contactos con el apóstol, impuso el nombre de Cefas, que en arameo significa ‘roca’ y en griego ‘piedra’ (Jn 1, 42). Cuando Jesús eligió a doce personas para formar un grupo de seguidores más restringido y de toda confianza, Pedro que, casado, vivía con su mujer y el hermano de Andrés en la ciudad galilea de Cafarnaún, en la ribera del mar de Galilea, fue el primero de ellos y así quedó en el desarrollo del cristianismo primitivo, entrando en los designios del Señor que ya lo había designado como fundador de la Iglesia (Mt 15, 17-18).


� La exclamación, rápida y extasiada, recibida y repetida en su mensaje por el Nazareno, nace de la gran fe del apóstol Simón Pedro.


� No por casualidad el divino dictante introduce la palabra “señales” en este mensaje. Cuando los evangelios narran de Jesús que cambia el agua en vino, que camina sobre las aguas o que llena las redes con una pesca milagrosa, colocándolo en la antigua tradición bíblica ( Moisés e Josué), lo hacen para reforzar la fe en Jesús. Juan llama a estos milagros demostrativos del poder divino sobre las fuerzas de la naturaleza, señales, queriendo decir que van más allá del hecho natural en sí, hacia una comprensión más profunda de la misión del Nazareno y de su doctrina.


� Los esenios eran miembros de una secta religiosa hebrea, surgida alrededor del siglo II antes de Cristo y desaparecida hacia fines del siglo I de la era cristiana, con sede principal en la villa de Qumran, en la región palestinense de Engaddi, cerca del mar Muerto, y con reglas de vida muy rigurosas, algunas de las cuales cercanas al dictado del cristianismo primitivo, tanto que engendraron en algunos la tesis de que Jesús podía haber recibido esa doctrina. La distancia entre las zonas frecuentadas por los esenios y aquellas en las que Jesús defendía su Palabra y los milagros confirmativos de la existencia de Dios, excluye en realidad la existencia de contactos e influencias,  lo mismo que también algunos manuscritos esenios hallados en la exploración de las ruinas de dicha villa, a partir de 1947 en adelante.


� Es el evangelio de Lucas (5, 8; 5, 10) el que suministra el relato más espectacular de la llamada del apóstol Simón Pedro, el de la pesca milagrosa y de las palabras de Jesús, que aclaró las dudas del tosco pescador haciéndole el primero de sus doce apóstoles.
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